
  


  
    
  


  
    Con el robo del Buda de Esmeralda, un aventurero estadounidense en Bangkok se ve envuelto en un enjambre de peligros e intrigas políticas.
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  CAPÍTULO I


  Cuando Ned Holden bajó del tren —el Expreso del Oeste— en la estación de Bangkok, los representantes de los hoteles y los «coolies» encargados de trasportar equipajes se abalanzaron sobre él como lobos hambrientos.


  Tenía todo el aspecto de un turista norteamericano en su primer viaje al Oriente. Vestía de blanco y se protegía la cabeza con un flamante casco de corcho; llevaba el estuche de los prismáticos colgado del hombro y su apariencia física era la inconfundible del norteamericano, por su cutis blanco imposible de confundir con el de un holandés o el de un inglés. Y lo que constituía una prueba mucho más segura que ninguna otra para los hombrecillos de ojos almendrados que aguardaban en la plataforma, era que había bajado de un compartimiento de primera clase, cosa que los europeos evitan siempre con sumo cuidado. El «coolí» que llevara su valija recibiría sin duda propina suficiente para alimentarse de arroz durante toda una semana.


  Pero todos ellos sabían que los norteamericanos son un poco chiflados. Cuando se acercaron a él y lo rodearon como bandada de golondrinas sobre un despojo flotante, Ned Holden se limitó a mirarlos con una sonrisa divertida. Cuando tres de los postulantes se fueron a las manos por el derecho de llevar la valija, sus ojos pardos brillaron de interés. Y en el preciso momento en que el vencedor iba a recoger el premio, hizo algo que solamente un americano loco es capaz de hacer: se apoderó rápidamente de la valija y la entregó a un pequeño «coolí» rengo que no había intervenido en la refriega.


  El muchacho miró a Ned con expresión de asombro. Ni siquiera creía que el hombre blanco lo hubiese visto entre los demás. Pero la verdad es que ignoraba la clase de hombre que era… Y si hubiese podido sospechar cuáles eran sus pensamientos…


  «Un nativo del norte —pensaba Ned Holden—. De los que se hacen llamar budistas, pero que son en realidad adoradores de los espíritus. Probablemente se quebró la pierna cortando madera de teca; tiene manos de leñador. ¡Y vaya un buen surtido de maldiciones el de los tres que se pelearon en vano por mi valija!… Si sospecharan que entiendo todo lo que dicen, me vería en la obligación de romperles las narices…»


  Sí, era un hombre blanco de clase muy especial. Norteamericano por sangre y por instinto, pero sin una pizca de turista. Su vestimenta de tal, respondía a otras razones, entre las cuales figuraba la de que el papel de turista era uno de los que desempeñaba mejor.


  En ese momento hubiera deseado que no se tratase de un simple papel. Hubiera cambiado gustoso su pellejo por el de cualquier curioso yanqui de esos que se pasan las horas contemplando ídolos y monumentos sin entender una palabra de ellos pero tomándoles fotografías desde todos los ángulos imaginables. Sí, estaba harto de identificar a «coolies» del norte o del sur, harto de entender insultos nativos, harto de ese destierro vitalicio entre gentes extrañas.


  Había gastado su dinero en comprar un pasaje de primera clase, no simplemente para representar un papel, sino con la esperanza de encontrar a verdaderos turistas norteamericanos y de entablar conversación con ellos. Cuanto más cerrado hubiese sido su acento, más le hubiese gustado oírlos. Hubiera querido escuchar sus tontas comparaciones entre la comida norteamericana y la siamesa, entre el Taj Mahal y el edificio del Ayuntamiento de Nueva York; todo eso habría sido música en sus oídos. Especialmente, había concebido la secreta esperanza de encontrar a alguna muchacha norteamericana.


  Su «rickshaw»[1] lo condujo hasta un agradable chalet escondido entre un poético jardín de palmeras. Un criado chino, haciendo profundas reverencias, le abrió la puerta; un viejo siamés le salió al encuentro y dobló la rodilla frente a él.


  —¡Loado sea el Señor Resplandeciente, mi amo —dijo—, que te ha permitido regresar sano y salvo!


  Ned tomó la mano del viejo y lo obligó a incorporarse.


  —Tus plegarias han apartado todo peligro de mi camino. El hijo pródigo está nuevamente en casa de su padre.


  El rostro del criado se iluminó.


  —La comida está pronta —continuó, hablando en dialecto—. Sobre el lecho de mi señor espera un «sarong» limpio…


  Se volvió hacia el chino:


  —No toques su valija. Yo, Koh-Ken, la llevaré, y colocaré las camisas en los cajones. Yo también le serviré la comida, como antes he servido la de su padre.


  Cuando Koh-Ken se hubo retirado, Ned notó la presencia de una atractiva muchacha indígena en el fondo de la habitación, que lo observaba en silencio. ¿Qué estaba haciendo allí? Encogiéndose de hombros, el recién llegado siguió de largo en dirección a su cuarto.

  


  Durante el almuerzo, servido en la fresca galería del chalet, Ned y Koh-Ken conversaron casi de igual a igual.


  —¿Cumplió bien mi señor con el propósito de su viaje? —preguntó el siamés.


  —Sí; pero la verdad es que se trataba de un asunto sumamente sencillo. Un revolucionario annamita había tratado de asesinar al gobernador francés en Hué, yendo a esconderse entre los pobladores, cerca del río Don-Nai. Lo encontré, y un sargento lo llevó encadenado. Lo ejecutaron.


  —¿Y la recompensa de mi señor? ¿Valía la pena?


  —No estaba mal. Tres mil «ticales».[2]


  —Temo que haya otras tareas en perspectiva. Han llegado varias cartas.


  —Dejémoslas, por el momento. Quiero descansar por lo menos tres lunas. Pasaré algún tiempo entre los de mi raza y escucharé mi idioma.


  Sin embargo, echó un vistazo a las cartas. Como lo había sospechado Koh-Ken, tres de ellas eran ofrecimientos de trabajo. Pero los emblemas heráldicos estampados en el grueso papel, los sellos de poderosos gobiernos y las firmas de altivos gobernantes, demostraban que no se trataba de misiones vulgares. Una de las cartas era una invitación de cierto funcionario colonial holandés que le pedía investigar una amenaza de revolución en Sumatra del Norte. Pero Ned Holden sabía tan sólo rudimentos del dialecto local y no se consideraba capaz de hacer el trabajo. Otra misiva contenía una comunicación cuidadosamente redactada, de la Comisión Etnológica Birmana, que le ofrecía la oportunidad de estudiar «los entretelones de una curiosa hermandad secreta muy arraigada en ciertas tribus de los Montes Garo». Pero no, por el momento, nada de Montes Garo. Ned Holden quería disfrutar de un lecho civilizado, quería sentarse en su butaca favorita del Club Norteamericano, quería saborear muchos «gin-tonics» bien helados. Lo cual no significaba que, más adelante, no decidiese aceptar el ofrecimiento. La tercera carta era del secretario privado de un príncipe nativo del Mekong. Señor del Millón de Elefantes y de la Sombrilla Blanca, que solicitaba una misteriosa entrevista con Luang-Prabang. ¡Pero Su Majestad podía esperar sentado! Ned se tenía bien ganadas unas vacaciones y había jurado disfrutarlas.


  Ello no obstante, las tres cartas le hicieron experimentar una sensación de orgullo. Demostraban que estaba en la cúspide de su original profesión. No tenía rivales en su distrito, un verdadero imperio que se extendía desde el golfo de Tonkín hasta el delta del Ganges, y al sur hasta el estrecho de Malaca. Y en todo el Oriente había muy pocos que pudieran resistir una comparación con él.


  Oficialmente, Ned Holden era un etnólogo. Tenía una cátedra de esa especialidad en la Universidad de Siam. En realidad, era un dedo importantísimo de la mano invisible y larga de varios gobiernos coloniales del Lejano Oriente, diferenciable, por muy escaso margen, del espía internacional. Su misión consistía en ayudar a preservar la «paz del hombre blanco» en un territorio de más de un millón de kilómetros cuadrados. Su recompensa le llegaba en forma de generosos honorarios, una dosis de emociones casi mayor de la que podía digerir y la lucha por una causa que había hecho suya desde tiempo atrás: el triunfo de la civilización occidental sobre las caducas civilizaciones de Oriente.


  —Mi señor está satisfecho —murmuró Koh-Ken—, al ver que los poderosos de la tierra llaman a su puerta y le solicitan sus servicios…


  Ned citó un proverbio, según el cual el mismo Kublai Khan había dejado caer cierta vez su cetro para rascarse una picadura de pulga.


  —Pero es que mi señor es también un rey entre mi gente…


  —Tu gente me hace reverencias como los monos las hacen al loro.


  —Es posible. Son un poco imitativos. Pero tú sabes que tienen corazón, mi señor. Y ellos saben que tú lo tienes, pues aunque te apoyas en la ley de los blancos, eres su amigo sincero. Saben que fuiste criado por una mujer de nuestras montañas…


  —¡Ojalá hubiese sido una chiva! En ese caso tal vez habría podido vivir entre los de mi raza, ser un blanco entre los blancos, no un desterrado en medio de la selva. Hubiese podido ser cajero de un Banco, quizá vendedor de gasolina; hubiese podido beber «whisky», junto con los «memsahibs». Esa leche montañesa fue veneno para mí…


  Las palabras de Ned, pronunciadas en tono de chanza, tenían algo de verdad. Su madre, norteamericana, había muerto al darle la vida, y sus primeros años los había pasado en brazos del Asia. Su padre, un fanático misionero norteamericano, estaba demasiado absorbido por la tarea de salvar almas idólatras para recordar que tenía un hijo; y por ello el pequeño solitario se había identificado más y más con la vida asiática. Trasladado sin contemplaciones de una misión a otra, aprendió a expresarse correctamente en tres distintos idiomas básicos indochinos antes de poder balbucear siquiera unas pocas palabras de su lengua materna. Y con tales fundamentos, unidos a una clara inteligencia, había logrado un perfecto dominio del habla y de las costumbres nativas.


  —¿Añora mi señor la compañía de los de su raza? —preguntó con voz dulce el viejo Koh-Ken.


  —Ciertamente. Llevo una vida muy solitaria…


  —Quizá si tomaras por esposa a una mujer de tu casta…


  —¿Por qué no la luna?… ¿Qué muchacha americana querría casarse con un camaleón como yo, hoy hombre blanco, mañana traficante amarillo, pasado caballerizo hindú?… ¿Y cómo me las arreglaría para hacerle la corte? Un día estoy aquí, al siguiente al otro lado del Mekong…


  —En ese caso, deja que te ofrezca a una muchacha nativa… Es encantadora, joven, hacendosa… Precisamente hoy me habló el jardinero de su hija… Está en casa…


  —No seré yo quien traiga mestizos a este mundo —dijo—. Sé muy bien lo que significa ser un hombre sin patria. Y ahora, Koh-Ken, voy a salir para ir al club. Me sentaré allí todo el día y seré blanco. Beberé suficientes «gin-tonics» para que se me afloje la cabeza, y luego perderé cien «ticales» jugando a las cartas con el vicecónsul.


  Había estado hablando el dialecto. Bruscamente se expresó en inglés:


  —En otras palabras, mi querido viejo, voy a correrme una juerga.


  CAPÍTULO II


  A las cinco de la tarde, Ned Holden se acercó al hotel Grand Oriental para disfrutar un rato del espectáculo del té danzante. Allí podría dar un vistazo a las muchachas más bonitas de la sociedad colonial.


  Sí, allí estaban en bandadas. Brazos ebúrneos, cabellos esponjosos y rubios, ojos grandes, azules… Pero a Ned no se le ocurrió hacer otra cosa que mirar. Así, pues, ocupó una mesita cerca de la pista de baile, pidió un vaso de cerveza y se declaró satisfecho con recrear la vista.


  De pronto, sus oídos comenzaron a trabajar también. Eso era lo malo de tener oídos tan finos, incapaces de estarse tranquilos. Siempre estaban alerta para discernir la menor nota discordante en el concierto de la selva, el menor acento sospechoso en la cháchara de los nativos. El hecho fue que, entre la algarabía de la conversación general, una voz le llamó repentinamente la atención.


  Aunque no podía ver a la que hablaba (estaba sentada detrás de él), no le fue difícil imaginársela. Por supuesto, era una muchacha norteamericana del Medio Oeste, recién llegada, joven y de buena posición. Esto último pudo deducirlo por el tono que empleó para pedir una taza de té.


  Disimuladamente volvió a medias la cabeza y la miró de soslayo. En seguida una agradable sensación muy parecida a la felicidad, lo hizo estremecerse mientras sus ojos brillaban más de lo razonable.


  Era en realidad una sensación extraña y sorprendente. Le costaba trabajo creer lo que sentía, pero al mismo tiempo no podía desecharlo como una absurda ilusión. Lo mejor que podía hacer en esa emergencia era hacer una pausa y analizar esa sensación como quien estudia un sendero misterioso en la selva.


  En el primer momento pensó que podía tratarse simplemente de su belleza. La muchacha tenía más seducción de lo que debe por lógica corresponder a un solo ser humano: ojos azules de limpidez cristalina, un cuerpo de estatua, labios llenos y perfectos, cabellos color de ámbar… Pero, al fin y al cabo, Ned había visto a muchas otras mujeres muy bellas y la sensación que ahora experimentaba era diferente, nueva. Los sabios de la tribu en cuyo seno había transcurrido su infancia hubieran tenido tal vez una explicación razonable que darle, relacionada con la esencia misma de la vida. Hubieran dicho que la luna nueva, la luna propicia, acababa de surgir en su cielo, acelerando las corrientes de su sangre. Tal vez fuese así… Tal vez hubiese una secreta exhortación para él en esa criatura.


  De pronto sospechó la verdad. Era «un sendero misterioso en la selva», y ese sendero conducía al hogar. Por quién sabe qué extraño capricho de su imaginación subconsciente, que sólo un psicoanalista hubiera podido discernir, esa muchacha vivaz, juvenil y alegre, simbolizaba y personificaba la tierra de sus mayores, su mundo verdadero, su mundo perdido…


  ¡Miss América! Ese gastado título de los concursos de belleza, inesperadamente adquirió para él significado cabal. Había conocido a muchas mujeres exóticas del trópico, mujeres como flores, como aves del paraíso. Pero ésa era exactamente la mujer que deseaba… occidental hasta la punta de los cabellos, tan sana y natural como un girasol de Kansas.


  Hasta ese momento, Ned Holden había sido algo así como un fatalista. En el regazo de su nodriza había aprendido a conocer a Kismet. Tal vez en algún rincón de su cerebro tuviese cabida todavía la creencia que el viejo Koh-Ken habría aceptado sin asomo de duda: que esa muchacha y él habían sido destinados el uno para el otro desde el Día de la Creación, y que todo lo que pudiese ocurrir entre ellos sería como una película cinematográfica rodada hacia atrás y proyectada en sombras blancas y negras sobre la pantalla de plata del tiempo. Pero de pronto le pareció que era mejor no confiar demasiado en esos arreglos cósmicos.


  Ante todo, invitaría a bailar a la desconocida. Desde luego, podía negarse a ello, pero no era probable. El hecho de que estuviese sola en un local público, la hacía accesible en grado superlativo.


  Así fue. La muchacha escuchó la amable invitación, fijó en él una mirada penetrante y se levantó. Un minuto después, estaba en sus brazos.


  Para las demás parejas se trataba simplemente de una pareja más. La orquesta llenaba el aire de armonías o disonancias, había ruido de sillas y de cubiertos, nadie prestaba atención al vecino. Tal vez para la desconocida no se trataba sino de un incidente más en el curso de la tarde. Para Ned, en cambio, era la más emocionante aventura de su vida. No se había equivocado de sendero: había huellas clarísimas en la hierba mojada y recuerdos familiares a la vera. Y en el fondo, si alguna vez podía llegar hasta él, estaban, sin duda posible, las luces acogedoras del hogar.


  La muchacha debió sospechar algo, porque repentinamente miró a Ned con viva curiosidad.


  —¿Quién es usted? —preguntó.


  —Me llamo Ned Holden.


  —¿Tiene la costumbre de invitar a bailar a muchachas desconocidas?


  —La verdad es que no tengo costumbre de bailar siquiera. Por otra parte, debe usted haberlo notado.


  —Baila usted en una forma escurridiza, casi felina… No está mal; pero es raro… Es como si una estuviese bailando con un tigre. Y parece usted nervioso por algo. Supongo que no debería demostrar tanta curiosidad por cosas que no me atañen…


  —Estoy nervioso porque me veo bailando con una muchacha norteamericana, luego de haber pasado varias semanas en medio de la selva.


  —Yo no vine aquí con la intención de bailar —dijo la muchacha pensativamente—. Estaba esperando a unos amigos. Pero cuando se acercó usted a mí, cuando me invitó a bailar y me miró de modo tan extraño, como si me conociese de antes… ¿No nos habíamos visto nunca, verdad?


  —No, ni siquiera sé cómo se llama usted.


  La muchacha hizo caso omiso de la insinuación.


  —¿Y qué estuvo haciendo en la selva, si se puede saber?


  —Nada más que mi trabajo. ¿Qué hace usted en Bangkok?… Supongo que está simplemente de visita.


  —Desde ayer. Hago lo que hacen todos. Visito monumentos de piedra que no entiendo y contemplo a dioses impresionantes cuyos nombres no puedo retener en la memoria.


  Ned creyó haber encontrado un resquicio.


  —Tal vez yo pueda explicarle algunas cosas… Tal vez pueda mostrárselas también, si es que dispone usted de un par de horas. Conozco a Bangkok perfectamente. Es mi cuartel general.


  La muchacha lo miró de frente.


  —Creo que me gustaría. ¿Qué me recomienda usted ver primero?


  —Lo mejor que tiene Bangkok es el Buda de Esmeralda. Pero lo más atinado es dejarlo para el final. Aunque tal vez lo haya visto usted ya.


  —Fuimos allí esta mañana, pero estaban haciendo no sé qué reparaciones en el templo interior y no pudimos entrar. Debo confesarle que no me importa mayormente. He visto suficientes Budas para llenar toda una vida.


  Ned la miró con verdadero asombro. ¿Se daba cuenta esa muchacha de lo que estaba diciendo? Pero después de todo, ¿cómo podía ella saber? Para la mayoría de los norteamericanos, el Buda de Esmeralda no era más que una página en una guía de turismo. Sólo muy pocos hombres blancos en el mundo estaban al tanto de su inmenso valor artístico y político.


  La orquesta cesó de tocar, y Ned acompañó a la muchacha hasta la mesa.


  —Me da la impresión de que mis palabras acerca del Buda le han sorprendido —continuó ella—. ¿Por qué no se sienta y me habla de él? Mis amigos no llegarán antes de media hora.


  —Preferiría que hablásemos de los Estados Unidos… Pero si realmente quiere usted saber…


  Explicó entonces que el Buda de Esmeralda, existente en la pagoda real de Bangkok, era tal vez el objeto inanimado más interesante del mundo. Era casi imposible pensar en él como en algo sin vida, tan extraña y apasionante había sido su historia, tan grande el poder que se le atribuía. Tenía aproximadamente sesenta centímetros de alto y había sido tallado, según creencia generalizada, en el siglo I antes de Cristo. Había originado incontables guerras, cambiado el curso de los imperios, encumbrado y destruido a gran número de dinastías.


  A través de los siglos había ido acumulando tesoros. El diamante sagrado que brillaba en su frente representaba el rescate de un rey. Muchos emperadores le habían hecho suntuosos presentes: estatuillas de oro macizo; árboles de plata, de casi un metro de altura, con rubíes y esmeraldas a guisa de frutos; collares de piedras preciosas; coronas y diademas cuajadas de brillantes…


  Su itinerario había sido trazado finalmente hasta el gran reino de Laos, en Indochina, que en las épocas de su mayor apogeo y gloria rivalizaba con el de Kublai Khan. Pero los siglos habían llegado y pasado, el imperio se debilitó con sucesivas guerras, la selva incontenible cubrió con su maraña los palacios de cien salas y los templos de marfil y, en el siglo XVIII, los siameses invadieron el país y se apoderaron del Buda de Esmeralda.


  —¿Y cómo es posible que un país tan pequeño como Siam posea un tesoro tan grande? —preguntó la muchacha.


  —Las grandes potencias del mundo están de acuerdo en que así sea. El Buda de Esmeralda, políticamente hablando, es de dinamita. En un pequeño reino independiente como éste, constituye una amenaza menor que si estuviese en cualquier otro país oriental. Suponga usted, por ejemplo, que los annamitas se apoderasen de él. Inmediatamente se produciría un estallido de entusiasmo religioso capaz de unir a todas las facciones nativas, que serían muy capaces de aniquilar a los gobernantes franceses. Por otra parte, es el «palladium» de la real dinastía siamesa.


  —¿«Palladium»?… Temo haber olvidado mi latín…


  —Es una palabra que deriva de Pallas, la estatua guardiana de Troya. Tal vez recuerde usted que Ulises tenía que robarla para que los griegos pudiesen conquistar la ciudad. El Buda de Esmeralda no es el dios oficial solamente; es el símbolo, el ángel custodio de la familia real. Aquí hemos tenido últimamente varias revoluciones; pero todas en el seno de la familia reinante. Ningún extraño podrá jamás apoderarse del trono mientras el Buda de Esmeralda permanezca en el templo.


  En ese preciso instante, Ned se dio cuenta de que la muchacha no lo estaba escuchando. Un destello luminoso pasó por sus ojos al levantarlos para dar la bienvenida a dos hombres que se acercaban a la mesa. Ned se levantó. Había llegado el primer obstáculo de su sendero.


  —¡Hola, papá! —dijo la muchacha, dirigiéndose al mayor de los dos recién llegados—. Quiero presentarte al señor…


  No recordó el nombre y se interrumpió, turbada.


  —Holden —dijo Ned, ofreciendo su mano abierta.


  —Me llamo Griffin —respondió el otro, estrechándosela.


  Una lucecita se encendió en el cerebro de Ned.


  —¿Acaso Daniel Griffin, el famoso coleccionista?


  —El mismo —fue la respuesta—. ¿Has oído, Virginia? Por lo visto mi reputación ha llegado a Bangkok antes que yo.


  —Su reputación, señor Griffin, ha llegado a todas partes del mundo —corrigió su acompañante, un hombre joven, de cabellos negros y facciones delicadas.


  Era perfectamente cierto. En los últimos cuatro años, el famoso millonario de San Luis había derramado sobre los países de Oriente un verdadero río de oro gracias a sus compras de tesoros antiguos. Su colección particular podía ser considerada entre las más importantes del mundo, y seguramente era la más valiosa de Estados Unidos.


  Pero la verdad es que no lo parecía. Ned recordó que Griffin había hecho sus millones vendiendo carne envasada. Las salchichas de cerdo y las porcelanas de la dinastía Ming no son cosas que combinen muy bien. Y Daniel Griffin era tan completamente norteamericano como su hija Virginia.


  Era esta última la que ahora hablaba:


  —Y el señor es el vizconde Chambron, mi prometido.


  Lo primero que pensó Ned fue que, entre otros tesoros adquiridos para dejar a su hija como herencia, Daniel Griffin le había comprado un título. Pero el vizconde Chambron no parecía pertenecer a la categoría de los nobles en venta. Era un hombre joven, singularmente bien parecido, delgado y elegante pero al mismo tiempo tan varonil como el que más. Sus ojos eran como diamantes negros, extrañamente iluminados.


  —Es un verdadero placer —dijo Ned.


  —Para mí también, señor —replicó Chambron, cuya voz tenía un agradable timbre, profundo y musical.


  —Siéntense, por favor —dijo Virginia—. ¿Sabes una cosa, Andrés?… El señor Holden estaba refiriéndome, cuando ustedes llegaron, una cantidad de cosas interesantísimas acerca del Buda de Esmeralda.


  Chambron volvió la cabeza como si la frase le hubiese sorprendido; pero sus facciones no dejaron traslucir ninguna emoción.


  —¿Cómo?… Ah, sí… el Buda de Esmeralda… No nos fue posible verlo.


  Antes de que Ned hiciese algún comentario, un camarero nativo penetró en el salón, llamando en alta voz:


  —¡Señor Holden!… ¡Señor Holden!…


  Ned le hizo una seña.


  —Hay un llamado telefónico para usted, señor —dijo.


  Pidiendo disculpas, Ned se levantó y se dirigió hacia la cabina del teléfono. Estaba sumamente extrañado. No había dicho a nadie dónde estaba, y la persona que había dado con él allí tenía que haberse tomado bastante trabajo para localizarlo. Ese simple detalle anticipaba algo grave. Y su instinto rara vez lo engañaba.


  Una vez en la cabina, tomó el auricular.


  —¡Hola! ¿Es usted, Ned?


  —Sí… ¿Quién habla?


  —¿No me conoce?


  Ned había reconocido inmediatamente la voz. Era Jorge Ralston, un americano que, por curioso capricho de la suerte, desempeñaba el cargo de ministro de hacienda del gobierno siamés. Pero como no se trataba de contestar a una adivinanza, Ned no pronunció el nombre en alta voz.


  —¡Hola, Sam! —dijo—. ¿En qué puedo servirlo?


  El otro respondió:


  —Tengo que hablar con usted en seguida. Tome un taxímetro y venga a verme. Estoy en mi oficina de los viernes por la tarde.


  CAPÍTULO III


  Lo que Jorge Ralston llamaba su «oficina de los viernes por la tarde» no era otra cosa que la Sala del Consejo, en el palacio real. Ned asintió, y colgó el auricular.


  Pero la entrevista con Ralston podía esperar unos minutos. Uno de los puntos fuertes de Ned era su agudo sentido de los valores relativos. En su «zona de influencia» no faltaban nunca las complicaciones, pero en cambio Virginia Griffin sólo estaría en Bangkok un día más.


  —Acaban de llamarme con urgencia —explicó, inclinándose sobre la blanca mano de la muchacha—. ¿Puede decirme cómo debo hacer para comunicarme con usted mañana? No sería difícil que pudiese arreglar que usted y sus acompañantes vean el Buda de Esmeralda, aunque el templo continúe cerrado al público.


  —Puede llamarnos en cualquier momento a este hotel. Si no tiene algún otro compromiso, ¿por qué no viene a tomar el té con nosotros a esta hora?…


  Veinte minutos más tarde, Ned penetraba en el palacio real. Inmediatamente un lacayo lo hizo pasar a la Sala del Consejo. Jorge Ralston, que estaba sentado detrás de una gran mesa de teca, se levantó para saludarlo.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó.


  Jorge Ralston no perdió el tiempo en circunloquios.


  —¿Se ha enterado usted de que el templo del Buda de Esmeralda ha sido cerrado por refecciones?


  —Sí. Precisamente unos amigos míos quisieron visitarlo esta mañana, pero no pudieron entrar.


  —La clausura es solamente por hoy. Al templo en sí no le ha pasado nada. Pero el Buda de Esmeralda ha desaparecido.


  Ned Holden no dio muestras de haber oído. Ni un músculo de su cara se movió. Pero sus pupilas se contrajeron perceptiblemente. Conocía la importancia de esa noticia —ninguno podía conocerla mejor que él— y se dispuso a hacerle frente como si se tratase de un caso de emergencia física.


  —¿A qué hora sucedió?


  —Anoche, a eso de las doce.


  —¿Cómo fue la cosa?


  —Cuatro enmascarados, evidentemente cuatro nativos, amenazaron a los sacerdotes con armas de fuego, y luego los ataron y amordazaron.


  —¿Se sospecha de alguien? ¿Hay alguna hipótesis?


  —Todavía no. La verdad es que no existe el menor indicio.


  —¿Cuántas personas están enteradas del hecho?


  En esa sola frase cabía un mundo de sugerencias.


  —Solamente los sacerdotes del templo, media docena de los ministros del rey, y nosotros dos.


  La voz de Ralston temblaba.


  —Los sacerdotes son de confianza. No diría otro tanto de todos los ministros. Si entre ellos existe algún traidor, ésta es su gran oportunidad.


  —Como quiera que sea tenemos que correr el riesgo.


  —Si nadie habla… y si nadie sospecha… ¿por cuánto tiempo puede ocultar usted la noticia al público? —preguntó Ned—. ¿Hasta el festival de invierno, de aquí en seis semanas?


  —Eso es lo que deseo fervientemente. Su majestad pedirá al pueblo que tenga paciencia mientras se realizan importantes obras en el templo. Si tenemos mucho cuidado y una gran dosis de suerte, es posible que salgamos del paso. Pero dentro de seis semanas, millares de budistas de todo el Oriente se reunirán en Bangkok para ver al Buda de Esmeralda con sus atavíos invernales. Y si no podemos mostrarlo al pueblo…


  —Desde luego. Pero tal vez podamos conseguir un reemplazante para engañar a los devotos y así ganar un poco más de tiempo…


  Ralston meneó la cabeza.


  —Recuerde usted que el rey es el Defensor de la Fe. Preferirá perder la corona, pero no presentará a sus súbditos un Buda de Esmeralda falsificado.


  Los ojos de Ned Holden brillaron.


  —Seis semanas… —murmuró—. Quién sabe si no aparece antes en alguna parte, acompañado por el rugir del cañón… Si eso llegase a ocurrir, podría usted arrepentirse de no haber dicho la verdad al pueblo siamés.


  Ralston volvió a menear la cabeza.


  —Ya hemos discutido el punto. Pero nadie conoce mejor que usted la fuerza del partido revolucionario. Si tan sólo llegaran a sospechar que el Buda ha desaparecido, no tardarían mucho en moverse… y no se trataría de una revolución incruenta como la del año pasado. No, Ned: tenemos que recuperar el Buda de Esmeralda…


  —Por supuesto, debe estar todavía en Bangkok… No se trata de un muñeco que pueda llevarse en el bolsillo. ¿Han ordenado que sean registradas todas las cajas y maletas que salgan de la ciudad?


  —Sí. Ostensiblemente, en busca de opio.


  —Cuatro hombres armados… ¿Ha considerado usted la posibilidad de que no se trate de un delito político?


  El Buda de Esmeralda sería un magnífico botín para cualquier banda de ladrones internacionales…


  Ralston se irguió en su sillón.


  —Hemos estudiado esa posibilidad, Ned. Como usted dice, es un magnífico botín; pero no solamente para una banda de ladrones.


  Ned sintió en su corazón como una puntada fría.


  —¿Qué quiere decir?


  —Sólo se llevaron al Buda con el diamante sagrado y tres capas de oro; nada más. Eso parece indicar que no lo robaron por su valor pecuniario. Y si no se trata de un robo por razones políticas y religiosas, ¿qué otra hipótesis cabe?… Una: su fabulosa importancia como obra de arte oriental. La pieza de museo más extraordinaria para la colección de un millonario inescrupuloso.


  Ned se levantó de su asiento.


  —¡Por Dios, Ralston!… No querrá insinuar…


  En un abrir y cerrar de ojos, Ralston estuvo a su lado.


  —El más famoso y más inescrupuloso coleccionista de objetos de arte oriental está en estos momentos en Bangkok. Es un millonario americano, Daniel Griffin…


  Ned sabía que para él era esencial combatir esa idea.


  —Coincidencia —dijo.


  —Tal vez.


  —Ningún coleccionista se atrevería a poner en peligro la paz del Lejano Oriente sólo por satisfacer un capricho extravagante.


  Ralston lo miró rápidamente.


  —¡Vamos Ned!… ¿Cómo puede usted expresarse así?… Es la primera vez que le oigo decir algo que positivamente sabe que no es verdad. La mayoría de los grandes coleccionistas sólo piensan en sí mismos. Muchos de ellos pierden totalmente el sentido de la responsabilidad. En lo que se refiere a su manía característica, los hay que parecen haber perdido la razón.


  —Pero suponga usted que Griffin tuviese en su poder el Buda de Esmeralda y que lograse introducirlo en los Estados Unidos. Jamás podría mostrarlo a nadie, excepto tal vez a sus amigos más íntimos.


  —Se regocijaría de su posesión en secreto, como se regocija el avaro contando su dinero sin que nadie lo vea.


  —He conocido a Griffin. No me ha dado la impresión de ser un tipo así. Personalmente lo creo incapaz de distinguir entre un jarrón de la dinastía Ming y un florero de porcelana inglesa.


  —Muchas veces las apariencias engañan. Por otra parte, sus aventuras hablan por sí mismas, Ned. Recuerde el incidente del sello de Kublai Khan, en Peiping.


  —Pero en este caso no tiene usted nada en qué basar sus sospechas, fuera de que el hombre se encuentra en Bangkok.


  —Acaba de cambiar cincuenta mil dólares norteamericanos, convirtiéndolos en ticales siameses y piastras indochinas. Parecería como si tuviese la intención de hacer alguna compra de importancia.


  —¿Y para qué puede querer piastras?


  —Ha solicitado pasaportes para visitar el interior de la Indochina en compañía de su hija y de su secretario.


  —Esta tarde estuve con Griffin y su hija, y con el novio de la hija, que es el vizconde Chambron. Ignoraba la existencia del secretario que usted menciona.


  —El vizconde y el secretario son la misma persona. Ese joven noble tronado entró a trabajar para Griffin cuando el millonario y su hija, hace cuatro años, visitaban París. Fue el vizconde quien cambió el dinero y presentó la solicitud de los pasaportes.


  Ned masculló entre dientes una maldición en malayo.


  —Supongo que habrá que dar caza al viejo. Y si resulta culpable, irá a la cárcel por el resto de sus días.


  —Si es el fanático que yo supongo, correrá el riesgo del presidio por el Buda de Esmeralda.


  —Alguien tendrá que registrar su equipaje… vigilarlo… seguirle la pista. Pero desde ahora le advierto que ese alguien no seré yo.


  —¿Por qué dice usted eso, Ned?


  —Porque es lo que pienso —replicó Ned, poniéndose colorado—. Le ruego que no cuente conmigo por lo que concierne a la familia Griffin. He simpatizado con el viejo. Me gusta su secretario. Especialmente me gusta la muchacha. Por otra parte, me he ganado un descanso y tengo la sana intención de disfrutarlo.


  —Se equivoca, Ned. Tendrá que ocuparse usted de este asunto. No podemos permitir que lo tome a su cargo otra persona. ¡Son tan pocos los que merecen nuestra confianza! Además, no hay otro hombre que pueda seguir esa pista… Los que llevaron a cabo el robo en el templo fueron nativos: sólo usted es capaz de descubrirlos, de hacerlos confesar, de obligarlos a decir todo lo que saben. Sólo usted puede seguir a Griffin hasta el corazón de la Indochina. Ned, es necesario que rescatemos el Buda de Esmeralda con su diamante sagrado intacto. Y usted es la persona indicada para ese trabajo.


  Antes de que pudiera negarse, Ralston dijo:


  —Espere un minuto, Ned. Hay alguien que desea hablar con usted.


  Ralston salió de la habitación. Ned esperó sólo un momento, y al cabo un muchachito siamés, que no parecía contar más de 10 años, apareció por la puerta, seguido de un ayudante militar. Ned se puso de pie.


  —Sin duda estás enterado —comenzó el muchacho en siamés clásico— del terrible momento de ansiedad por el que estamos pasando…


  —Sí, señor.


  —Te hemos llamado para pedirte, no para ordenarte, que prestes un gran servicio a nuestro reino y a nuestra corona. Eres de otra sangre, pero has nacido en nuestro país y te consideramos como a uno de nuestros súbditos.


  —Hasta tanto regrese a la tierra de mis padres, señor, tú eres mi rey.


  —Ya en otras ocasiones nos has prestado grandes servicios. Ahora te pido el mayor servicio de tu vida, y para cumplirlo te doy seis semanas de tiempo. Tienes que devolver a su templo la sagrada imagen del Buda de Esmeralda.


  No por obligación, sino porque su conciencia le dictaba que debía hacerlo, Ned se tocó la frente con las puntas de los dedos.


  —Tu servidor cumplirá tus órdenes, señor —dijo.

  


  Así pues, cuando Jorge Ralston regresó al Salón del Consejo, encontró a Ned sentado en una silla, elaborando ya su plan de campaña. Inmediatamente se levantó y empezó a caminar de un lado para otro por la habitación.


  —Ahora que estoy metido en el hoyo —dijo—, voy a llegar hasta el mismo fondo. No habrá medias tintas, y si se produce alguna muerte repentina no ha de ser la mía. Lo primero será registrar sus habitaciones. Por supuesto, el Buda no ha de estar allí, pero puede aparecer algo que nos sirva. Si Griffin es tan hábil como usted supone, puede serlo demasiado y haber dejado algún indicio acusador. Y como no hay nadie en quien podamos confiar, del registro tendré que encargarme yo.


  —Esa era mi idea. Créame, Ned, que le estaremos eternamente agradecidos.


  —No me haga elogios inmerecidos. No he tenido más remedio que aceptar. ¿Podría usted y su mujer invitar a Griffin, a su hija y al vizconde Chambron a tomar el té mañana por la tarde?


  —No es difícil.


  —Me hubiera gustado estar presente, portándome como un caballero, en vez de jugar al Sherlock Holmes en sus habitaciones.


  —Nunca hubiera creído que le interesase la hora del té. Esa jovencita Griffin debe haberle producido una gran impresión.


  —Para serle franco, sí. Está comprometida con el vizconde francés y completamente fuera de mi alcance. Pero si tuviese alguna remota posibilidad de interesarle, mandaría con gusto al diablo al Buda de Esmeralda.


  Ralston sonrió y meneó la cabeza.


  —Lo conozco demasiado bien para hacerle caso, Ned.


  —Será mejor que pida usted a los dioses que no me pongan a prueba —dijo.


  CAPÍTULO IV


  Ned pasó buena parte de la mañana siguiente buscando datos arqueológicos en los museos y bibliotecas reales. Una y otra vez tropezó con cierta frase, que era siempre la misma, salvo ligeras variantes: «Esta pieza rara y valiosa parece hallarse ahora en la colección privada del señor Daniel Griffin, en San Luis, Estados Unidos de América».


  Algunos de sus tesoros habían sido comprados a guerreros chinos que los habían obtenido como botín. Otros habían simplemente desaparecido de diversos lugares y no se había vuelto a saber de ellos hasta que Griffin los había hecho pasar por las aduanas de los Estados Unidos. Aunque nunca había visitado el país de Laos, en el interior de la Indochina, el arte característico de esa región parecía constituir su mayor afición. ¡Y el Buda de Esmeralda, con su diamante sagrado, procedía precisamente de allí!


  Mas todo ello no bastaba para que Ned Holden olvidase a una deliciosa muchacha norteamericana, de ojos maravillosamente azules y cuerpo de estatua.


  A las cuatro de la tarde, Ned y el viejo Koh-Ken estaban esperando en la oficina de un amigo, calle por medio con el hotel Grand Oriental. En el bolsillo, Ned llevaba una llave maestra —Ralston se la había proporcionado— que abría las puertas del departamento de Griffin. Al cabo de un rato de espera, Griffin, su hija y su secretario salieron del hotel y se alejaron en un taxímetro. Virginia vestía de blanco y llevaba un sombrero haciendo juego.


  Dejando a Koh-Ken como centinela, pronto se encontró en el corredor del hotel, abriendo la puerta del departamento de Griffin con mano firme. Fría y minuciosamente comenzó su búsqueda.


  Como lo había supuesto desde el primer momento, no había ni rastros del Buda de Esmeralda. El único baúl de Griffin estaba sin llave: inocencia o habilidad. Ned no hubiera podido decirlo. En el fondo de la bolsa de ropa sucia aparecieron dos botellas sin etiqueta, de un líquido que parecía ser whisky americano de maíz. En una cartera había varias cartas que Ned hojeó rápidamente, volviéndolas a poner en su sitio.


  Pasó luego a la habitación del vizconde. Le había servido de alojamiento por una o dos noches nada más, pero sin embargo tenía ya el sello inequívoco de una poderosa y compleja personalidad. Los artículos de tocador que se veían en la cómoda pertenecían sin duda posible a un elegante francés, pero debajo de la almohada descansaba una impresionante pistola de grueso calibre. Tres cuadros de hotel, en ese caso peores que lo acostumbrado, habían sido descolgados y puestos detrás del lavabo, pero sobre la mesa de escribir y en los estantes se veían algunas antigüedades de gran interés y valor; regalos de la colección de su empleador. Entre ellos había un incensario de bronce de la dinastía Sung; un pequeño elefante de cobre, al parecer indochino, y un diminuto altar budista de jade con una imagen de Gautama y divinidades secundarias.


  Había una caja de finos habanos sobre la mesa y en un rincón del ropero un paquete, a medio fumar, de los más ordinarios y vulgares cigarros de Birmania.


  En el ínterin, Ned había notado la presencia de dos fotografías sobre la mesa. De momento las miró sin mayor atención, y luego con una especie de cautela, como si temiese que los ojos de cartón pudieran leer sus pensamientos. El retrato que más le interesó fue el de un distinguido caballero francés, la solapa de cuyo frac estaba cubierta de condecoraciones; probablemente se trataba del padre del vizconde. Hasta ahí, nada anormal. Pero en la pechera de la camisa, a la altura del corazón, se veía algo que en el primer momento Ned confundió con una mancha de mosca. Pero, observando mejor, se advertía que era una gota seca de tinta roja.


  Ned Holden tardó un buen rato en recobrar la calma. Cierta vez había visto una pirámide de cabezas humanas en una plaza pública, en China, y otra vez, en Birmania, había llegado demasiado tarde para impedir una crucifixión. Pero al ver una diminuta mancha de tinta en una fotografía, sintió que un curioso estremecimiento recorría su médula. No había allí sangre vulgar, como en las otras ocasiones. No se había derramado por una causa natural y simple, como el pillaje o la rivalidad entre los dioses. Se trataba de un misterio que no sería fácil resolver.


  La otra fotografía era de una mala instantánea que, al haber sido ampliada, constituía un pobre reflejo de la trágica belleza de una mujer morena. Pero el marco era una verdadera obra maestra de jade blanco tallado.


  Ned continuó su búsqueda. El baúl de Chambron estaba cerrado con llave, pero en el llavero que Ralston le había proporcionado encontró una que servía. Aparentemente, el baúl no contenía nada de interés.


  ¡Un momento! Había un bulto en la bolsa de la ropa sucia, un bulto que resultó ser un paquete de cartas. La mayor parte de ellas eran cartas de amor, escritas todas por la misma persona. Cuando Ned miró la firma, la serena seguridad de sus movimientos sufrió una brusca alteración momentánea. Levantó la cabeza, exhaló un profundo suspiro y luego se puso a leer fríamente.


  En el paquete había un documento de especial interés. Era una hoja suelta de papel francés barato, cubierta de escritura femenina. Ned tradujo rápidamente:


  «… cansado de mí y haberme abandonado. No es completamente culpable, lo reconozco; yo ya parezco vieja, y las mujeres de París son jóvenes aun después de los cuarenta. Pero no me ha dado dinero suficiente para vivir. ¡Cuándo pienso que mis antepasados eran grandes señores en la época en que los suyos no eran más que siervos encadenados!… Y no puedo comprarme perfumes ni caracoles (sí, la palabra francesa era “limaçons”), ni menos aun remedios. Y estos son los últimos años de mi vida.


  »Vengarás mis errores, así como vengas las cabezas caídas. Ya se acerca lo hora propicia. Escucharás el llamado y verás la gloria. Si Chow See Veet…»


  La página terminaba como empezaba, en forma misteriosa e incomprensible. Ned la retuvo en sus manos un momento, como si tratase de descubrir con su delicado tacto lo que el papel no quería revelar a sus ojos.


  No pudo dar con la clave… pero la lectura de esas líneas fue para él como una advertencia. Algo así como un timbre de alarma resonó en su cerebro. ¡Peligro!


  Estaba envuelto en una tormenta de pasiones humanas. ¿Qué sucedería si Chambron, el de los ojos de azabache, abría la puerta y lo sorprendía con esa hoja de papel en la mano? Ned no hubiera podido pronosticarlo, pero su imaginación le sugirió ideas que nada tenían de agradables.


  Volvió a colocar el papel en su sitio y cerró el baúl. Luego de escuchar un momento, pasó a la habitación de Griffin y, por medio de la puerta de comunicación, al cuarto contiguo. Pero se detuvo en el umbral, mientras un sentimiento de repugnancia se apoderaba de él. Ese era el dormitorio de Virginia.


  Estaba poblado por sus recuerdos. Las ventanas abiertas. Una novela y una caja de bombones sobre la mesita, junto a la cama. Un agradable desorden en la mesa de tocador. Varios sombreros probados y desechados luego. Un par de zapatos polvorientos, abandonados en el lugar en que habían caído.


  Pero, venciendo su íntima resistencia, Ned continuó la búsqueda. Abrió los «placards»; retiró grandes cajas de cartón. Finalmente se detuvo delante de dos baúles-ropero. ¿Era justificable que los registrase? Le daba la sensación de que, al hacerlo, violaba la intimidad de una mujer.


  Haciendo una mueca de disgusto, se arrodilló y probó las cerraduras… Pero en ese preciso instante sus manos interrumpieron su movimiento, y echó la cabeza hacia atrás en un gesto que hacía recordar al agreste muchacho de las montañas. Había percibido un rumor de pasos en el corredor.


  Era Koh-Ken. El viejo criado se detuvo ante la puerta, sus manos leves rozaron la madera, luego siguió de largo. Inmediatamente detrás llegaron otros pasos, tan furtivos que sólo un oído acostumbrado a los rumores de la selva podía percibirlos. También se detuvieron ante la puerta; pero no siguieron su camino.


  Ya Ned había comenzado a escurrirse hacia la habitación de Griffin; pero no tenía probabilidad alguna de escapar. Una llave giraba en la cerradura; la puerta se abría. Apenas tuvo tiempo para meterse dentro de un «placard» oscuro y profundo, y de buscar refugio en las sombras, contra la pared.


  ¡Atrapado como una fiera en un pozo!


  Pero no; era Virginia, que regresaba antes de tiempo. Ned podía verla a través del intersticio que dejaba la puerta entreabierta del «placard». Y sus esperanzas renacieron. Virginia estaba canturreando una melodía popular mientras iba de un lado para otro por la habitación. Ahora se miraba en el espejo, aprobando la imagen reflejada.


  ¿Por qué había abandonado la reunión en casa de Ralston? ¿Por qué Ralston no le había hecho avisar de ese contratiempo? Pero no había teléfono en el departamento del hotel y, de haberle enviado Ralston un mensajero, lo más probable era que la muchacha hubiese llegado primero que él.


  Ahora, Virginia se acercaba a su tocador, exactamente situado frente al escondite de Ned. Abrió un cajón, metió en él la mano con gesto displicente… pero fue una mano muy distinta la que sacó de allí. Era una mano rápida y firme, que empuñaba una pequeña pistola negra. Y al mismo tiempo Virginia giró con rapidez sobre sí misma para apuntar directamente con su arma al pecho de Ned…


  —Levante las manos o hago fuego —dijo imperativamente.


  El rostro de la muchacha estaba blanco como la cera, pero sus ojos brillaban con desusada intensidad.


  Ned no dijo nada; se limitó a obedecer rápidamente.


  —Ahora salga… despacio…


  Ned salió despacio.


  —Está bien, señorita Griffin.


  Al ver de quién se trataba, Virginia no pudo reprimir un movimiento de sorpresa.


  —¡Usted!


  —Hubiera querido no serlo…


  —Y yo que creí…


  Virginia ya no estaba pálida sino colorada, intensamente colorada. La pistola le temblaba en la mano.


  —Creyó usted que yo era un caballero —dijo Ned con voz grave—, y acaba de descubrir su error, ¿verdad?


  La muchacha inclinó la cabeza, a tiempo que se mordía el labio inferior.


  —¿Tiene usted alguna explicación que dar?… Le advierto que deberá ser muy buena…


  Ned meneó la cabeza negativamente.


  Cualquier explicación sería superflua… dadas las circunstancias.


  —En otras palabras… ¿entró usted aquí para… para robar?


  —Temo que si niego su acusación el resultado será peor que inútil…


  —Un ladrón de hoteles profesional… supongo. Y por eso… por eso me invitó usted a bailar ayer…


  —No. Sólo soy un aficionado. Y no tenía la menor idea de que esto fuese a ocurrir cuando la invité a bailar. Espero que lo crea usted porque es la pura verdad.


  —Prefiero creerlo. Hasta me gustaría creer que debe encontrarse usted en una situación de terrible apremio para haber descendido tan bajo. No es agradable pensar que he estado bailando con un ladrón vulgar.


  —Estoy en una situación desesperada. Es usted muy generosa al concederme el beneficio de la duda.


  —Sin embargo, planeó usted su visita muy cuidadosamente. Sin duda se enteró de que todos íbamos a salir. Y obtuvo los servicios de un cómplice para que montase la guardia. Lo vi acercarse a la puerta.


  —Le ganó usted en velocidad —comentó Ned.


  —El hecho de haberse dejado sorprender tan fácilmente denota su falta de experiencia. Hasta dejó entreabierta la puerta del «placard»… que yo había cerrado al salir. Supongo que será más precavido la próxima vez… si es que lo dejo marcharse en libertad. ¿Puede sugerirme alguna razón valedera para que lo deje irse por donde vino?


  —Lo lamento, pero no se me ocurre ninguna. Indudablemente, su deber es entregarme a la policía.


  —Tengo una buena razón. No quiero que nadie pueda darse el gusto de decir que he sido sorprendida en mi buena fe. El vizconde Chambron dijo que no debería haber bailado con un extraño, pero papá y yo nos reímos de él. Ahora le tocaría reír a él…


  Ned sonrió, por primera vez.


  —Por supuesto, si quiere conservar usted este episodio en secreto, yo no tengo inconveniente alguno.


  Pero Virginia no hizo eco a la sonrisa.


  —Dijo usted llamarse Ned Holden. Hemos averiguado que hay en Bangkok un joven profesor de etnología que se llama Ned Holden. Sin duda, usurpó usted su personalidad…


  —No. Es de suponer que haya muchos Holden por ahí…


  —Tal vez. En fin, voy a dejarlo en libertad. Ahí está la puerta. Váyase.


  —¿Quiere decir… que ni siquiera va a dar parte a la policía de la tentativa de robo?


  —No diré nada a nadie, si eso puede tranquilizarlo. Ya le he explicado por qué.


  —Pero no me ha dado usted la explicación, verdadera… que ha sentido usted compasión por un hombre caído y desesperado.


  —Si le he dado una oportunidad de salvar la poca reputación que pueda tener y de rehabilitarse… es cosa aparte. Y no quiero que me dé las gracias por haberlo hecho.


  —Cuente con ellas de todos modos. Más que gracias. Su generosidad y grandeza de alma pueden influir mucho sobre mis acciones futuras. No olvidaré la deuda que he contraído con usted, suceda lo que suceda.


  Virginia lo miró con curiosidad.


  —¿Qué quiere decir?


  Pero Ned no pudo explicarle qué quería decir.


  —Antes de irme desearía decirle algo —murmuró Ned por último, con voz extremadamente suave—. Si algún otro ladrón se introduce alguna vez en su «placard» no le deje ver que saca usted una pistola de un cajón. ¡Eche a correr y grite! Yo tengo un revólver en mi bolsillo y tuve tiempo de sobra para hacer fuego. Hay hombres que no solamente son ladrones, sino también asesinos.


  Las pupilas de Virginia se dilataron.


  —Pues, voy a decirle algo también. Quizá le haga sentirse un poco más avergonzado y lo ayude a rehabilitarse.


  ¿Sabe por qué me separé de los míos y volví al hotel?


  —No.


  —¿Olvidó que lo había invitado a tomar el té y a bailar conmigo esta tarde?… Pues bien. Volví al hotel… para cumplir con esa cita.


  Ned quiso hablar, hizo un movimiento de súplica con sus manos, pero Virginia apretó los dientes y, con un movimiento de la cabeza, le indicó la puerta.


  —Y que no vuelva a verle la cara en mi vida —dijo, a la manera de un tiro de gracia, cuando la puerta se cerró lentamente detrás de Ned.


  CAPÍTULO V


  Virginia estaba acurrucada en un sillón leyendo, cuando su padre y Andrés Chambron regresaron de la reunión en casa de Ralston. Griffin besó a su hija en la frente con torpe ternura, y luego pasó ruidosamente a su habitación.


  —Regresaré dentro de diez minutos —dijo.


  —¡Es un padre maravilloso! —murmuró Virginia, sonriendo—. Nunca podré querer a nadie en el mundo como lo quiero a él… ni siquiera a ti.


  Esperaba sin duda que Andrés la estrechara entre sus brazos y la convenciera de lo contrario, pero el vizconde permaneció inmóvil como una estatua. La sonrisa de Virginia se disipó. Sus ojos interrogaron un instante, y luego brillaron con intensidad. No estaba con ganas de que la observasen así. La desagradable escena con el ladrón todavía estaba grabada en su mente.


  —¿Qué pasa, Andrés?


  Pero el otro no respondió directamente.


  —Observo que tu cariño hacia mí no aumenta como debiera…


  —En otras palabras… mereces más de lo que recibes, ¿no es así?


  —¿Por qué te fuiste de la reunión? ¿Crees que no lo sé? ¿Te parece que eso es respetar a tu novio? Viniste para bailar otra vez con ese forastero a quien conociste por casualidad, con ese presunto profesor… posiblemente un norteamericano renegado.


  —Nunca dijo que fuese profesor —murmuró Virginia pensativamente.


  —¿De modo que lo has vuelto a ver, tal como yo lo sospechaba? Es indigno de ti, Virginia. Ninguna dama francesa procedería en esa forma.


  —En ese caso, será mejor que te cases con una dama francesa y termines conmigo de una vez…


  Virginia comenzó a sacarse del anular de la mano izquierda un magnífico solitario que lo adornaba.


  Chambron se acercó a ella con los brazos abiertos.


  —¡Virginia, «ma bien aimée»!… ¡No toques el anillo! Compréndeme… Me expreso tan mal en inglés…


  —Está bien, te comprendo… Pero ahora déjame que me exprese yo en correcto norteamericano…


  Chambron hizo un gesto de súplica, pero en vano.


  —En el curso de las últimas dos semanas… desde que llegamos al Oriente… he notado un gran cambio en tu modo de ser —dijo la muchacha con calma—. Lo he podido observar especialmente en los dos últimos días. Te has mostrado celoso, dominante y demasiado autoritario… Algo te pasa. ¿Qué es?


  —«Mais…»


  —Procedes como si fueses un rey de Babilonia y yo tu esclava cristiana. Pues bien: ni tú eres rey ni yo soy esclava. Bailaré con todas las personas que se me antoje. Si resuelves seguir siendo el muchacho francés amable que conocí en París y de quien me enamoré, tal vez consienta en seguir llevando tu anillo. De lo contrario…


  —¡Divina mía! —exclamó Chambron que, precipitándose hacia ella, la estrechó entre sus brazos—. ¡Perdóname!… Si he procedido como un necio, ha sido sólo por culpa del amor inmenso que siento por ti. Quiero todos tus besos, todas tus miradas, todas tus sonrisas… Sí, estoy celoso de tu mismo padre… y no lo puedo evitar. No me atrevo a creer en la realidad de tu amor, y eso me hace ver fantasmas por todas partes… ¡Perdóname y no me dejes de querer! ¡Quiéreme siempre, Virginia!…


  Virginia sonrió y lo besó en los labios.


  —Así nos entenderemos mejor, Andrés…


  Alegre como unas pascuas, Chambron se acercó a la puerta de comunicación interna y llamó a Griffin.


  —Todo está arreglado… —dijo—. Yo me había portado mal y acabo de pedir perdón. No volverá a suceder… Y ahora, «père Griffin», voy a darle una noticia que lo pondrá contento.


  Griffin sonreía ya. Sentía un gran afecto por ese muchacho francés.


  —Mañana saldremos en automóvil en dirección a Vinh, sobre el camino de Laos. Está todo arreglado… Pero no se trata de ver solamente el país más hermoso y más interesante del mundo —continuó Chambron—. Puedo prometerle que se llevará no pocos recuerdos maravillosos del viaje, tesoros para sumar a su colección. ¡Los mismos reyes le tendrán envidia!


  Griffin abrió tamaños ojos.


  —¿Se refiere usted a alguna cosa especial?


  —Desde luego… Pero todavía no voy a decirle qué es. Luego, si la conseguimos, la sorpresa será magnífica; si no la conseguimos, le habré evitado un desengaño. Pero le aseguro que la conseguiremos, «père ami»…


  La ciudad de Vinh se levanta sobre la costa de la Indochina Francesa, desde la cual contempla los vastos espacios azules del golfo de Tonkín. Es la capital de una provincia cuya superficie equivale a la quinta parte de Francia, y constituye la puerta de entrada del gran misterio de Laos.


  Algunos pocos funcionarios y aventureros franceses van más allá de esa puerta, y a veces algunos individuos altos, bronceados y majestuosos bajan hasta ella, se quedan algunos días para contemplar las maravillas de la ciudad y luego retornan a sus mansiones de las colinas. Por consiguiente, un forastero alto, de cutis tostado y ataviado con la clásica vestimenta laociana, no llamó especialmente la atención de la multitud que llenaba las calles.


  Un francés solitario sonrió al contemplar su pintoresca silueta. Los annamitas miraban a ese individuo de cabeza erguida y ojos como los de un blanco, recordando la secreta y atávica envidia que sentían por esos vecinos montañeses, pues ellos eran pequeños, amarillos, y de ojos almendrados. Una muchacha annamita, de pantalones bordados, le sonrió al pasar… porque había oído decir que los jefes laocianos eran apasionados amantes que raptaban a sus adoradas y las llevaban, sobre el lomo de veloz caballo, a sus misteriosas ciudades de la selva.


  Ese joven gigante parecía pertenecer a una de las tribus más salvajes de Laos. Llevaba la cabeza afeitada lo bastante alto como para dejar ver toda la curva de su frente; a partir de allí sus cabellos renegridos, parcialmente cubiertos por un turbante de seda roja, formaban ondulado marco a sus facciones. Usaba pendientes de plata; su «sarong» era de rica tela, indicador de noble linaje. Un bigote recortado al estilo de Yunnan adornaba su labio superior, y sus dientes blancos no tenían manchas de betel.


  Penetró lentamente en la Casa de Gobierno, donde un ujier lo hizo pasar a la sala de espera destinada a los nativos. Era evidente que no se trataba de un individuo vulgar, pues a los pocos instantes el gobernador francés, monsieur La Gleze, ordenó que se lo hiciese pasar a su despacho privado, utilizando una puerta especial.


  —Los norteamericanos y el vizconde han venido a presentar sus credenciales para poder viajar hasta Laos —dijo su excelencia al recién llegado, en el dialecto del país—. Accediendo al pedido que me han formulado usted y otra persona, lo he recomendado a ellos como intérprete y guía. Por supuesto, quieren conocerlo antes de decidir. Creo que lo mejor será que los presente ahora.


  El hombre de tez bronceada se inclinó profundamente.


  —Mil gracias, excelencia… Estoy a sus órdenes.


  La Gleze indicó el camino hasta la sala de recibo, donde los Griffin y Chambron estaban esperando.


  —Señores… señorita… —dijo—, les presento a T’Fan, el caballero laociano a quien he elegido para que les sirva de intérprete. Ha sido educado en una misión norteamericana y habla correctamente inglés y francés.


  T’Fan se llevó ambas manos a la frente y se inclinó con reverencia, primero ante Griffin, luego ante Chambron, y por último —según la ley del Oriente— ante Virginia.


  —Encantado de conocerlo —dijo Griffin.


  Con gesto un poco torpe, T’Fan extendió la suya.


  —Permitan los dioses que el sol de esta nueva amistad ilumine por muchos años el cielo de T’Fan… —dijo.


  Chambron se adelantó. Sus ojos brillaban de interés.


  —¿De qué lugar de Laos es usted, T’Fan?


  —De las orillas del río Kan, en el lugar donde se une con el gran Mekong… ¿Ha honrado el vizconde nuestra tierra pasando por allá?


  —Nunca he visto a Chow-Me-Nam, el Señor de las Aguas.


  —Sin embargo, conoce usted el nombre con el que nosotros hemos conocido al gran río desde que nuestro Señor Buda lo recorrió. Es un verdadero honor.


  —¿Cómo diablos conoce usted el nombre nativo? —preguntó Griffin a su secretario—. Es usted un hombre sorprendente, Chambron…


  —Lo leí en un libro francés de viajes y me quedó grabado en la memoria —replicó el vizconde.


  En el ínterin, Virginia se había quedado contemplando al hombre bronceado, mientras una expresión de perplejidad se pintaba en su rostro.


  —T’Fan —dijo por último—, ¿no nos hemos visto antes en alguna otra parte?


  —Hace mucho tiempo tal vez, Hija del Cielo. Nuestro Iluminado enseña que el hombre y la mujer viven y mueren muchas veces antes de alcanzar la paz del Nirvana. Después de cada vida, baja una cortina espesa, pero con frecuencia se filtra un débil rayo de luz. Tal vez en alguna otra existencia nos hemos conocido junto a las hoy destruidas fuentes de Chieng-Khuang y hemos bebido vino de arroz en la misma copa…


  Virginia no pareció ofendida por la osadía. Tenía los labios crispados y una chispa en los ojos. Aquel pagano, alto y broncíneo, quería ser su guía y su intérprete, pero no había duda de que era un caballero, como La Gleze lo había dicho. Norteamericana cien por ciento, a Virginia no le gustaba el servilismo, y por eso le agradaba íntimamente que el hombre hubiera sabido contestarle en esa forma. Griffin, por su parte, sonrió.


  —T’Fan, el puesto es suyo —dijo—. Y ahora que ya ha pasado el momento de los cumplidos, hablemos de negocios. El gobernador se ha ofrecido para ponerlo a usted al corriente de lo que necesitamos para hacer el viaje a Laos, y quiero advertirle que debe estar listo para emprender la marcha en seguida después de almorzar.


  —Vaya al cuarto de al lado y espéreme, T’Fan —dijo La Gleze—. Dentro de unos minutos le llevaré las listas.


  T’Fan saludó y se retiró. Un momento más tarde, La Gleze lo siguió a la oficina contigua, cerrando la puerta con llave. Luego, mientras una sonrisa iluminaba su semblante galo, estrechó la mano del bronceado personaje.


  —«Magnifique!» —exclamó—. Amigo mío, le confieso que casi no puedo dar crédito a mis ojos… Es algo… algo… no sé qué decir para expresarle mi admiración.


  —Gracias, gracias. Creo que la cosa va saliendo bien. Pero pasé un mal momento cuando la muchacha me preguntó si nos habíamos conocido antes.


  Y Ned Holden, al recordarlo, sonrió.


  —Realmente no es usted ya Ned Holden, sino un verdadero jefe laociano —dijo el gobernador francés, admirativamente—. ¿Qué puede ser lo que cambia de tal modo su aspecto?


  —Muy poca cosa. Una mano de pintura color ocre, un par de pendientes y una peluca. La peluca no se me caerá —por lo menos así lo espero—, y se trata de una auténtica cabellera humana con el pelo original… Algo que sólo un hombre en todo el Oriente puede proporcionar. La frente amplia y el turbante completan el disfraz.


  —Pero lo que resulta más sorprendente es el cambio en su manera de pensar y de reaccionar —agregó La Gleze—. Piensa usted exactamente como un laociano.


  Ned lo sabía. Era algo que siempre le llamaba la atención; que a veces llegaba a causarle alarma. Cuando se maquillaba y se vestía como un nativo, parecía como si otra personalidad tomara posesión de su cuerpo.


  —¿Y cree usted que podrá desempeñar su papel hasta el fin? —preguntó La Gleze—. ¿Hora tras hora, día tras día, sin un momento de descanso? No olvide que tendrá usted un auditorio exigente…


  Ned lo sabía también. Chambron, por ejemplo, era un experto en cuestiones de arte oriental. Era capaz de descubrir la menor falla en el comportamiento de Ned, como lo era de sorprender un símbolo falso en una porcelana Sung. El mismo Griffin, pensaba Ned, distaba mucho de ser tan simple como a veces lo daba a entender. Y los ojos azules de Virginia eran los más penetrantes de todos. Había bailado con él, lo había hecho salir de un «placard», bajo la amenaza de su pistola, y por poco que lo traicionasen sus palabras o sus modales, era seguro que Virginia lo reconocería. Y eso desbarataría todo su plan.


  Por las noches tendría que sentarse en el corro de los conductores y los criados. Si hacía un gesto, si gruñía, si bostezaba como un hombre blanco, o si cometía el error de no dormir, comer, escupir o pensar como un nativo, pronto quedaría en descubierto su patraña. Y Ned sabía perfectamente bien lo que le sucedería en ese caso. Desde el primer momento había medido todas las consecuencias de semejante traspié. Pero ahí residía la gloria de su hazaña: en ganar como bueno y a lo grande, o en sacrificar la vida.


  —Sea como sea —dijo en alta voz—, tengo que seguir adelante. Y ahora, el tiempo es corto y debemos hablar de prisa. ¿No hay ningún peligro de que nos espíen?


  —Mi secretario está vigilando las puertas.


  —Bien. Usted, Excelencia, tiene fama de ser un buen psicólogo. ¿Cuál es su opinión? ¿Estoy siguiendo la pista a los ladrones del Buda de Esmeralda o simplemente a tres turistas inofensivos?


  El gobernador se pasó la mano por la barbilla.


  —Es increíble… Atenta contra toda lógica… Y sin embargo…


  —Sin embargo, es necesario dar con el Buda, y sólo disponemos de cinco semanas, ¿no es así?… Bien, ¿ha podido averiguar algo acerca de la familia de Chambron?


  —Sólo sé que su padre era un gran espadachín, un buen soldado, aunque de vida un tanto irregular y alegre. Tal vez fuera su destino que lo encontrasen muerto en el bosque de una de sus propiedades, vestido como para un duelo y con la espada en la mano…


  —¿Dónde había sido herido? ¿En el corazón?


  —¿Cómo lo sabe?


  —Me lo dijeron…


  Pero Ned no reveló que su informante había sido tan sólo un retrato manchado con tinta roja, descubierto en el cuarto de Chambron.


  —¿Y qué ha sabido de su madre? —preguntó.


  —Nadie parece haberla conocido muy bien. Vivió siempre retraída. Sin embargo, era hija de un noble corso, llamado Valinco… Es éste un nombre que he oído pronunciar hace relativamente poco tiempo, aunque no recuerdo en qué lugar ni con qué motivo.


  Ned pensó que los datos coincidían exactamente. Recordó una frase de la carta encontrada en el baúl de Chambron: «… mis antepasados eran grandes señores cuando los suyos eran todavía siervos encadenados…»


  —Supongo que era enferma… Por lo menos en su carta habla de medicinas —dijo Ned—. La misma carta hace una referencia a «Chow See Veet». ¿Ha oído alguna vez ese nombre?


  —Significa «Señor de la Vida» y era el título que usaban los reyes de Laos antes de la conquista siamesa. ¿Qué hace ese nombre en la carta de una mujer corsa?


  —No me lo pregunte a mí. Tal vez estaba afiliada a una de las muchas sectas orientalistas que existen en Francia, y de ahí sale la afición del vizconde por las cosas del Oriente. ¿Qué piensa de Griffin y de su hija?…


  —Me parecen simpatiquísimos.


  Y además, pensó Ned, eran compatriotas suyos…


  —Pese a lo cual, parecen estar complicados en la desaparición del Buda de Esmeralda —murmuró, con un dejo de amargura—. Quisiera que otro fuese el encargado de buscar las pruebas de su culpabilidad. Casi lamento haberle pedido que me dejase viajar con ellos en calidad de espía.


  —No lo hice sólo por usted, amigo mío. El gobernador general de la Indochina me pidió lo mismo. Y su majestad el rey de Siam se lo había pedido a él.


  Ned conocía a Kismet, de modo que se limitó a refunfuñar entre dientes y continuó con su trabajo. La Gleze le dio la lista del equipo necesario para el viaje. Los turistas contaban ya con dos automóviles y sus correspondientes conductores, pero necesitarían otros dos: uno para provisiones y otro para transportar de regreso las antigüedades y objetos de arte que pensaban adquirir en el camino. No había hoteles en Laos, sino únicamente posadas en la selva, de modo que Ned recibió el encargo de obtener los servicios de un lacayo y una cocinera.


  —Si es lo mismo un cocinero —propuso Ned—, podría llevar conmigo a mi viejo Koh-Ken, cuyo pollo con curry es capaz de devolver la vida a un muerto. Por otra parte, supongo que necesitarán dos lacayos. Y no estaría de más llevar una doncella para la muchacha.


  Pero los expedicionarios tenían ya la doncella y uno de los lacayos. Chambron había contratado al hombre, llamado Pu-Bow, en el hotel. Alguien se lo había recomendado, pero La Gleze no recordaba quién. Pu-Bow, por su parte, había llevado a su madre para que sirviese a Virginia Griffin en calidad de doncella. Según las referencias, se trataba de una laociana educada en la misión francesa de Vien-Tien.


  —Estudiaré de cerca a la pareja —se prometió Ned.


  Pero la oportunidad de hacerlo no se le presentó hasta el momento en que todo estuvo listo delante de la puerta de la casa de gobierno y Pu-Bow y su madre hubieron colocado sus equipajes en el automóvil.


  Ned observó a los dos nativos y sintió que se le erizaban los cabellos debajo de la peluca. Había momentos en que el misterio del Buda de Esmeralda perdía la poca lógica que aparentaba tener y se convertía en algo positivamente desconcertante.


  Pu-Bow y su madre no eran coolíes sino mandarines de la más antigua estirpe laociana. Las tobilleras de bronce y los «sarongs» de tela burda no bastaban para disimular la refinada delicadeza de sus facciones y el secular orgullo de sus actitudes. Y sin embargo uno de los dos cortaría leña y transportaría el agua, en tanto que la otra llevaría las ropas de Virginia al río para lavarlas fregándolas contra una piedra.


  Algo funcionó en el cerebro de Ned… En su memoria se encendió una débil luz… y de pronto creyó recordar el nombre de aquel individuo. No se llamaba Pu-Bow sino Chow-Sua-Lai-Mak-Ba, lo que literalmente significa «Mi Señor el Leopardo», uno de los últimos grandes barones laocianos, personaje singularmente molesto para los intereses de Francia en el Lejano Oriente.


  Pese a ello, Ned no dejó traslucir nada.


  —Viajarás en este automóvil, Pu-Bow; pero tendrás que bajar y seguir a pie por el costado del camino cuando el conductor te lo indique —dijo en el idioma de Laos—. ¿Tienes acaso costumbre de ocultar tu belleza al sol, oh mujer?… Eres tan blanca como un «tuan».


  —No te burles de mí, T’Fan. Por extraño que te parezca, en un tiempo mi rostro tuvo belleza —respondió la madre de Pu-Bow llevándose una mano a la mejilla—, y por ella suspiró más de un jefe laociano tan apuesto como tú. Si ahora me veo pálida, es por mi trabajo en las cocinas francesas. ¡Ojalá pudiera haber seguido trabajando en los campos de arroz, como en mi juventud!…


  En ese preciso instante, el gobernador y sus huéspedes salieron de la residencia. Virginia había cambiado de ropas, y ahora vestía un trajecito de viaje color mostaza que hacía resaltar el oro pálido de sus cabellos y ceñía las armoniosas curvas de su silueta. Griffin y Chambron llevaban ropas de montar y calzaban relucientes botas.


  —Diga usted a los conductores, T’Fan, que tomen por el camino de Chieng-Khuang —ordenó Chambron a Ned—. Queremos viajar despacio, observando todo, y comprar cualquier antigüedad u objeto de arte que valga la pena.


  Ned saludó a La Gleze con una profunda reverencia y le pidió permiso para consultar en su oficina un mapa militar de la zona. El tono de su voz era corriente, pero había llamativos destellos en sus pupilas.


  —Con mucho gusto, T’Fan —respondió el gobernador—. ¿Quieren ustedes tener la gentileza de disculparme?


  Un momento después, los dos amigos estaban solos.


  —Dígame, Excelencia; ¿tengo aspecto de haberme vuelto loco ya? —preguntó Ned con ansiedad.


  —No más que de costumbre —replicó el otro.


  —Entonces, si no estoy loco, Pu-Bow, no es Pu-Bow.


  —Y si no es Pu-Bow… ¿quién es?


  —Chow-Sua-Lai-Mak-Ba.


  —«Mon Dieu!».


  —¿Qué puede significar eso, Excelencia?


  —¡Vaya uno a saber! Complicaciones, en todo caso. Si le parece conveniente, puedo hacer arrestar al Leopardo…


  —No; eso no serviría para desbaratar sus planes, si los tiene, y en cambio pondría sobre aviso a su gente… Conociendo su identidad, llevo una pequeña ventaja…


  —En ese caso, lo dejo todo en sus manos. Gracias a Dios ha tomado usted este asunto a su cargo. Ned, amigo mío, Francia no podrá dormir tranquila mientras el Buda de Esmeralda no sea reintegrado a su templo.


  —¿Tranquila? Mucho me temo que no pueda dormir de ninguna manera…


  CAPÍTULO VI


  Poco después, la caravana se puso en marcha. Por indicación de Virginia —había Providencia por lo visto—, Ned fue ubicado en uno de los asientos plegadizos del primer automóvil, en tanto que Griffin se sentaba a su lado, y la muchacha y su novio en el asiento trasero, todos ellos al alcance de sus oídos y de su voz.


  Mientras el vehículo avanzaba, Ned trató de reunir los hechos que conocía y de relacionarlos unos con otros. Pero no eran más que fragmentos coloreados de un rompecabezas incompleto y sólo el artista que lo había concebido podía reconstruir su fantástico dibujo.


  ¿Podría ser Chambron el desconocido triunfador en ese duelo fatal realizado en Francia, es decir, el vengador de las ofensas inferidas a su madre?… Allí estaba, mordiendo un mango maduro, perfumado y jugoso, y charlando con animación. El robo del Buda de Esmeralda, ¿sería la obra de algún coleccionista fanático? ¿Y qué hacía «Mi Señor el Leopardo» viajando en otro de los automóviles y disfrazado como un coolí? ¿Era Griffin un cómplice o acaso una víctima? En ese momento estaba pasando la lengua a la envoltura de su cigarro, que se había desprendido. Y él, Ned ¿estaba sobre la pista del Buda desaparecido? ¿O se había lanzado en la aventura más descabellada y absurda de su carrera? Por el momento, para decir verdad, lo que más le preocupaba era saber si la muchacha más bonita del mundo estaría realmente enamorada del vizconde Chambron.


  —Andrés, amigo mío, confieso que, por más que piense, no puedo adivinar.


  —No piense más por el momento —respondió rápidamente Chambron—, y admire más bien el paisaje. Es maravilloso.


  Pero Griffin, que perseguía una idea fija, insistió:


  —Me dijo usted que se trataba de algo maravilloso y que podríamos obtenerlo en Laos. Sin embargo, no doy con la clave.


  Chambron se volvió hacia Ned.


  —Cuando lleguemos a Laos, T’Fan, espero poder hacer al señor Griffin un regalo que le encantará. Es una sorpresa. No tiene gran valor pecuniario, pero sí muchísimo interés para un anticuario.


  —Excelente idea —respondió Ned en tono respetuoso.


  Pero no pudo evitar que su corazón latiese con fuerza.


  Y ahora, el panorama cambiante hizo variar el tema de la conversación. Cesaban casi bruscamente las tierras llanas y comenzaban a verse colinas cubiertas de matorrales.


  Un poco más allá los viajeros llegaron a la altura de un poblado, pequeño y oscuro, que se levantaba a la orilla del bosque: sólo una veintena de casuchas construidas sobre estacas de madera, diseminadas entre rectángulos plantados de arroz y de maíz. Desde el poblado, un grupo de indígenas pequeños y morenos, vestidos únicamente con taparrabos, contemplaban con ojos hundidos y sin expresión, a la caravana de automóviles. ¡Cuántos como ellos había visto Ned en su vida! ¡Cuántos más tendría que ver antes de que llegase para él la hora de reintegrarse al seno de su civilización occidental!


  —Son salvajes de las tribus «khas» —explicó—. La mayoría de ellos viven en las cimas de nuestras montañas. En la época de nuestro poderío, eran esclavos; pero nuestros reyes cayeron y los franceses les dieron libertad.


  —¡Bien por los franceses! —exclamó Griffin.


  Pero Chambron pareció no estar de acuerdo.


  —Fuimos unos imprudentes al intervenir. Los laocianos pertenecen a una raza superior, de cultura antiquísima y fueron creadores de un arte maravilloso. ¿Por qué no habían de esclavizar a estos monos de la montaña? Si alguna vez llegara a resucitar la monarquía en Laos, los «khas» serán esclavos nuevamente.


  —Parece que te interesan mucho la cultura antigua y el arte superior —dijo Virginia con una vehemencia mayor de la que parecía justificar la ocasión—. Yo me intereso más por los seres humanos de acción libre.


  Ned resolvió recordar esa conversación.


  Pronto los bosquecillos aislados fueron convirtiéndose en impenetrable selva. El camino serpenteaba por entre una doble muralla de troncos.


  Para Ned, aquello no constituía novedad, aunque siempre le interesase la aventura, pero Virginia, en cambio, sentíase poco a poco dominada por una vaga y creciente inquietud.


  A medida que la caravana iba avanzando, esa inquietud se trasformó en desagradable presentimiento… algo así como si estuviese internándose en una zona de convulsiones y peligros en vez de realizar un simple viaje automovilista por el interior de la Indochina. Se sentía también extrañamente sola; su padre dormitaba, cabeceando al vaivén de la marcha; Chambron parecía completamente ajeno a todo cuanto pasaba a su alrededor, sumido en sus pensamientos; era como si un ser totalmente distinto, un ser al que Virginia no conocía, mirase por sus ojos a medida que avanzaban por las laderas de esas misteriosas colinas cubiertas de verdura.


  Sólo quedaba, pues, el intérprete nativo, T’Fan, un hombre de cutis bronceado, largos cabellos y pendientes en las orejas. Sin embargo —y era por cierto sorprendente— su presencia parecía reconfortarla, tranquilizarla.


  Al atardecer llegaron a un pequeño fortín circundado por alta empalizada, que se levantaba en la cima de una colina, a sólo dos horas de camino de la frontera de Laos. Allí un tosco oficial del ejército les dio la bienvenida.


  Los tres blancos se quedarían a comer con él. T’Fan y los sirvientes podían prepararse su comida en el albergue situado a medio kilómetro de distancia, donde también podrían disponer sus colchonetas portátiles para pasar la noche. Pero Virginia se sintió desencantada.


  Sólo cuando estuvieron sentados a la mesa y el oficial francés hubo llenado las copas con un exquisito Borgoña, se alegró de haberse quedado.


  —No estoy muy seguro de que la época sea propicia para que los turistas visiten Laos —dijo el militar mientras paladeaba el vino.


  Virginia no hizo ningún comentario, pero observó las caras de todos, sin saber exactamente por qué.


  —¿Qué quiere decir usted, capitán? —preguntó Chambron.


  El oficial se quedó un momento mirando con fijeza su plato.


  —Nada de verdadera importancia… En realidad, no se trata de ninguna amenaza concreta. Si no hubiese pasado toda mi vida en estas montañas, yo mismo no habría sido capaz de discernirlo. Pero no hay duda de que las cosas no marchan como debieran en Laos…


  —¿Revolución acaso? —preguntó Griffin.


  —No, no… Eso es imposible. Son sólo unos pocos millones de seres inermes, y todo lo que hacen es soñar. Pero hay una atmósfera de nerviosidad que ha llegado a contagiarse a los pobladores khas de la región. A toda hora se pueden escuchar sus tambores…


  Virginia intervino entonces.


  —¿Nos aconseja usted que regresemos? —preguntó.


  —«Ma petite» —exclamó Chambron en tono a la vez cálido y tierno—. «Monsieur le capitaine» no ha pensado en eso, con toda seguridad…


  —No, no existe ningún peligro, en verdad —respondió por último el oficial francés—. Sólo que la intranquilidad del ambiente puede resultar… desagradable.


  Pero Virginia había decidido llegar más al fondo de la cuestión. Cuando, después de la comida, ella y sus acompañantes fueron llevados hasta el albergue, hizo llamar al intérprete T’Fan. Lo invitó a sentarse frente a ella, junto a un reconfortante fuego de leña que ardía a la intemperie y, observando con atención su amistosa cara bronceada, comenzó a repetir la historia del capitán.


  —Usted es laociano y seguramente sabrá qué hay de verdad en todo esto —concluyó.


  Vio que se encendía un destello en los ojos del guía.


  —Voy a decírtelo, hija del cielo. Se trata sólo de un absurdo rumor que ha comenzado a circular entre nuestra gente. ¿Viste el Buda de Esmeralda que se venera en el templo de Bangkok?…


  —Oí hablar de él…


  —Pues bien. Esa imagen perteneció a nuestro pueblo muchos años atrás —continuó el intérprete con voz grave—. Es la más perfecta réplica del Iluminado. Y nuestro pueblo, que nunca pierde las esperanzas, ha dado en divulgar la especie de que el Buda de Esmeralda volverá pronto a manos de sus primitivos dueños… Hay quienes dicen que ya está en camino. Pero nadie es capaz de explicar cómo ha salido del templo de Bangkok… si es que, en realidad, ha salido de allí.


  —¡Esa es una historia absurda! —intervino con rapidez la voz de Chambron; con demasiada rapidez, a juicio de Virginia.


  Eso fue todo. Nada más. Sin embargo, una sensación extraña… sensación de drama… de peligro tal vez… se apoderó de todos sus sentidos.


  CAPÍTULO VII


  Cuando sus miradas de saeta buscaron a su alrededor en la especie de campamento que se levantaba junto al albergue, Virginia sólo pudo descubrir una cosa familiar, tranquilizadora… No, dos cosas… Una de ellas era su padre, que fumaba su pipa junto al fuego, sonriendo de vez en cuando a sus propios pensamientos y conjurando a San Luis, Missouri, como si esperase de un momento a otro verlo surgir debajo de las palmeras. La otra era el intérprete nativo, acurrucado del lado opuesto del fuego.


  Pero T’Fan era un idólatra, que llevaba un collar de plata en forma de espiral. ¿Por qué la atraía de ese modo? ¿Estaría acaso bajo la influencia de algún embrujo?


  Tal vez fuese ella una segunda Desdémona. La idea la hizo sonreír, pero, al mismo tiempo, halagó su fantasía. Posiblemente había existido algo tranquilizador y familiar bajo la piel oscura de Otello… Virginia experimentó una sensación extraña…


  Todavía estaban sus labios contraídos en una sonrisa cuando se levantó. Pero desapareció bruscamente.


  Su presentimiento se había realizado. Había un peligro en el ambiente… un peligro que rondaba y se insinuaba en el campamento iluminado por la luz temblorosa de la fogata… Y de pronto se manifestó. Pero la forma en que lo hizo sobrepasó sus más absurdas ideas, y el significado de ese peligro fue para ella más oscuro que las profundidades de la selva de donde provenía.


  Su oído percibió un silbido, bajo y amenazante… y algo rozó su mejilla. Al mismo tiempo un objeto delgado y blanco pasó delante de sus ojos para ir a caer muy cerca del fuego. Era una flecha pintada con plumas en un extremo.


  Virginia se quedó mirándola con incrédulo asombro reflejado en el semblante. Era algo que no pertenecía, por cierto, a la era del cañón y la ametralladora. Aquella flecha no había sido disparada contra un blanco de estopa por sus compañeras de colegio, sino lanzada deliberadamente contra ella, por alguien que se ocultaba en la oscuridad. Y algo viscoso y húmedo resbalaba lentamente por su mejilla.


  Pu-Bow salió de entre las sombras empuñando el rifle de Griffin y al mismo tiempo, el intérprete, T’Fan, se incorporaba con rapidez y, sin detenerse a recoger la flecha, se precipitaba hacia ella.


  Hasta ese momento, Virginia no había tenido tiempo de sentirse asustada, pero la expresión reflejada en el rostro de T’Fan le produjo un escalofrío en la médula. El intérprete llegó a su lado y preguntó casi sin aliento:


  —¿Viste a alguien, hija del cielo?


  —No. ¿Qué significa esto T’Fan?


  —No sé. Algún descastado de las colinas debe haberse acercado al campamento y…


  Pero su voz se quebró. Con gesto de terror, T’Fan estaba mirando ahora las puntas de los dedos de Virginia, manchadas de rojo. En toda su vida la muchacha había visto jamás tanta ansiedad en un semblante humano.


  —¿Qué es eso, hija del cielo?


  —Nada. Sólo un rasguño. Mire.


  T’Fan miró y luego volvió la cabeza en dirección a Griffin, que se había levantado y se acercaba a ellos.


  —Haga fuego en dirección al bosque, mi amo —dijo rápidamente—. Eso los obligará a retirarse. Haga fuego muchas veces… y usted también, «tuan» Chambron…


  Acto seguido tomó a Virginia entre sus fuertes brazos y acercó sus labios a la mejilla herida.


  Sólo entonces Virginia comprendió. T’Fan estaba combatiendo a la muerte con su beso. Los labios del nativo succionaban con fuerza, haciéndole doler.


  Pero Pu-Bow, que había recogido entretanto la flecha caída en el suelo, habló con rapidez en el idioma de Laos. El intérprete se apartó de Virginia para responder. Entonces, Pu-Bow le puso la flecha en las manos.


  —¿Qué ha pasado, T’Fan? —preguntó Griffin.


  Virginia, por su parte, casi no tenía necesidad de preguntar nada. Había visto desaparecer la ansiedad de la mirada del nativo, en tanto que una expresión de profundo alivio se pintaba en el rostro moreno.


  —No es nada, «tuan» —replicó el intérprete—. La punta de la flecha está limpia…


  —Pero si alguien ha tratado de matarla…


  Virginia vio que la mirada de T’Fan pasaba de la flecha que tenía en sus manos a la impenetrable selva.


  —No, mi amo. Más bien me inclino a creer que, si la señorita resultó herida, fue sólo por accidente…


  Los ojos de Virginia encontraron los suyos, graves y pensativos.


  T’Fan prosiguió:


  —Hija del cielo… ¿estabas levantándote del suelo cuando la flecha te alcanzó?


  —Sí…


  —La intención del que la disparó fue que pasase por encima de tu cabeza, pero tú te levantaste en mal momento. No es una flecha de guerra… simplemente una flecha de advertencia, de punta poco afilada, y disparada con un arco liviano.


  —¿Entonces no corremos peligro?


  —Por el momento, no.


  —¿Qué quiere decir entonces todo esto? —preguntó Griffin.


  —Se trata de una señal, posiblemente de un aviso.


  —¿Acaso de un aviso amistoso?


  —Sí. La flecha está pintada de blanco, no de rojo. Las plumas que la adornan son de pavo real, no de halcón. Pero fue disparada desde el oeste, en dirección a las factorías. Quiere decir que debemos regresar a Vinh.


  —¿Hay peligro más adelante?


  —Desórdenes, tal vez.


  —¿Pero quién nos envía el mensaje? ¿Los laocianos?


  —Nuestra gente no desciende a semejantes pamplinas —intervino Pu-Bow—. Esa flecha fue disparada por algún salvaje khas de las colinas.


  —¿Qué nos aconseja usted hacer, T’Fan? —preguntó Griffin con calma.


  Chambron, que había permanecido hasta entonces olvidado, hizo un gesto de impaciencia.


  —Ignorar el episodio, desde luego. Se trata de una ridiculez y nada más.


  —Al menos podemos seguir viaje y observar los acontecimientos —opinó el hombre a quien llamaban T’Fan.


  El leve rasguño de Virginia fue convenientemente desinfectado y curado. Más desencantada que alarmada, reanudó entonces la conversación con sus compañeros de viaje. Y una hora más tarde pudo reunir el valor necesario para hacer frente a la oscura soledad de su habitación en el albergue.


  Al verla levantarse, el intérprete se levantó también.


  —El lecho está listo, el mosquitero colocado, hay agua en una garrafa, y Nokka te indicará el camino —dijo—. Puedes dormir tranquila hija del cielo, sin miedo de recibir nuevos regalos de la selva.


  —¿Y si vinieran tigres? No hay aquí nada para mantenerlos a raya…


  —Si se me permite, colocaré mi colchoneta bajo la ventana de la hija del cielo. Si el tigre me devora a mí primero, no tendrá ya deseos de hacerle daño a ella…


  —Se lo permito —respondió con voz grave—. Y quiero también que sea usted quien me indique el camino hasta mi cuarto.


  Cuando estuvieron fuera del alcance de oídos indiscretos, Virginia se volvió hacia él.


  —Nunca podré olvidar lo que hizo usted por mí, T’Fan —dijo con voz que temblaba de emoción sincera.


  —Yo no lo olvidaré tampoco, hija del cielo.


  —Fue el suyo un acto de valor como he visto pocos en mi vida…


  —En verdad… Afronté un serio peligro, mas no por el veneno. La ponzoña de las flechas no hace mucho daño, salvo en una herida abierta.


  —¿Cuál era entonces el peligro?


  —Recuerdo las sabias palabras de los filósofos: «No acerques tus labios a la dorada copa de tu reina, oh vasallo, si no quieres que se quiebre tu corazón al comprender que no eres rey».


  Pero la oscuridad era demasiado grande para que Virginia notase la sonrisa.

  


  Sola en su habitación —la vieja Nokka la había ayudado a desvestirse, observando con ojos furtivos cada uno de sus movimientos—, Virginia resolvió que era necesario hacer un examen de conciencia. Había muchas cosas acerca de las cuales debía reflexionar. La situación era extraña y, ante todo, era necesario que vigilase su propio corazón.


  Sí, tenía que hacerlo y urgentemente. Para decirlo con claridad, tenía que olvidar a T’Fan. Tenía que quitárselo de la cabeza, y pronto, con su sonrisa, con sus labios cálidos, sus anchos hombros iluminados por el resplandor de la fogata, sus citas de los filósofos… T’Fan era un asiático, hecho éste que no admitía réplica. A olvidarlo, pues. Una vez que lo consiguiese, podría dedicarse a pensar en otras cosas con más claridad y razonamiento.


  En cuanto a Chambron… No tenía tiempo para él esa noche.


  Ahora, por fin, podía ocuparse de cosas esenciales. Un templo en Bangkok, cerrado por refecciones. Un objeto maravilloso que Chambron esperaba poder obtener en Laos. Un rumor circulante, según el cual el Buda de Esmeralda estaba en camino hacia las montañas. Una vaga advertencia de cierto capitán francés, y una flecha blanca disparada desde las tinieblas de la selva… Hechos todos que todavía confusamente, se entrelazaban para formar un conjunto fantástico.


  Cuando quedó dormida, una profunda arruga surcaba su frente perpleja.

  


  Inmediatamente después del desayuno, Virginia llamó aparte a Chambron.


  —Caminemos un poco, ¿quieres? —lo invitó, en el tono más amistoso posible.


  —Pero tenemos muy poco tiempo esta mañana, querida. Hay varias hermosas pagodas que me gustaría ver.


  —Por esta vez, las pagodas pueden esperar.


  Sin embargo, Virginia no sabía bien cómo empezar. Finalmente preguntó con calma:


  —Dime, Andrés: ¿en qué consiste ese tesoro que piensas obsequiar a papá?


  Chambron se volvió hacia ella, con la sonrisa en los labios.


  —¿De veras quieres saberlo?


  —De veras.


  —Se trata de un maravilloso jarrón de bronce que fue robado en Ankor Wat y que, en la actualidad, si no me engaño, está oculto en la caverna del Millón de Budas, cerca de Chieng-Khuang. Es una lástima que hayas querido saberlo. Yo hubiera deseado que fuese una sorpresa para ustedes dos.


  —Estoy sorprendida, Andrés… Es decir, siempre que hayas dicho la verdad.


  —¿Por qué me hablas así, Virginia?


  —Porque hay algo sumamente raro en este nuestro viaje. Andrés, ¿estás seguro de que no vamos en busca del Buda de Esmeralda?


  Las grandes pupilas del vizconde se contrajeron hasta no ser más que dos diminutos puntos brillantes.


  —¡Vaya! —dijo—. Desde luego, es una broma tuya…


  —Lamento desengañarte, Andrés… No es una broma.


  —Bueno, pues… La verdad, no veo por qué no he de confesar que daría con gusto mi mano derecha con tal de obsequiar a tu padre el Buda de Esmeralda… Yo mismo lo robaría, si semejante cosa fuese posible.


  Virginia entrecerró los ojos.


  —¿Sabes una cosa, Andrés?… Me inclino a creerte. No lo querría, pero es así.


  —¿Y por qué no habrías de creerme?… Insisto en que sería capaz de robar esa joya fabulosa, si hubiese una posibilidad. ¿Acaso no la robaron los siameses a los laocianos?…


  Hizo una pausa, y luego, cambiando bruscamente de expresión:


  —Pero la verdad, querida, es que te estás atormentando por nada… Sin duda sabes, tan bien como yo, que el Buda de Esmeralda está celosamente guardado en Bangkok, fuera del alcance de cualquier millonario norteamericano.


  —No sé nada. Ni siquiera sé si soy tu novia…


  Virginia se extrañó de sus propias palabras.


  Chambron reaccionó tan sólo con una mirada.


  —Me pregunto, en verdad —continuó Virginia—, si me es posible amar a un hombre que demuestra más interés por un jarrón de bronce que por mí…


  Y al mismo tiempo, comenzó a dar vueltas al anillo que adornaba su dedo.


  Pero Chambron le tomó la mano, mirándola fijamente.


  —¿Acaso «ma petite» se siente celosa de un jarrón de bronce? ¿Crees que si no fuese un enamorado de las cosas bellas podría haberme enamorado de ti? Tú eres mía… y yo soy tuyo… Es la palabra de Kismet…


  Pero esta vez, Chambron había dado una nota falsa. La sangre yanqui de Virginia coloreó sus mejillas. Y cuando el francés quiso estrecharla entre sus brazos, se apartó de él.


  —Kismet es un dios oriental y no le tengo mucha confianza… aunque sea el dios del Destino —dijo con calma—. Te ruego abstenerte de querer besarme… por el momento.


  CAPÍTULO VIII


  Dos horas más tarde, la caravana cruzaba la frontera de Laos. En seguida, el panorama cambió y todo fue color, vida, encanto… Los pueblecitos se levantaban en maravillosos valles, a orillas de ríos de plata. Todos tenían el mismo aspecto: casas pequeñas, construidas sobre estacas, una tienda china, un molino arrocero, y siempre una pintoresca pagoda con su Buda de piedra, que parecía bendecir perpetuamente a los fieles.


  Verdad es que esos campos estaban sitiados por la selva, que se veían obligados a librar una constante guerra de guerrillas, día y noche. Con frecuencia el «sambar»[3] y el jabalí bajaban de las montañas y arrasaban los cultivos, y a veces un elefante vagabundo destrozaba las plantaciones, de bananos y arrancaba de cuajo los árboles en sus correrías. Pero los pobladores no hacían caso y olvidaban pronto lo pasado para pensar en lo porvenir…


  En uno de los pueblos, los viajeros encontraron el mercado nativo en su apogeo. Era la escena más pintoresca y colorida que jamás había visto Virginia: sacerdotes con amplias vestiduras amarillas y la cabeza afeitada, flautistas, juglares y bailarines; «khas» semidesnudos formando pequeños grupos apartados, como si estuvieran siempre listos para echar a correr, a fin de refugiarse en la selva; vendedores de caballos procedentes de remotas comarcas: hombres altos y fornidos, con «sarongs» multicolores y rojos turbantes, que adornaban sus orejas con pendientes y llevaban al cuello gargantillas de plata en forma de espiral.


  En exhibición estaban todos los lujos del país: jarras de piedra con vino de arroz, cajas de opio, cigarros de Birmania, dulces y pasteles, miel silvestre, aves silvestres. Había, también, jades de China, pequeños dioses de marfil, mantones bordados de las Filipinas y magníficos «sarongs» de brillantes colores. En realidad, había de todo lo imaginable en aquella feria perdida en el corazón de la península indochina: desde rubíes en bruto, traídos de Birmania, hasta despertadores, importados de Connecticut.


  Para Ned, era un espectáculo viejo, pero siempre nuevo; y podía recordar pocas cosas más agradables que enseñárselo a Virginia. ¡Cómo abría desmesuradamente los ojos cada vez que él traducía para ella la cháchara de los vendedores, y cómo se divertía cuando narraba historias que hacían reír a carcajadas a los hombres y ruborizaban a las muchachas laocianas! Pero Chambron se sentía en la gloria también, porque podía hablar francés con los mandarines, haciendo grandes gestos y riendo de buena gana. Compró varios tapices bordados a la aguja, una lámpara de cobre que había pertenecido a un templo chino, en la época en que los Césares reinaban en Roma, y una estatuilla de jade, con ojos de ónix y facciones increíblemente perversas.


  Hacía poco tiempo que habían reanudado la marcha cuando, de pronto, Chambron hizo detener el automóvil. Sus ojos experimentados habían entrevisto una cumbrera en ruinas a través de los árboles. Avanzando por entre la tupida vegetación, llegaron a los pocos instantes a una pagoda abandonada, casi completamente devorada por la selva.


  Era un templo bastante grande, cuya escalinata de acceso había sido gastada por el roce incesante de los pies: desnudos; pero la única vida que ahora se advertía en él era la de las enredaderas que, como serpientes, trepaban por sus ventanales, se introducían por sus puertas y se enroscaban alrededor de sus columnas caídas. En un rincón se veía un Buda de madera, de unos dos metros de alto, parcialmente cubierto por una lámina de oro; un poco más allá, Chambron descubrió el brazo roto de lo que siglos atrás, seguramente, había sido un Buda de piedra de tamaño natural.


  Disimulando su nerviosidad, Virginia inspeccionó los restos de la derruida cripta, y no tardó en descubrir la cabeza y parte del tronco de la misma imagen, semiocultas por la vegetación irrespetuosa.


  —Debe haber sido un excelente Buda —dijo Chambron—. El tallado es realmente notable, y el artista ha sabido dar a la cara una expresión como no he visto otra. Es una verdadera pieza de arte religioso laociano, «père Griffin».


  Por desgracia, las partes que faltaban al Buda no aparecieron. Una investigación minuciosa no permitió encontrar nada más que una mano y algunos fragmentos imposibles de identificar.


  —¿Qué sucedería si nos llevásemos estos pedazos? —preguntó Griffin, a quien también había impresionado la enigmática sonrisa que el escultor había puesto en el rostro del Buda.


  —Nada en absoluto. Podría usted hacerlo componer, colocar el tronco sobre un pedestal de piedra o de madera, y sumar así a su colección una pieza de valor indudable…


  Y casi en seguida agregó:


  —Escuche, «père Griffin»; si se lleva usted esta imagen, ¿me deja a mí llevar la otra de madera?


  —No tengo interés en ella.


  —Pero yo sí. Tiene una cara siniestra, con una expresión perversa que muy rara vez se encuentra en un Buda.


  —Haga como quiera…


  Al decir esto se inclinó hacia el suelo.


  —¡Vaya! Una moneda nueva de plata… Me la llevaré también.


  ¿Una moneda «nueva» de plata?… Ned no hizo ningún comentario, pero sus ojos negros se iluminaron.

  


  Siguieron camino en busca de nuevas aventuras… y de hecho las encontraron en poco tiempo.


  Cuando los automóviles de la caravana tomaban un recodo, un árbol recientemente derribado les cerró el paso. Los conductores frenaron; inmediatamente cuatro hombrecillos que llevaban por única vestimenta un taparrabos y empuñaban pequeños arcos y rojas flechas envenenadas, surgieron de entre las sombras de la selva.


  Eran «khas» de las montañas. El lenguaraz que los encabezaba se adelantó y saludó con una reverencia.


  —Quiero hablar con los grandes jefes blancos —dijo en el lenguaje gutural de los «khas».


  Chambron se volvió rápidamente hacia Ned.


  —¿Entiende usted ese idioma, T’Fan?


  Por regla general, Ned elegía la actitud a tomar basándose en la lógica y el sentido común más estrictos; pero esta vez procedió guiado solamente por la inspiración del momento.


  —No, «tuan». Soy laociano y desconozco el lenguaje de los «khas».


  —Llame entonces a Pu-Bow. Si sabe hablar en «kha», podrá entender lo que dicen estos hombres y traducírnoslo al francés.


  Pu-Bow bajó del camión de los equipajes, saludó a Chambron con una reverencia y miró a los hombrecillos que así se atrevían a cerrarles el paso.


  —¿Qué quieren ustedes, malditos cerdos del bosque? —oyó Ned que les preguntaba en su idioma nativo.


  —Somos hombres libres; los franceses nos han dado libertad. Hemos bajado de nuestros pueblos en la montaña para encontrar al que ha venido y formular una advertencia.


  —Soy yo quien debe advertirles que se anden con cuidado. ¿Cómo se atreven a obstruir el camino?


  El lenguaraz se estremeció, pero continuó con voz firme:


  —Queremos decirle que retroceda antes de que sea demasiado tarde. Lo que se ha perdido, perdido está. Los franceses nos trajeron palabras más grandes que las escritas en la piedra. Las anillas de hierro se han fundido en el fuego. Somos pequeños y vivimos en la cima de las montañas, donde no se atreve a vivir el jabalí; pero hay veneno en nuestras flechas y nuestros arcos tienen la fuerza que les da la voluntad de los dioses. Si el que ha venido pretende seguir, su cabeza caerá.


  Ned sintió que el corazón le daba un vuelco, pero Pu-Bow escupió en el suelo.


  —Veo que no son ustedes ni siquiera cerdos del bosque, porque los cerdos tienen astucia; son simplemente monos que chillan inútilmente… El que ha venido está bajo la protección de los franceses, y si llegan ustedes a tocar uno solo de sus cabellos, puedo asegurarles que no quedará ni rastro de sus malditos pueblos de la montaña…


  Y dicho esto Pu-Bow indicó a los peones de la caravana que retiraran el árbol caído a través del camino.


  —¿De qué hablaba ese hombre? —preguntó Virginia.


  Pu-Bow volvió hacia ella un semblante impasible.


  —De nada importante, hija del cielo. Dice simplemente que un grupo de elefantes salvajes ha destruido sus plantaciones y pide a los grandes jefes blancos que saquen sus rifles y los persigan.


  —Contéstele que lo sentimos mucho, pero que no somos cazadores de elefantes —respondió Chambron.


  —Con su permiso, sin embargo, voy a rogarles a ustedes que saquen sus rifles de los estuches. Al fin y al cabo, podría ser que encontrásemos a los elefantes en el camino y es preferible estar preparados.


  A pesar de lo grave de la situación, Ned sintió que el corazón le latía esta vez alegremente. La actitud habilísima del laociano lo llenaba de júbilo. Indudablemente, aquel Pu-Bow —o como se llamase— era un perfecto comediante. No le cabía duda de que su intervención sería decisiva en muchos aspectos.


  Cuando Chambron y Griffin empuñaron sus rifles, los «khas» retrocedieron.


  —Les asusta el palo que escupe fuego —dijo Pu-Bow, sonriendo—. Para cualquier eventualidad, conviene que los tengan ustedes listos para disparar.


  El seco ruido metálico de los cargadores aterrorizó literalmente a los hombrecillos que, uno tras otro, fueron desapareciendo en las sombras de la selva. El último en hacerlo fue el lenguaraz, pero antes de perderse de vista lanzó una última advertencia que habría de resonar en los oídos de Ned por muchos días:


  —Nosotros ya hemos hablado… Ahora les llega el turno de hablar a las flechas. Nuestro consejo es éste: regresen por donde vinieron y devuelvan a su templo el Buda de Esmeralda…


  ¡Así, pues, Ned estaba sobre la buena pista!


  ¿Pero quién era el jefe? ¿Griffin, Chambron o Pu-Bow? ¿Y dónde estaba el Buda de Esmeralda?


  Ned consideró que debía descartar al primero de los tres sospechosos porque… ¡porque era el padre de Virginia! Tenía que descartarlo, pues de lo contrario su magnífica aventura quedaría reducida a polvo.


  ¿Y qué podía pensar de Pu-Bow, el laociano disfrazado de coolí?… Era una pieza que valía la pena cazar. Sería fácil —demasiado fácil— ponerlo en descubierto. Era un oriental de sangre noble, de gran inteligencia, y tal vez muy rico. Podía tener motivos más poderosos que Chambron para haber robado el Buda de Esmeralda. En su caso, no se trataría tanto de un robo como de una recuperación…


  «¡Su cabeza caerá!» ¡Qué frase tan extraña para haber sido pronunciada por un jefe de los «khas»! ¡No eran cazadores de cabezas, nunca lo habían sido! ¿Podía referirse a la guillotina francesa? Ned recordó haber visto una referencia a las «cabezas caídas» en la carta descubierta en el baúl de Chambron.


  Sólo una cosa era segura: los hombrecillos de la montaña estaban terrible y desesperadamente asustados. ¿De qué? ¿Cómo podía comprobarlo ningún hombre blanco? ¿Era un peligro material, o se trataba de una visión diabólica creada por el opio en un cerebro medieval?…


  Era esa mentalidad de ciertos pueblos asiáticos lo que hacía que su profesión singular tuviese tan fascinador atractivo. Unas cuantas palabras escritas en un peñasco tenían tanto valor como el decreto de un gobernador o de un virrey; la plática de una sacerdotisa en un templo podía provocar el estallido de una revolución; los hechos eran tan sólo la sombra de un sueño, y cada sueño tenía su importancia; el mañana no era otra cosa que el ayer contemplado desde el lugar opuesto…


  Pero Ned no creyó que los «khas» cumpliesen su amenaza. Se conformarían con moldear una imagen de su enemigo en barro, atravesarla con una flecha y después arrojarla al fuego.


  Los automóviles de la caravana avanzaban lentamente, deteniéndose a cada paso. Fuere cual fuese la cita que tenía en las colinas de púrpura, Chambron no daba muestras de tener prisa por llegar a ella. Continuamente agregaba trofeos a la colección de Griffin; a veces una pipa china tallada; otras, un mosquete del tipo más primitivo que Ned había visto jamás, comprado a un cazador indígena en el camino; otras, un incensario decorado con sorprendentes símbolos de amor, procedente de la choza de un jefe laociano…


  —Un bicho raro —se decía Ned—, pero digno de ser cazado…


  En uno de los muchos altos del camino, Virginia echó hacia atrás la cabeza con un movimiento brusco, a tiempo que levantaba la mano para reclamar silencio.


  —Me parece haber oído algo… —murmuró.


  Ned lo había oído también, una débil palpitación, algo así como el latido del corazón de la selva. Era un corazón alocado, que de pronto palpitaba aceleradamente, y de pronto parecía morir, a un ritmo siempre cambiante. Y luego, una selva distante respondió con algo que era el espectro de un sonido, casi imperceptible…


  —Son los nativos que se trasmiten mensajes —dijo Pu-Bow en francés.


  Ned no pudo sino maldecir su imprevisión al no haber aprendido nunca el lenguaje de los tambores.

  


  Hicieron alto para pasar la noche en un albergue rodeado de bambúes, casi al borde de la gran llanura interna de Laos. Allí la selva raleaba, manifestándose en matorrales aislados, macizos de bambúes y montes semidestruídos.


  Era un lugar tranquilo y una noche serena y fresca. Pero mientras los hombres descargaban los camiones y preparaban el campamento, el Asia se manifestó de nuevo.


  Las dificultades comenzaron entre Pu-Bow y el viejo Koh-Ken. El mandarín laociano no recordó que vestía ropas de coolí, y adoptó un tono insultante para dirigirse al anciano siamés. Koh Ken se olvidó de que no viajaba en condición de primer servidor de un blanco sino como simple cocinero de todo el grupo, de modo que replicó a Pu-Bow con un áspero proverbio nativo. Inmediatamente el fornido laociano se abalanzó sobre él, lo aferró por la garganta y comenzó a darle de bofetadas.


  La pendencia podía haber terminado allí. Casualmente, Ned estaba cerca, vigilando la preparación del campamento; para imponer la calma le hubiera bastado con impartir una orden y apartar a los contendientes. Pero, ocurría que la víctima en ese caso era su viejo Koh Ken, algo así como su padre y su madre, al mismo tiempo que su fiel criado; en realidad, casi todo lo que tenía en el mundo. Así, pues, tomó a Pu-Bow por los largos cabellos, le dio un violento tirón que obligó al agresor a volver la cabeza con un grito de dolor, y sin otro preámbulo, le propinó un recio puñetazo en la boca. Como no tomó precaución alguna para moderar la potencia de su brazo, el nativo cayó de rodillas al suelo.


  Si el asunto hubiese terminado ahí, no habría tenido mayores consecuencias. Pu-Bow estaba inconsciente, y cuando recobrase los sentidos, la cabeza se le habría enfriado ya. Recordaría su vestimenta de campesino, se daría cuenta de que no había sido ofendido en su dignidad por el hecho de que el capataz de los servidores le hubiese pegado y, de haber pensado en alguna venganza —un cuchillo arrojado en la oscuridad o un poco de veneno en la comida— habría esperado a que se presentase una oportunidad mejor.


  Pero las dificultades no habían terminado.


  Chambron estaba parado junto a la puerta del albergue. En la mano tenía un cinturón de cuero que acababa de sacar de una de sus valijas. Por alguna razón, todavía desconocida, la vista de Pu-Bow caído en el suelo lo hizo ponerse blanco de ira.


  —«Sale cochon!» —gritó Chambron. ¡Miserable!


  Y, precipitándose hacia él, antes de que el otro tuviera tiempo para defenderse, le golpeó brutalmente con el cinturón en la cara.


  Si Ned hubiera sido un verdadero intérprete laociano habría aceptado el castigo con mansedumbre. Kismet había dispuesto que los hombres blancos tuviesen poder para azotar a los nativos, y en tales circunstancias no había razón para rebelarse. Pero aun así, el golpe recibido no es de los que se estilan entre señor y esclavo; el más humilde coolí podía saberlo. No había sido un castigo frío, premeditado y justo, sino una reacción violenta provocada por la ira… y la ira, como el amor, anula todas las barreras de color y de casta. Sí, hasta un hombre con piel de bronce hubiera tenido el derecho de sacar su cuchillo para defenderse, y si los ancianos gobernadores de la colonia lo hubiesen enviado después a la guillotina, no habría sido por castigo sino por principio de autoridad.


  Pero el color bronceado de la piel de Ned era sólo maquillaje. Había representado bien su papel hasta entonces; incluso al derribar a Pu-Bow lo había hecho acompañando su golpe con un juramento nativo. Pero al sentir el latigazo en la cara, T’Fan el intérprete desapareció de la escena y sólo quedó un norteamericano vestido con ropas asiáticas.


  Su reacción fue completamente yanqui. Un directo a la mandíbula de Chambron que literalmente lo levantó del suelo, enviándolo sin sentido contra el macizo de bambúes.


  En seguida lo lamentó. Con un esfuerzo de voluntad recordó su papel de T’Fan. Y un instante después se sintió más que arrepentido de lo que había hecho. Por su médula corrió un escalofrío que luego le llegó hasta el corazón. Era algo que había sentido muy pocas veces en toda su accidentada vida: una sensación de terror que llegó acompañada por el presentimiento de un terrible desastre.


  No se trataba de que Chambron o Pu-Bow amenazaran su vida; ambos yacían inermes en el suelo. El peligro venía de otra parte, a su espalda. Lo percibió en un grito estridente, casi animal, que tenía el «crescendo» de una tormenta.


  Era un grito de mujer. En él no había terror, sino pasión. Experto en el arte de interpretar, Ned comprendió inmediatamente lo que significaba. Supo que en el momento de proferir ese alarido inhumano, la mujer se abalanzaba hacia él para matarlo. Y no era el grito de odio incruento de quien ataca con las manos vacías…


  Y no había tiempo para defenderse. El viejo Koh Ken trató de interponerse, pero sus piernas no consiguieron hacerlo llegar a tiempo. A no ser que su presentimiento fuese erróneo, el cuchillo que la mujer empuñaba se clavaría en la espalda de Ned antes de que nadie interviniese.


  Pero al primer rumor de la disputa, Griffin había acudido. Había visto caer a Pu-Bow y a Chambron; si hubiese llegado un segundo más tarde, Ned habría ido a reunirse con ellos y en situación mil veces peor. Tuvo el tiempo justo de estirar la pierna, hacer una zancadilla a la mujer y sujetarla con los fuertes brazos antes de que cayera.


  —¿Qué iba a hacer, desgraciada? —exclamó.


  Para entonces, Ned se había dado vuelta ya, a tiempo de ver a la vieja Nokka que, de loba, volvía a ser mujer. Con mano temblorosa guardó su cuchillo en una vaina que disimulaba debajo del «sarong» y se inclinó ante Griffin con gesto humilde y reverente.


  —No supe lo que hacía —murmuró en francés—. Le vi pegar a mi hijo y…


  —No digas nada más, madre —replicó Pu-Bow en el mismo idioma, a tiempo que se levantaba del suelo—. Estoy perfectamente bien.


  Sólo más tarde, Ned comenzó a preguntarse por qué razón ese laociano, al dirigirse a su madre en un momento como aquél había utilizado el francés en lugar de su propio idioma. Era como si su frase hubiese estado destinada a otros oídos…


  CAPÍTULO IX


  La tormenta había pasado. Pu-Bow ayudó a Chambron a levantarse.


  Ned no culpaba a nadie más que a sí mismo. Unas pocas bofetadas no habrían hecho ningún mal a Koh Ken, pero él, en un acceso de rabia, lo había echado todo a perder. Ni siquiera podía reprochar a Nokka su tentativa criminal. La mujer había visto a su hijo, un orgulloso barón laociano, golpeado brutalmente por un simple caudillo de pueblo, T’Fan. Lo que todavía resultaba inexplicable era la exasperada defensa que Chambron había hecho de Pu-Bow; cuando Ned hubiese resuelto ese misterio, muchas cosas quedarían en claro. Pero nada de eso redimía a Ned de su culpa. ¿Qué era un latigazo en la cara comparado con la recuperación del Buda de Esmeralda? Había puesto en peligro todo su plan, corriendo el riesgo de ser descubierto, de perder la confianza de los expedicionarios y de merecer el despido inmediato.


  Ned se acercó a Chambron, e inclinándose ante él se tocó la frente con la mano.


  —Olvidé mi lugar, señor —dijo—. No fue el servidor T’Fan quien levantó la mano contra su amo, sino un demonio de ira despertado por el dolor del latigazo…


  —Está bien, yo tengo en parte la culpa —respondió Chambron muy dignamente—. No estaba en mi derecho de golpear a un caballero laociano. Pero, como es natural, no podrá permanecer usted con nosotros. Tendrá que regresar a Vinh.


  —¿Pero por qué, señor? No puede haber enemistad entre un amo blanco y su servidor nativo. Lo único que ha pasado es que yo, T’Fan, olvidé mi condición y perdí el sentido por un momento. Es de almas nobles y grandes el perdonar.


  Griffin intervino, tocando a Chambron en el brazo.


  —Por el momento dejemos las cosas así, Andrés… El vizconde y yo discutiremos este asunto, T’Fan, y veremos lo que debe hacerse.


  Como sucede cuando la selva es azotada por una borrasca, que al pasar deja una sensación de calma nueva, todo quedó tranquilo después de la pendencia. Los peones reanudaron su trabajo pacíficamente. Koh Ken preparó el «curry» minuciosamente y asó los pollos comprados en un poblado próximo. Los conductores de los automóviles revisaron los neumáticos y efectuaron algunos ajustes y reparaciones del momento. Ned, convertido una vez más en el capataz perfecto, impartía sus órdenes en correctísimo laociano.


  Griffin y Chambron se encaminaron hacia el albergue. Virginia fue a reunirse con ellos allí. Tenía la cara muy pálida y los ojos le brillaban intensamente. Pero declinó la silla que Chambron le ofrecía y fue a sentarse en las sombras, en un rincón del cuarto.


  —Lo siento, pero en mi opinión es necesario que T’Fan se vaya —dijo Chambron con calma y en actitud de la mayor dignidad—. No le guardo rencor, desde luego… Los laocianos son tan seres humanos como los franceses, y estaba en su derecho al reaccionar como lo hizo… Pero la disputa sienta un precedente que podría ser peligroso para todos nosotros.


  —Creo que más peligro correríamos sin él que con él —replicó Griffin.


  —De todos modos, no puedo seguir adoptando frente a él la misma actitud de antes. Me sentiría incómodo…


  —¿Cómo puede decir eso, Andrés?… Al fin y al cabo, es usted un vizconde francés… Y, por otra parte, ¿quién podría hacer el trabajo de T’Fan?


  —Pu-Bow puede encargarse de todo y servirnos también de intérprete, puesto que habla francés.


  —Pero yo no… Apenas si sé decir «bonjour» y «comment allez vous» —protestó Griffin.


  Y luego de un profundo suspiro:


  —En fin, supongo que usted podría traducirme a su vez lo que hiciese falta.


  Desde el oscuro rincón en que se había refugiado, llegó la voz de Virginia, fría y reposada:


  —Acuérdate, papá, de que fue Pu-Bow quien comenzó todo, al querer abofetear al viejo Koh Ken…


  —Eso no tenía importancia alguna —dijo Chambron—. Los nativos se pasan la vida pegándose por cualquier cosa, según me han dicho. T’Fan no tenía por qué intervenir.


  Griffin sacó su pipa, la llenó lentamente y luego la encendió con mano firme.


  —Francamente, Andrés… esa observación suya me desconcierta un poco…


  —¿Por qué, «père Griffin»?


  —Creo que tenía motivos para intervenir… muchos motivos… pero no se trata de eso por ahora. Si piensa usted de ese modo, ¿puede saberse por qué diablos se consideró llamado a intervenir entre T’Fan y Pu-Bow?


  Chambron permaneció impasible. No se movió ni un músculo de su cara, que ni siquiera cambió de color.


  —La verdad, «père Griffin», no sé por qué lo hice…


  —Pu-Bow no es nadie para usted. Y, además, le había visto recibir su merecido por maltratar al cocinero.


  —Tiene toda la razón… Pero ocurre que simpatizo con Pu-Bow por alguna razón subconsciente que no puedo explicar. Por otra parte, no me gusta nada T’Fan y no tengo confianza en él. Supongo que perdí la cabeza…


  Griffin asintió.


  —Gracias, Andrés. En el primer momento, lo confieso, su actitud me preocupó… En fin, ahora tenemos que solucionar este asunto. ¿Qué opinas tú, Virginia?


  —Tenemos que conservar con nosotros a T’Fan, por supuesto… Otra cosa sería injusta.


  —Quiero que comprenda usted una cosa, Andrés —dijo entonces Griffin con voz profunda—: si doy orden a T’Fan de regresar, no será como castigo por haberlo desmayado a usted de un puñetazo. Ha procedido como un hombre digno y tiene que ser tratado como tal, de modo que recibirá su indemnización de tres semanas de sueldo. Si lo hago regresar, es tan sólo para que usted esté tranquilo. ¿Está seguro de que T’Fan debe irse?


  Chambron sostuvo con firmeza la mirada del otro.


  —Sí «père Griffin», estoy seguro.


  Virginia no pudo contenerse.


  —Pues yo pienso… —comenzó.


  —Tú no piensas nada —la interrumpió su padre—. Eres un polvorín, Virginia, y tienes que acostumbrarte a tragar saliva de vez en cuando. Mañana por la mañana diré a T’Fan que debe regresar a Vinh…


  Y, volviéndose a Chambron, dijo:


  —Pero usted, Andrés, tiene que admitir que ese directo a la mandíbula fue de lo más oportuno…


  Andrés contestó a la salida con una sonrisa débil. Aparentemente, el episodio había terminado. No advirtió en ese momento la contracción de los labios de Virginia ni el rubor colérico de sus mejillas. Sólo cuando se dispuso a seguir a Griffin descubrió que la muchacha no había «tragado saliva» en absoluto.


  Con toda calma, Virginia le cerró el paso.


  —Esto te pertenece, Andrés —le dijo.


  Era el anillo que Chambron le había regalado.


  —¿Qué significa esto, Virginia?


  —Significa que nuestro compromiso queda roto… al menos por ahora.


  —¿Pero por qué?…


  —Porque has cambiado. No eres ya el hombre de quien me enamoré, y no estoy segura de que vuelvas a serlo alguna vez… Ese hombre jamás habría pegado en la cara… con un cinturón… a un servidor que había arriesgado su vida poco antes por salvar la mía.


  —Pero Virginia… Perdí los estribos…


  —Pese a lo cual no te has mostrado lo bastante arrepentido como para evitar que lo despidan… Pero no hablemos más del asunto: prefiero no discutirlo contigo… por el momento.


  CAPÍTULO X


  Aunque Ned ignoraba el resultado de la conversación entre Griffin y el vizconde, sus presentimientos no enturbiaron su raciocinio ni embotaron su actividad.


  Después de comer ordenó que se encendiese una gran fogata delante del albergue y distribuyó la guardia nocturna entre él y la única persona de la expedición en la que podía confiar, el viejo Koh Ken. Respetaba la flecha de advertencia disparada desde el bosque, las amenazas de los hombrecillos desnudos encontrados en el camino y el lejano redoble de tambores en las colinas.


  Los expedicionarios no tardaron en recogerse para dormir. Los sirvientes se acostaron en sus colchonetas a la intemperie. Pronto sólo quedaron él, la fogata encendida y la luna de púrpura que seguía su curso en el cielo salpicado de nubes. Ned observaba, escuchaba, hacía conjeturas. Sus pensamientos remontaban la caravana de los siglos, veían levantarse palacios de ensueño donde ahora crecían libremente los bambúes, contemplaban la pompa de los cortejos reales al cruzar bajo los arcos de triunfo de las ciudades olvidadas, oían las trompetas de los ejércitos marchando hacia la guerra… Lejos, muy lejos, los tambores redoblaban en las colinas, constantemente…


  Un poco antes de medianoche, la selva se estremeció y despertó. Una leve brisa que bajaba del Tíbet se deslizó por entre las ramas y susurró con intermitencias a través de los matorrales. Un leopardo gruñó con ruido semejante al de una vieja bocina ronca, y su gruñido se perdió a lo lejos, por el camino. El berrido de un elefante más allá del río Song-Koi fue como una molécula de ruido en un océano de silencio. Un «sambar» surgió de entre los árboles; sus cascos resonaron en el piso del camino, se detuvo un momento al ver la fogata y desapareció galopando. Algo lo había asustado, tal vez el leopardo.


  Ned dejó que Koh Ken durmiese una hora más del tiempo que le estaba asignado, y luego lo llamó por su nombre. Inmediatamente el viejo siamés estuvo a su lado.


  —Vigila bien esta noche —le ordenó Ned.


  —Sí, mi amo. Es noche para que caminen los muertos.


  Era verdad. Las tinieblas parecían pobladas de fantasmas, pero cuáles eran sus nombres, y dónde estaban las tumbas de las que habían surgido, y a qué misteriosa razón obedecía el portento de su retorno, era algo que ni el mismo Koh Ken, el asiático, podía discernir, y con menos razón el extranjero de piel blanca que sólo por casualidad había sido acunado en los brazos del Asia.


  Ned se dirigió a su colchoneta y pronto quedó dormido. Sólo en la hora más oscura de la noche, la que precede al amanecer, despertó bruscamente con una inexplicable alarma en el corazón.


  La luna se había puesto. Sobre las colinas orientales se distinguía un turbio resplandor, que prometía para muy pronto la maravilla de luz y colorido del amanecer tropical. La fogata estaba reducida a unos pocos troncos carbonizados casi por completo y a punto de extinguirse. Koh Ken, afectado sin duda más de la cuenta por la violenta escena con Pu-Bow, se había quedado dormido.


  Sin hacer ningún movimiento, Ned miró a su alrededor y escuchó. A pesar de las profundas tinieblas y del absoluto silencio, comprendió al cabo que no había despertado en vano. El campamento estaba lleno de vida, vida de seres humanos que se arrastraban cautelosamente…


  Uno de ellos estaba a muy corta distancia de su colchoneta. Para los ojos de Ned no era más que un bulto informe, una sombra vagamente menos negra que la noche; pero sin embargo la vio moverse en dirección a la casa. Y haciendo un gran esfuerzo, pudo oírla respirar.


  Ned se incorporó de pronto, con un grito de alarma. Pero antes de que pudiera ponerse de pie, la sombra había saltado sobre él y le aferraba con manos pequeñas y nerviosas. Ned trató de zafarse, dio dos o tres manotones y finalmente dio por tierra con su antagonista, un individuo diminuto y semidesnudo. Seguro de que no se levantaría, echó a correr hacia el albergue.


  Los acontecimientos de los pocos minutos que siguieron se caracterizaron por su rapidez y confusión. Cundió el pánico; el miedo se propagó en la oscuridad como una corriente eléctrica. El silencio fue suplantado por un griterío ensordecedor en el que se mezclaban alaridos salvajes y chillidos histéricos. El campamento se llenó bruscamente de sombras que corrían de un lado para otro, que tropezaban entre sí, que caían y tornaban a levantarse y a correr…


  Ned saltó por encima de un hombre, apartó violentamente a otro que trataba de aferrarlo por las piernas, tuvo que abrirse paso a puñetazos y puntapiés. Mas a pesar de todo llegó a la puerta de la casa y, sin pensar en otra cosa que en su firme voluntad de alcanzar el fin que se había propuesto, se dirigió hacia la habitación ocupada por Virginia. La vieja Nokka estaba en la puerta, luchando con una sombra que, al oír llegar a Ned, soltó su presa y echó a correr. Virginia estaba envuelta en su mosquitero, enredada como una mosca en la tela de araña, pero consiguió zafarse y su mano encontró la de Ned en la oscuridad.


  —¿Dónde está su linterna?


  —En el suelo, al lado de la cama.


  Sin soltarle la mano, Ned buscó la linterna y la encontró. Un instante después, su haz de luz amarillenta iluminó la habitación.


  Pero las armas de Griffin estaban todas en su propio cuarto; Ned se dirigió hacia la puerta, señalando el camino con la luz de la linterna mientras Virginia caminaba detrás de él, protegida por su cuerpo. Al entrar en la habitación intermedia, donde dormía Chambron, la linterna iluminó los torsos desnudos de dos hombrecillos que en ese instante salían por la puerta del vestíbulo y luego dos ojos brillantes que miraban hacia el interior por la ventana.


  Ned se precipitó hacia ella, pero el individuo desapareció, y al proyectar la luz hacia el campamento sólo pudo ver a sus propios hombres reunidos junto a la fogata y a dos o tres siluetas escurridizas que escapaban hacia la selva contigua. En el ínterin, Chambron se había levantado del suelo, un poco aturdido, pero al parecer ileso. Ned oyó que raspaba un fósforo, encendía la lámpara de petróleo y luego colocaba un cargador en su rifle. Y las sombras se estiraron y treparon por la pared cuando Virginia tomó en sus manos la lámpara y pasó al cuarto contiguo, donde dormía su padre.


  A través del increíble silencio que había seguido a la confusión primera, su voz llegó en un grito de angustia incontenible:


  —¡Papá! ¡Papá! ¿Dónde estás?…


  Antes de que Ned pudiese atravesar el cuarto, la muchacha reapareció en la puerta. La lámpara temblaba en sus manos.


  —Papá… no está en su habitación… —dijo con voz entrecortada—. Se lo han llevado…


  Hasta ese momento, Ned había estado procediendo sin orden ni concierto. En medio de la violencia y el terror del ataque nocturno, asaltado por sombras escurridizas que gruñían, tiraban manotones y corrían, no había sido sino que un salvaje más en las tinieblas. Era su corazón, no su cerebro, el que lo había conducido junto al lecho de Virginia a toda costa. Pero la tremenda noticia que la muchacha anunciaba desde la puerta era un hecho concreto, un hecho que era necesario afrontar. Inmediatamente, Ned volvió a la realidad.


  —Quédese usted aquí con el señor Chambron —dijo a Virginia—. Usted, mi amo —agregó, dando a Chambron ese tratamiento sin esfuerzo alguno porque tenía plena conciencia de sus actos ahora—, protéjala con su rifle…


  Guiándose con la luz de la linterna, Ned penetró en el cuarto de Griffin. Allí estaban sus ropas sobre una silla, su rifle en un rincón, la huella de su cabeza en la almohada. Pero la persona de Griffin había desaparecido.


  ¿Lo habrían desmayado mientras dormía, llevándoselo después en vilo? No; lo más probable era que se hubiese rendido ante la fuerza del número. Y lo más lógico también, porque envuelto en el mosquitero se veía un mortífero cuchillo de hierro con mango de madera de teca tallada y una hilera de topacios en bruto donde la hoja se unía a la empuñadura.


  La hoja estaba limpia, y ese detalle era tranquilizador. Los caudillos «khas» usaban armas como ésa, una prueba más de que los atacantes habían sido salvajes «khas» de las colinas próximas. Para no alarmar a Virginia, Ned ocultó el cuchillo; luego regresó junto a ella y su novio.


  Al cruzar la puerta sorprendió sus caras a la luz de la lámpara de petróleo, tan destacadas sobre el fondo de sombras. La de Virginia, que estaba allí, era como un soldado novato, pálida como la cera y sin embargo tiesa, con la cabeza en alto, tragándose los sollozos. La expresión que se pintaba en el semblante de Chambron era como para no olvidarla jamás. No había en ella azoramiento, ni siquiera curiosidad, sino estoicismo frente al destino… Sí, y también dignidad, no desprovista de grandeza. Este Chambron era un serio antagonista, un alma fuerte. Una expresión así debía pintarse en el semblante de Napoleón al ver aniquilado a uno de sus fieles regimientos tras intensa lucha por conquistar unos palmos de terreno.


  El ataque nocturno no constituía un misterio para Chambron. Era algo que estaba escrito en su cara. Pero nadie sería capaz de arrancarle la verdad en el actual estado de las cosas.


  Virginia corrió hacia Ned profiriendo un grito:


  —¿No lo ha encontrado usted?


  —Todavía no, hija del cielo…


  Esas fueron las palabras pronunciadas por T’Fan, pero Ned Holden hubiera querido besar las lágrimas que humedecían sus ojos.


  —Dígame la verdad. Soy fuerte y sabré portarme bien… ¿Cree que todavía vive?…


  —Si hubiesen querido matarlo, lo habrían acuchillado mientras dormía.


  —Tal vez hayan sido bandoleros que se lo han llevado para exigir un rescate. ¿No lo cree usted posible?


  Virginia se llevó la mano al corazón mientras aguardaba la respuesta. Para ella, esa era la solución menos terrible del misterio. Podía entender un secuestro con fines de lucro; cualquier otra explicación le hubiese parecido demasiado extraña y siniestra. Pero había pedido la verdad, y Ned sabía que no le era posible negársela.


  —No, hija del cielo. Los «khas» no son secuestradores. Han hecho esto por miedo.


  Vio que las pupilas de Virginia se dilataban.


  —¿Miedo?… ¿Miedo de qué?


  —No lo sé…, todavía. Los «khas» son una raza de niños, predispuestos a sentir pánico por cualquier cosa… Tal vez el «tuan» pueda explicar.


  —¿Yo, T’Fan? —preguntó Chambron—. Antes de este viaje no había visto jamás a un «kha». ¿Cómo voy a saber?


  Y, cambiando de entonación:


  —Haga el favor de llamar ahora a su gente y disponga lo necesario a fin de que salgamos inmediatamente para Chieng-Khuang para pedir ayuda a los franceses. Registrarán estas colinas de extremo a extremo con sus tropas.


  —¿Y qué cree usted que encontrarán, mi señor?…


  El tono de Ned era tan grave que Chambron se quedó mirándolo.


  —¿Qué quiere decir, T’Fan?


  —Los «khas» son individuos extraños y salvajes. Si los asustamos enviando soldados para que registren sus poblaciones de las colinas, jamás volveremos a ver al «tuan» Griffin. Pero, si los dejamos tranquilos, no le harán daño alguno y lo soltarán una vez que hayan logrado sus fines. Lo más sensato en este caso es esperar.

  


  Estaba aclarando, de modo que Ned salió a buscar huellas en el polvo del camino. Por lo menos cincuenta «khas» habían tomado parte en el ataque, y serían unos ocho los que habían llevado a Griffin descalzo, tal vez amenazándolo con sus cuchillos, a través del camino y al interior de la selva. Allí, entre los matorrales, todo rastro desaparecía.


  Mientras Ned buscaba, Pu-Bow lo observaba con hermético semblante. Sin duda, ese hombre sabía más de lo que quería decir.


  Ned se le acercó:


  —Fue usted quien habló con los «khas» en el camino —dijo—. Tal vez pueda arrojar alguna luz sobre lo sucedido anoche.


  —La culpa fue suya únicamente —respondió el otro con altanería—. Es usted capataz de los servidores y se le confió la tarea de proteger el campamento. Yo traduje a mis amos las palabras de los «khas».


  —Sí, soy capataz —replicó Ned, cerrando el puño y mirándose la piel de los nudillos—. Anoche debió darse usted cuenta de ello.


  A ningún barón laociano, por más que esté disfrazado con ropas de «coolí», le gusta que le recuerden un puñetazo en la cara. Los ojos de Pu-Bow brillaron de cólera y llevó la mano bajo su túnica. Pero al ver la sonrisa burlona de Ned, la mano volvió a salir, vacía.


  —Pido mil perdones, señor —murmuró, bajando la cabeza.


  —Para el perro fiel, huesos buenos y mano blanda —dijo Ned, citando a un filósofo laociano—. Para el chacal, carne envenenada, a fin de impedir que nos ataque a traición… Es muy posible, Pu-Bow, que dentro de poco tenga usted que traducir nuevamente para los blancos las palabras de los «khas».


  CAPÍTULO XI


  Como Ned lo había previsto, los diminutos y aterrorizados salvajes no tardaron en hacerse presentes otra vez.


  Desde los matorrales situados en los fondos del albergue, surgió de pronto un largo llamado gutural. Ned levantó la cabeza y, mirando en aquella dirección, vio algo blanco que flotaba en el aire un instante y desaparecía. Daba la impresión de ser un lienzo atado al extremo de una caña.


  Tomando el pañuelo de Virginia, Ned lo agitó varias veces. Evidentemente, los salvajes ocultos entre la espesura comprendieron la señal y confiaron en ella, pues al cabo de un instante un hombrecillo semidesnudo apareció tímidamente en el camino.


  —Vaya a su encuentro con calma Pu-Bow, y díganos qué es lo que quiere —ordenó Chambron.


  —Con permiso del «tuan» yo también iré —dijo Ned.


  —¿Para qué? Usted no habla el idioma de los «khas».


  —Ese hombre es un jefe y querrá entenderse con un jefe.


  Chambron se mostró indeciso, pero Virginia asintió. Un instante después, Ned y Pu-Bow estaban frente al hombrecillo de la selva.


  —Soy Trang (el pitón), caudillo de mi pueblo —comenzó.


  —Yo soy Pu-Bow, servidor del amo blanco. ¿Adónde lo habéis llevado?


  —A un escondite en la selva que ni los monos serían capaces de descubrir. Está ileso y he venido para tratar las condiciones de su libertad.


  —Mejor será que lo libertéis pronto, sin un rasguño en la piel. En ese caso podremos perdonaros vuestra perversidad y evitaréis la destrucción de vuestro pueblo.


  —No; nuestros dioses nos han señalado el camino y no nos apartaremos de él —dijo el hombrecillo, que fijó en Pu-Bow sus ojos renegridos y sombríos—. Esta es la orden de nuestros dioses: el que ha venido debe abandonar sus planes y jurar por el Buda de Esmeralda que regresará con todos sus acompañantes a Vinh para no volver a poner sus pies en Laos nunca más. Hay uno de los nuestros que entiende su lengua, de modo que no podrá engañarnos. En la frontera tenemos espías que verán pasar al que ha venido con sus carros diabólicos y nos lo harán saber por medio del tambor. Después, y solamente después, libertaremos al amo blanco y lo dejaremos ileso en el camino de Chieng-Khuang.


  —¡Estáis locos! —replicó Pu-Bow, escupiendo en el suelo—. ¿Creéis acaso que vuestras manos simiescas pueden detener al sol en su marcha? ¿Soñáis por ventura que vuestros pies pueden borrar lo que está escrito en las piedras? Si no entregáis en seguida al amo blanco, moriréis todos como perros sarnosos.


  El «kha» levantó la cabeza con dignidad, y Ned no pudo dejar de admirarlo en ese momento, a pesar de todo.


  —Es preferible para nosotros morir, ¡oh, tú, que vistes ropas de «coolí», pero hablas como un barón!, que correr el riesgo de que las anillas vuelvan a esclavizarnos.


  Los grandes ojos de Pu-Bow echaban chispas.


  —¿Y qué haréis si mi amo desprecia vuestras amenazas y sigue la senda que le traza su destino?


  —Entonces no volveréis a ver jamás con vida a nuestro prisionero. Tendrá que pagar ese precio por lo menos. Y si enviáis a soldados franceses para que registren nuestros pueblos, sólo encontrarán sus huesos.


  Pu-Bow levantó el brazo como para golpear al hombrecillo, pero Ned lo contuvo.


  —¡No hagas tal cosa! —le dijo severamente—. Este emisario ha venido confiando en nosotros, en misión pacífica. Pero entre los árboles hay muchos nativos con sus arcos listos…


  Los matorrales, al borde de la selva, se estremecieron un momento y luego quedaron quietos otra vez.


  El enviado, evidentemente, sabía algo de idioma laociano, porque volviéndose hacia Ned se tocó la frente con las puntas de los dedos.


  —Este hombre debe estarte agradecido, oh jefe. Si me hubiese golpeado, habría muerto.


  La ocasión era demasiado buena para desperdiciarla.


  —Trang —dijo Ned en laociano—, tu pueblo ha cometido un grave error. El hombre blanco que habéis tomado prisionero no representa ningún peligro para vosotros; ha venido aquí simplemente para visitar el país.


  Los ojos del «kha» brillaron de malicia.


  —No queríamos llevarlo a él. Queríamos al blanco joven, pero nos equivocamos en la oscuridad. Ahora que lo tenemos a él, será él quien responda por su amigo.


  —¿Para qué desperdiciar palabras con este mono del bosque? —intervino Pu-Bow—. Volvamos e informemos a nuestros jefes.


  Ned lo apartó con un gesto.


  —Cuando quiera que hable usted, lo llamaré. Estamos hablando de caudillo a caudillo. Dime, Trang: ¿qué es lo que teme tu pueblo? ¿Puedes decirme qué es lo que ocurre?


  —Hablar del mal sólo sirve para aumentarlo —replicó el «kha».


  En esas palabras estaba todo el espíritu del Oriente y, por la mirada de los negros ojos del nativo, Ned comprendió que sería inútil insistir.


  Mientras el «kha» esperaba en el camino, Pu-Bow informó a Chambron. Como Ned estaba a su lado, trasmitió una versión bastante exacta de lo conversado.


  —No puedo entender… —dijo Virginia—. ¿Por qué quieren los «khas» que te vayas de Laos, Andrés?


  —¿Cómo quieres que yo lo sepa, «chérie»? —replicó Chambron con visible disgusto—. ¡Quién sabe qué idea ridícula pueden abrigar sus cerebros primitivos!


  Pero Virginia se acercó más a él y lo miró fijamente.


  —Ese emisario dijo que debías abandonar tus planes —continuó, muy lenta y pensativamente—. Dime la verdad, Andrés: ¿tienes algunos planes que mi padre y yo desconocemos?


  —¿Cómo voy a tenerlos, Virginia? Usa tu sentido común…


  —Estoy tratando de usarlo. Supongamos que ellos crean que tú tienes uno de sus ídolos —tal vez el Buda de Esmeralda— y quieren que lo devuelvas…


  —Si creen eso… ¿por qué me mandan salir del país con todos mis acompañantes?…


  Virginia hizo un gesto de incomprensión.


  —Pu-Bow, diga usted al emisario que lo pensaremos… Ven, Andrés. Y usted también, T’Fan. Quiero que los dos me den su opinión.


  El francés bajó los párpados sobre sus ojos luminosos.


  —¿No es mejor que tú y yo conversemos a solas?


  —Quiero el consejo de T’Fan…


  Y no era sólo lo que decía, sino la firmeza que empleaba para decirlo.

  


  En el curso de la tensa conversación que los tres sostuvieron en el interior del albergue, Chambron insistió en que lo mejor era continuar hacia Chieng-Khuang para obtener la ayuda de las tropas francesas. Pero Virginia fue de opinión de que era preferible aceptar las condiciones del emisario «kha».


  —¿Qué dice usted, T’Fan? —preguntó finalmente.


  Las ideas de Ned se arremolinaban en tropel. ¿Qué tenía mayor importancia? ¿La seguridad inmediata de Griffin o la perspectiva de rescatar el Buda de Esmeralda con su diamante sagrado intacto? Griffin era el padre de Virginia… pero el ídolo verde significaba la tranquilidad de todo un reino.


  —Hija del cielo, si regresas a Vinh te perseguirá la obsesión de la muerte del «tuan», tu padre. Verás su imagen a cada vuelta del camino… Si, por otra parte, requerimos la ayuda de los franceses, los «khas» se vengarán. Eso me induce a creer que lo mejor es quedarnos aquí ganando algún tiempo, a la espera de una oportunidad para rescatarlo.


  Ante la sorpresa de Ned, Chambron cedió de inmediato.


  —¿Y qué le parecería si retuviésemos al emisario como rehén para mayor seguridad de Griffin? —preguntó.


  —No, señor. Ese hombre ha venido a nosotros confiando en la palabra de los blancos, que no traicionan. Si lo retuviéramos por la fuerza, ello podría significar la muerte de mi amo.


  —Entonces dejamos la solución en sus manos, T’Fan… —dijo Virginia.


  Su rostro pálido se había cubierto de sudor y sus ojos implorantes se fijaron en los del intérprete.


  —¡Salve a mi padre! —suplicó.


  El hombre que se hacía llamar T’Fan se tocó en la frente con las yemas de los dedos. Pero el hombre blanco llamado en realidad Ned Holden tuvo que contenerse para no estrecharla entre sus brazos.


  Inmediatamente regresó a donde estaba el enviado «kha», todavía esperando en el camino.


  —Ven mañana al mediodía para buscar la respuesta. Entretanto, tú y tus hombres permaneced alejados de nuestro campamento. Si el «tuan» Chambron llega a ver vuestras negras sombras entre los árboles, es capaz de hacer fuego contra vosotros y de matar a alguno.


  Ned tenía sus razones para esta última amenaza. No quería que nadie pudiera espiar sus movimientos, y en su mente iba ya tomando forma un plan.


  Durante la hora siguiente, Ned estuvo observando la circulación en el camino. Vio pasar grupos de «muongs» que llevaban sus cargas sobre la cabeza y alguno que otro campesino laociano que se encaminaba hacia sus labrantíos. Pero cuando por el recodo apareció un hombre moreno y alto que vestía túnica azul y llevaba turbante rojo, conduciendo una fila de jacas, Ned le salió al encuentro.


  Aquel hombre era un traficante en caballos del Mekong. Pertenecía a una de esas tribus a las que puede considerarse como los gitanos de la Indochina, eternos vagabundos que van desde las ruinas de Ankor hasta las ciudades perdidas del Bhután, comprando y vendiendo caballos, traficando con todas las mercancías que pueden llevar en sus alforjas y luciendo su riqueza en collares y brazaletes de plata. Ni el más audaz de los bandoleros birmanos se atrevería a robarles, porque su venganza consiste en la desviación de sus caravanas, de modo tal que, para los pueblos considerados enemigos, todo comercio con el mundo exterior cesa por completo.


  Como la mayoría de los comerciantes prósperos, son consumados lingüistas, y Ned podía fácilmente haberse comunicado con el hombre en cualquiera de los muchos dialectos montañeses que conocía. Pero pensó que lo mejor era brindarle el tradicional saludo de los «meuws», que muy pocos laocianos podían pronunciar siquiera.


  —Buen tiempo y buenos caballos, oh hermano del Templo de Marfil…


  El «meuw» se inclinó profundamente.


  —¿Quién eres tú, oh señor, que vistes ropaje laociano y hablas nuestra lengua?


  —Soy T’Fan, un caudillo del Mekong. Pero la madre de mi madre era una «meuw» y gracias a ella conozco tu idioma.


  —Veo ahora que eres alto, como nosotros los del Templo de Marfil. ¿Tienes caballos que vender o comprar?


  —No, se trata de otra cosa… Quiero hacer hoy un viaje para regresar mañana. Si me ayudas, te regalaré mi collar de plata.


  —¿Qué quieres de mí, oh caudillo?


  —Verás… Soy guía y también intérprete de una caravana de poderosos «sahibs» blancos que acampan al lado del albergue —explicó Ned en el rico y sonoro lenguaje de los «meuws»—. Pero mis huesos sufren una dolorosa enfermedad que de vez en cuando me ataca como castigo por un viejo pecado. Sólo hay una cura para mi mal. Debo quitarme mis ropas laocianas, y por un día honrar a la madre de mi madre vistiendo a la usanza de su pueblo.


  Explicación tan ridículamente absurda pareció sin embargo muy razonable al «meuw» tal como Ned lo había previsto. El hombre asintió gravemente.


  —Cuando te vi acercarte por el camino con tus caballos, mi ángel bueno me susurró al oído que serías mi salvación —continuó Ned—. Si tienes ropas extra en tus alforjas me las pondré, y durante todo un día recorreré los caminos con tu tropilla, hasta que el mal desaparezca de mis huesos. Si no tienes otras ropas que las puestas, podrías prestármelas y usar las mías en cambio.


  El «meuw» no se atrevió a negarse ante tan lógico pedido. La mala suerte lo perseguiría durante siete lunas, sus caballos enfermarían y sus yeguas se tornarían estériles en caso de que faltase a un deber de caridad. No le estaba permitido hacerlo con un extraño, y menos aun con un primo lejano del Templo de Marfil. Por otra parte, un collar de plata era una magnífica recompensa.


  —Tengo ropas extra en mis alforjas, y estoy seguro de que te servirán perfectamente. Podrán convertirte en «meuw» por un día. ¿Pero qué me darás en prenda, a fin de que pueda yo tener la seguridad de que no desaparecerás y te quedarás con mis caballos?


  —No tengo nada para darte en prenda. Pero puedo jurarte que cumpliré mi palabra.


  —¿Por quién lo jurarás?


  —Lo juro por el Templo de Marfil, lo juro por el Dios Amarillo de las Siete Manos, lo juro por la Cámara Secreta del Templo de la Serpiente…


  —No digas más, ¡oh príncipe!


  —Además, puedes identificarme muy bien —continuó Ned—, y si no regreso a la hora convenida puedes denunciarme a los soldados franceses del puesto más próximo. ¡Bien sabes cómo tratan ellos a los ladrones!


  El «meuw» se tocó la frente a guisa de aceptación.


  —Pero hay una condición. Todo debe quedar en secreto. Si dices algo a quienquiera que sea, cuando quiera que sea —este año o el próximo— y dondequiera que sea —en tu pueblo o en el camino—, mi enfermedad pasará a tus huesos y sufrirás el doble de lo que sufro yo, durante todas las lunas de tu vida.

  


  Ned creyó necesario dar una parcial explicación de sus planes a Virginia.


  —Voy a salir en misión de espionaje, hija del cielo, disfrazado para que no me reconozcan —le dijo.


  Su voz era tranquila, su semblante una máscara bronceada, pero su corazón latía jubiloso. Por una vez al menos daba gracias a todos los dioses blancos y amarillos por haber pasado su infancia en los brazos del Asia. Eso lo había convertido en un extraño para los de su raza, pero al mismo tiempo le permitiría ser útil a la mujer más bella y adorable del mundo en su hora de terrible angustia y necesidad.


  Llevando bajo el brazo un atado de ropa sacado de las alforjas del traficante «meuw», Ned desapareció detrás de la tupida cortina de la selva. Media hora más tarde, los peones de la caravana vieron aparecer en el camino a un individuo alto, vestido con ropas «meuws», que lucía trenzas y un turbante de fantasía. El hombre salió de entre los árboles, reunió a los caballos sueltos que pacían tranquilamente y con gritos guturales y extraños, los guió camino arriba. No le prestaron mayor atención y, por otra parte, estaban muy lejos de verle la cara.


  Ned Holden había cambiado otra vez su piel. Pero no podía cambiarse los ojos, y mientras conducía a sus caballos panzones por un estrecho sendero que llevaba hasta los pueblos montañeses de los «khas», sus pupilas tenían el mismo brillo intenso que Virginia sin duda recordaba haber visto el día en que había bailado con un extraño en el hotel de Bangkok… el día que era el punto de partida de una singular aventura.


  CAPÍTULO XII


  Había varios pueblos «khas» en hilera partiendo del albergue, pero Ned podía disponer de todo el día para encontrar el que pudiera servir de escondite a un prisionero.


  Poseía por lo menos un indicio para localizarlo. El mensaje de los tambores provenía del sur. De esa dirección llegaba el indescifrable e indescriptible «Bum, pom, pom, pom, bum» de la danza diabólica, indicador de una magna asamblea con asistencia de no pocos hechiceros. Ahora podía distinguir una débil nube de humo que se cernía sobre las colinas meridionales, señal inequívoca de la existencia de varias fogatas que, a su vez, eran indicio posible de una fiesta triunfal.


  Encaminándose pues hacia el sur por los estrechos senderos «khas» de la selva, pronto descubrió uno cubierto de huellas de pisadas recientes. Un grupo numeroso de hombrecillos con pies desnudos había pasado por allí en las últimas veinticuatro horas. Pero Ned no se detuvo a examinar las huellas, y aparentemente no se dignó siquiera mirarlas. Los «khas» son individuos sencillos, pero muy aficionados a apostar espías. En ese momento, era muy probable que desde los matorrales que bordeaban el sendero estuviesen fijos en él varios pares de ojillos negros, hundidos y penetrantes.


  El sendero subía en dirección a la nube de humo que se extendía sobre la colina. Ned lo recorrió con lentitud, deteniéndose frecuentemente, y echando de vez en cuando miradas subrepticias hacia el suelo. De pronto le pareció; haber descubierto una huella de tamaño mucho más grande que la que podría haber dejado ningún «kha». Más adelante la vio de nuevo y, esta vez, no sólo su tamaño sino su forma le hizo comprender que estaba sobre la buena pista. Las huellas dejadas por los «khas» indicaban pies pequeños, delicados y altos de arco; la que le había llamado la atención era plana y denunciaba un pie deformado por el uso constante de zapatos.


  —El pobre Griffin debe tener los pies a la miseria con este viajecito —se dijo Ned mientras alentaba a sus caballos a seguir subiendo la cuesta.


  A eso de mediodía, a diez buenos kilómetros del albergue, Ned llegó a una bifurcación del sendero. Un brazo se dirigía al sur, hacia la nube de humo, el otro al este, y posiblemente hacia otro pueblo «kha». Todas las huellas de pisadas tomaban esta última dirección.


  Ned sonrió para sus adentros. Aquello constituía el límite máximo de la astucia «kha». Como de costumbre, se habían excedido en sus precauciones y no habían dejado ni una sola huella para simular el tránsito ordinario entre el pueblo y la carretera.


  Ned siguió rumbo al sur, seguro de que los secuestradores, después de haberse alejado un trecho por el otro sendero, habrían cruzado a través de los matorrales para tomar nuevamente en dirección a la nube de humo.


  Por la tarde, hizo un alto para tomar algún alimento que llevaba en sus alforjas. Luego se echó a dormir la siesta al sol, de acuerdo con la tradicional costumbre «meuw». Nada hubiera ganado con seguir caminando todo el día.


  Se levantó a las cuatro, reunió a sus caballos y subió hasta la cresta de la colina. Como nidos de golondrinas en una chimenea, varias chozas pequeñas, con techos de palmera, parecían colgar de la empinada ladera que bajaba del lado opuesto. Era el pueblo de los «khas».


  Ned se permitió una sonrisa. A no ser que todos los indicios lo hubieran engañado, el fin de su pesquisa estaba a la vista. En una de esas chozas miserables, o en algún lugar de la espesura circundante, el padre de Virginia estaba sin duda prisionero.


  Los mismos «khas» confirmaron su impresión. El pueblo entero hormigueaba de pequeñas siluetas negras que iban y venían, formaban grupos, se separaban en distintas direcciones como activas abejas y charlaban continuamente, de modo tal, que hasta Ned llegaba el confuso y chillón rumor de sus voces. Toda la población «kha» de las colinas inmediatas se había reunido allí. Una veintena de fogatas encendidas evidenciaba los preparativos para una gran fiesta. Los enormes «gongs» estaban colgados junto a las puertas de las chozas, y los tambores estaban listos.


  Poniendo término a su sonrisa, un escalofrío recorrió la médula de Ned. El momento no era por cierto el más propicio para que un traficante «meuw» visitara el pueblo. Los hombrecillos de la selva eran, por lo general, tan inofensivos como los monos y estaban siempre dispuestos a reír y a pagar bien lo que se les vendiese. Pero esa noche, sin embargo, no debían mostrar muy buena disposición hacia los forasteros. Pronto redoblarían los tambores y tañerían los «gongs». Los habitantes del pueblo beberían vino de arroz en sus cacharros de piedra, y la embriaguez del festín les haría recordar que ellos habían sido los primitivos dueños del suelo que pisaban, mucho antes de que los laocianos irrumpieran desde occidente para replegarlos a la condición de esclavos. Si se los irritaba con una palabra torpe o con un insulto imaginario, golpearían primero, para pensarlo después… Pero, al fin y al cabo, esos riesgos eran la sal de la vida para Ned y, además, lo hacía por Virginia.


  Ya un centinela del pueblo había visto la silueta del forastero que se recortaba sobre el fondo pálido del cielo. Profirió un grito de advertencia y estiró el brazo, señalando; el pueblo quedó en silencio. Luego, el murmullo comenzó de nuevo, más fuerte que al principio, y los «khas» se reunieron en grupo compacto detrás de su jefe.


  Ned se limitó a incitar con la voz a sus caballos, y comenzó a bajar por el sendero.


  A medida que se acercaba al grupo de los indígenas, el murmullo iba cesando, hasta que sólo se oyó el ruido que producían los cascos de los caballos y el tintineo de sus cascabeles. Ned afectó no darse cuenta de que varios de los «khas» tenían sus arcos y flechas listos para disparar a la menor señal. Se encaminó rectamente hacia el jefe del pueblo y levantó la mano en el aire… único saludo que un traficante «meuw» se dignaba hacer a un engendro de la selva como es un «kha».


  —Vengo de lejos y he pensado pasar la noche en tu pueblo —dijo en idioma «kha».


  —Pero no tenemos caballos para vender ni plata con qué pagar tu mercancía. Mejor será que continúes viaje hasta el próximo pueblo.


  —Ya se hace tarde. Prefiero dormir aquí —replicó Ned, que comenzó a librar a sus caballos del peso de las alforjas.


  —Pero… es que… esta noche celebramos consejo —tartamudeó el jefe de los «khas»—. En cualquier otro momento…


  —No escucharé lo que habléis entre vosotros. Tengo muchas cosas más importantes en qué pensar…


  Y, frunciendo repentinamente el ceño:


  —Pero naturalmente —agregó—, si los «khas» han olvidado las reglas de la hospitalidad, seguiré mi camino. Y si las cosechas se pierden y los cerdos mueren de peste, y si los elefantes salvajes arrasan vuestras chozas, tal vez entonces recordaréis que la culpa sólo es vuestra, por haber negado asilo a un forastero cansado…


  El jefe se tocó la frente con ambas manos.


  —¡No nos maldigas, oh señor «meuw»! Nuestras cabañas estarán llenas hoy, y por eso pensé que estarías mucho más cómodo en el pueblo próximo… Pero si quieres honrar nuestros humildes techos…


  —No tengo inconveniente. Así los hombres de mi tribu no dejarán de venir a comerciar con vosotros…


  Pero las dificultades no habían terminado. En el momento en que Ned se volvía para continuar descargando a sus animales, uno de los cabecillas se adelantó, separándose del grupo. El corazón de Ned latió con fuerza, porque acababa de reconocer a Trang, el emisario «kha» con quien había hablado en el camino frente al albergue.


  —¿Cuál es tu nombre, oh jefe «meuw»?


  —Una respuesta insolente para una pregunta insolente: ¿tienes algún caballo que vender o algún cuchillo que comprar ya que quieres saber mi nombre? ¿O se trata sólo de dar asilo a un viajero sin preguntarle quién es ni adónde va?


  —No he querido faltar a las reglas de la hospitalidad, pero…


  —Tal vez te parece que nos hemos visto en otra parte y quieres saber a qué atenerte —continuó Ned con calma.


  —Sí, me parece que he visto tu cara no hace mucho tiempo… y que he escuchado tu voz también; pero no puedo recordar dónde…


  Ned Holden dio gracias a Dios por las sombras del crepúsculo que lo envolvían.


  —Pues yo lo recuerdo —dijo, con un dejo burlón en la voz que interesó inmediatamente a todos los circunstantes y les hizo prestar atención—. Fue en la feria de tu pueblo. Viniste a mí para comprarme un filtro, para curar a tu esposa de su infidelidad…


  Todos, en el grupo, soltaron la carcajada, y Ned comprendió que había ganado su primera batalla. Ahora podía confiar en que sería bienvenido en el pueblo «kha». Los gestos desconfiados desaparecieron de los semblantes; el grupo silencioso y amenazador se convirtió en una movediza reunión de hombrecillos que charlaban y sonreían; los cocineros retornaron a los asadores donde se cocinaban los cerdos para el festín nocturno. Al cabo de un instante, las mujeres comenzaron a salir tímidamente de sus chozas, y una tras otra se acercaban al recién llegado para preguntarle qué mercaderías tenía en venta.


  —Mis alforjas están casi vacías ya; pero no obstante me quedan algunas cosas interesantes que trocaría por opio. Las exhibiré mañana por la mañana.


  Una muchacha «kha», de ojos brillantes y andar felino, que por la perfección de sus formas parecía una pequeña estatua de bronce patinado, se aproximó a él y le apoyó una mano en el brazo.


  —¿No tienes medicinas para vender?


  —Eso no me falta nunca. Corteza amarga para la fiebre, aceites para los dolores de estómago…


  —No, no… ¿Tienes algún filtro? —inquirió la muchacha con ansiedad.


  Ned entrecerró los ojos y miró fijamente a su interlocutora.


  —¿Acaso no hay en el pueblo un hechicero para proporcionártelo?


  —¡Bah!… Es que yo quiero un filtro de amor para rendir a mis plantas precisamente al hechicero, que es joven y apuesto como ninguno…


  —Conozco algunos secretos que me reveló un anciano sacerdote del Templo de la Serpiente, en Yunnan. No son muy poderosos, sólo sirven para hacer que a nuestro rival se le caiga el cabello o se le arrugue la piel antes de tiempo… o bien para hacer volver al amante que nos abandona.


  Los ojos negros de la muchacha parecían bolas de fuego.


  —Eso es suficiente. Ven a mi choza tan pronto como caigan las sombras de la noche. Es la tercera de la fila, y tiene en la puerta un signo de brujería. Tengo buen opio para pagarte.


  Era precisamente la clase de insinuación que Ned había esperado, y se prometió sacar de ella el mayor provecho posible. Tan pronto como la oscuridad se hizo densa, y los hombres de la tribu comenzaron a reunirse alrededor de las grandes ollas de piedra, Ned se dirigió al lugar de la cita.


  La puerta de la choza se abrió a su primer llamamiento, y la mano de la muchacha tomó la suya en las tinieblas. Así lo condujo hasta una habitación interior iluminada tan sólo por la débil llama de una lámpara de aceite.


  —Habla pronto —le dijo Ned—. Tengo que regresar cuanto antes a la fiesta. ¿Se trata de algún amante que te abandona?


  —No. Quiero conquistar a un hombre que jamás ha acercado sus labios a los míos. Es… es necesario que primero olvide a su amiga.


  —Para ello hace falta un filtro de gran poder… pues no se trata sólo de dar vida a un amor sino de matar a otro. Conozco la receta, pero no tengo los ingredientes. Tal vez pueda traértelos después de la próxima temporada de lluvias.


  —No, los necesito ahora. Dime cuáles son. Removeré cielo y tierra para encontrarlos.


  —Hace falta la harina de cinco granos de arroz molidos con hierro, no con piedra.


  —El arroz para dar fertilidad y el hierro para dar fuerza… Comprendo… Todo eso es fácil de conseguir.


  —Además, tienes que mezclar esa harina con una gota de tu sangre; para ello, has de pincharte el dedo meñique de la mano izquierda con una espina de rosal silvestre.


  —Sería capaz de cortarme la mano entera con tal de conseguir el amor del que ha sido elegido por mi corazón.


  —El tercer ingrediente es la lengua de un loro, frita en aceite…


  —¡Cuánta sabiduría! El loro es el ave sagrada del amor.


  —Pero el cuarto ingrediente es… algo imposible de obtener para una muchacha «kha». Nada menos que un cabello de mujer blanca, dado voluntariamente por ella, no robado ni encontrado.


  La muchacha se inclinó hacia él, y Ned pudo ver cómo brillaban sus ojos, semejantes a los de un tigre en acecho.


  —¿Es necesario que sea una «mujer blanca»?…


  —El cabello de un hombre blanco podría servir también como sustituto, con tal de que se agregue una gota más de sangre. Pero eso también es imposible.


  —No tanto como tú crees —respondió la muchacha sonriendo con picardía—. Puedo conseguirlo antes de que haya terminado la fiesta. Y después de mezclar todos esos ingredientes, ¿qué debo hacer?


  —¡Un momento! —dijo Ned, que hizo una pausa para cobrar alientos, tanta era su excitación nerviosa—. No querrás decir que en este pueblo hay un «tuan»…


  —Eso es algo que no debo decir.


  —Secreto por secreto. No lo contaré a nadie. Pero me gustaría ver a un hombre blanco en un pueblo «kha». ¿Puedes llevarme hasta él?


  —No, no puedo hacerlo ni por un millón de filtros. Los hombres de mi tribu me acribillarían a flechazos hasta convertirme en un puercoespín.


  Ned no pudo resolverse a insistir, pues comprendía que en realidad la muchacha corría el riesgo de perecer a manos de sus vengativos compatriotas. Así, pues, abandonó la idea.


  —Por lo visto se trata de un asunto serio, que no es para los oídos de un traficante «meuw». ¿Pero te atreverás a verlo tú?


  —Pediré a nuestro jefe que me permita llevarle yo la comida. Entonces le pediré que me regale uno de sus cabellos como recuerdo.


  —Comprendo. Pero debes seguir ciertos ritos, sin lo cual el filtro carecería de eficacia. Cuando te acerques al «tuan», tócale la cabeza y murmura a su oído el nombre de uno de sus dioses, Virginia, dos veces seguidas. ¿Serás capaz de pronunciarlo?


  —Vi-nir-gina… —murmuró la muchacha, vacilante.


  —No, no es así. Repite conmigo: Vir-gi-nia…


  —Vir-gi-nia…


  —Así está bien. No lo olvides. Una vez que tengas los ingredientes, mézclalos bien, colócalos dentro de una cáscara de caracol y entiérralos junto a la puerta del hombre a quien amas. Antes de cuarenta y ocho horas lo tendrás rendido a tus plantas.


  CAPÍTULO XIII


  Ned regresó junto a las fogatas y se dio a la tarea de congraciarse con los nativos. Habló de maravillas vistas en sus viajes, refirió consejas, citó proverbios y dedicó sus mejores cumplidos a las mujeres de la tribu. Pese a ello, y como buen traficante «meuw», no se olvidó de vigilar de vez en cuando a sus caballos. Frecuentemente desaparecía en las sombras para ver si habían encontrado buenos pastos o si no habían enredado sus riendas en los arbustos y matorrales.


  Una vez se le oyó quejarse en alta voz:


  —¡Maldito hijo de mil demonios! Tu madre no era una yegua sino una bruja. ¿Piensas acaso que voy a estar persiguiéndote toda la noche? ¡Quédate con tus hermanos, engendro de los infiernos!…


  Al regresar de una de sus inspecciones, Ned fue a instalarse debajo de un espinillo, más allá de la última fogata. Sentado en cuclillas, esperó y vigiló. No habían transcurrido cinco minutos cuando alcanzó a distinguir la escultural silueta de la muchacha «kha», bronce viviente a la luz temblorosa de las llamas. La muchacha se acercó al jefe, tomó de sus manos una cazuela de barro y se alejó en las tinieblas. Por el brillo de sus ojos, Ned comprendió adónde iba.


  Dando un rodeo para no ser visto, Ned la siguió en la oscuridad, tomando toda clase de precauciones para que sus sandalias no hiciesen crujir una raíz o rodar una piedra. La muchacha caminaba tan de prisa, que pronto dejó de oír sus rápidos pasos; pero al cabo percibió su voz, firme y chillona a la vez:


  —Traigo comida para el hombre blanco —decía, evidentemente a un centinela.


  —Dámela, yo se la entregaré.


  —No, el jefe me ordenó que se la entregase yo.


  Ned oyó el ruido de un cerrojo que se descorría y luego un leve destello de luz al abrirse la puerta y volverse a cerrar. Acercándose más, casi en cuatro pies, advirtió que la choza era nada menos que el templete de la tribu, un edificio de doble tamaño que los demás, con techo de palmas y un poco alejado del pueblo en sí, del que lo separaban algunos macizos bambúes. A los fondos pasaba el sendero por el cual se llegaba a los otros pueblos «khas» de la misma colina. Un momento más tarde, la puerta se abrió y se cerró nuevamente, el cerrojo volvió a ser corrido y la muchacha salió. Cuando pasó a muy corta distancia del lugar donde él se hallaba, Ned vio que su rostro tenía una expresión de salvaje alegría.


  Dejándola alejarse, Ned esperó algunos minutos y luego echó a andar resueltamente en dirección al templete. Estaba cada vez más cerca, y sin embargo, no llegaba a sus oídos otro ruido que el de sus pasos sobre el pedregullo. No obstante, sabía que un centinela montaba allí la guardia, en negro silencio, y no necesitaba ver ni oír nada para tener la certeza de que en ese instante había una flecha envenenada apuntando hacia su pecho.


  ¿Dispararía el «kha» primero y averiguaría después quién era el que se acercaba? Ned sintió tanto miedo en ese momento como no recordaba haberlo sentido jamás.


  Pero en ese preciso instante una voz gutural quebró el silencio:


  —¿Quién anda ahí?


  Ned la había estado esperando —había rogado al cielo que se hiciese oír— y, sin embargo, sintió un escalofrío.


  —Gente de paz —replicó en el idioma de los «khas»—. Soy un traficante «meuw», a quien tu jefe ha dado albergue por la noche. ¿Has visto pasar por aquí un maldito caballo apestado que se me escapó?…


  —No he visto nada. Sigue tu camino y búscalo por otra parte.


  —No lo buscaré más. Que se despeñe por la ladera o que se estrelle contra una roca. No me importa lo que pueda pasarle…


  Ned hizo una pausa y tosió.


  —No, hablo así porque estoy encolerizado. En realidad es un magnífico caballo, sano y valioso… Un noble animal.


  El centinela se echó a reír.


  —Ahora veo que realmente eres un traficante «meuw» —dijo—. Primero lo maldices y luego lo ensalzas. Todos vosotros sois iguales: capaces de negarse a sí mismos veinte veces en el día.


  —Insisto en que es un gran caballo, un poco brioso, pero veloz como el rayo y fuerte como la montaña. Tal vez te conviniera comprar un animal de tanto mérito…


  —Maldito y apestado… Esas fueron tus propias palabras. Por otra parte, amigo, no creo que puedas hacer aquí ninguna clase de negocio. Vuelve a la fiesta. Por estos lados no está permitido que venga nadie, con excepción de los jefes.


  —¿Ocurre algo?


  —En todo caso, no se trata de nada para tus ojos ni para tus oídos.


  —Muy importante debe ser para que hayan colocado un centinela frente a la puerta del templete. Y seguramente otro en los fondos.


  —Hay otro adentro, no en los fondos. Pero a ti no te importa. Vete pronto, que este lugar está vedado para ti.


  —¿Acaso vuestros hechiceros habrán llamado también a los espíritus para que protejan este lugar? —preguntó Ned, afectando cierto temor—. ¿Podrá caer alguna desgracia sobre mí por haberme aventurado tan cerca del templete? Permíteme por lo menos invocar a mis dioses en mi lengua, para alejar de mí cualquier maldición.


  —Bueno, invócalos… Pero hazlo pronto y vete.


  Ned levantó la voz lo suficiente para que el sonido atravesase las paredes de bambú del templete; pero en vez de invocar a los dioses orientales, habló en correcto inglés.


  —¡No me respondas «tuan» Griffin, pero escúchame!


  —Extraños nombres tienen tus dioses, oh «meuw»… —observó el centinela.


  Ned se inclinó profundamente por tres veces consecutivas y continuó, mientras el corazón le latía con ansiedad.


  —Soy yo, T’Fan —continuó en el tono cantante de un sacerdote que recita una plegaria—. Tan pronto como se oculte la luna, atacaré al centinela y trataré de sacarte de ahí. Prepárate para ayudarme en todo lo que puedas…


  —¡Bueno, basta ya! —le interrumpió el centinela—. Vuelve a la fiesta y termina tus ritos allí.


  Ned regresó a la fiesta, que estaba en su apogeo. Era una escena que no olvidaría jamás: antorchas ardientes, fogatas encendidas, veintenas de hombrecillos semidesnudos comiendo cerdo asado, saltando y gesticulando como poseídos, mientras la luna amarillenta los contemplaba impávida desde lo alto. Luego, de pronto, los tambores comenzaron a redoblar, suavemente al principio, luego con más fuerza y a ritmo cada vez más veloz. Al cabo de un instante, los «gongs» se unieron al concierto, y un viejo patriarca de la tribu comenzó su danza ritual.


  Bien pronto el pueblo entero estuvo bailando, hombres y mujeres, en alocado frenesí. El corazón de Ned latía con más y más fuerza, a compás con el redoble de los tambores y el tañido de los «gongs». Había momentos en que le resultaba difícil recordar que era un hombre blanco, y espía por añadidura… Había sido acunado en los brazos del Asia…


  «Bum-pom, pom, pom-bum-pom, pom, pom…» Eran como sonoras pompas de jabón que estallaban en el silencio…


  El baile alcanzó su paroxismo y luego, repentinamente, cesó. Profiriendo gritos de júbilo, los nativos acercaron grandes vasijas de piedra llenas de vino de arroz. Otros sumergieron tubos de bambú en el líquido, con los cuales los hombres sorbieron por turno. Ned era muy resistente a los efectos del alcohol, de modo que, cuando le llegó su vez, sorbió hasta quedarse sin respiración. Gracias a ello produjo una sensacional diferencia en el nivel del líquido, estimulando así a los demás a sorber todo lo posible.


  En el ínterin, la luna iba escondiéndose cada vez más detrás de las colinas tenebrosas.


  Una vez terminado el vino, los jefes comenzaron a pronunciar discursos con voz chillona y frases cortantes. Ned sintió que se le ponía la carne de gallina: ahora se enteraba de toda la extraña historia, en la que el secuestro de Griffin era sólo un capítulo. Pero, evidentemente, el asunto era demasiado secreto y serio para divulgarlo a los cuatro vientos, con riesgo de que lo escuchasen oídos extraños. Así pues, los jefes fueron prudentes y no se extendieron en detalles. Sólo una cosa quedó en claro: que los «khas» tenían un miedo atroz de ser esclavizados nuevamente. Pero la forma en que esa esclavitud podía ser provocada por la visita de un simple francés, era algo que estaba fuera del alcance de la imaginación de Ned.


  Cuando la luna estuvo al ras de las colinas, Ned se levantó y se alejó de la luz de las antorchas. Poco a poco, sin ser visto, se acercó a sus caballos. Ensilló a dos y dejó a los demás a la orilla del sendero, sujetos por las bridas a los arbustos, pero con libertad suficiente para que pudieran pastar. Los nudos que los retenían eran fáciles de soltar con un simple tirón, y Ned tenía la esperanza de que, cuando pasara junto a los animales, en la fuga que proyectaba, éstos seguramente lo seguirían.


  Llevando a los dos caballos ensillados, dio un rodeo por las afueras del pueblo en dirección al templete. La luna, en ese momento desaparecía por completo detrás de los macizos de bambúes que coronaban las colinas.


  Al verlo acercarse, el centinela le dio la voz de alto.


  —¿Eres otra vez tú, vendedor de caballos?


  —Sí, soy yo —respondió Ned con calma—. ¿Han terminado ya los hechiceros en el interior del templo?… Me pediste que te mostrara un buen caballo y he traído dos. Tal vez puedas comprarme uno.


  La luna se había ocultado ya detrás de las colinas y solo era visible sobre la cresta un débil resplandor.


  —¿Dices que yo te he pedido que me mostraras un caballo? ¡Maldito mentiroso! ¡Vete de aquí, antes de que te atraviese el cuello con una flecha!


  —No te enfades y mira… A pesar de la oscuridad puedes ver magníficos dientes y el noble brillo de los ojos…


  Esto diciendo, Ned se acercó más. Sostenía las riendas con una mano y levantaba en alto la otra, en señal de paz.


  —¡No sigas! —exclamó el centinela «kha»—. ¡No sigas o…!


  Y en ese instante, con un último destello, la luna dejó de adivinarse detrás de las colinas. Sin pérdida de tiempo, Ned saltó hacia adelante y asestó un puñetazo terrible, magníficamente calculado, en la mandíbula del «kha».


  El centinela se desplomó sin un grito, tal como Ned lo había previsto. El único ruido fue el del impacto de los nudillos y el zumbido de la cuerda del arco, que el hombrecillo soltó al caer. La flecha envenenada había ido a perderse entre los matorrales y, un segundo más tarde, Ned subía rápidamente los pocos peldaños del templete y buscaba con mano febril el cerrojo de la puerta.


  En el interior del edificio de bambúes se oyó un grito y el ruido de cuerpos que rodaban por el suelo. Ned encontró el cerrojo, lo descorrió y abrió la puerta, para encontrarse con el espectáculo de Griffin que, con las manos atadas a la espalda, estaba sentado sobre el torso de un «kha», al que había derribado al suelo y a quien trataba de inmovilizar con el peso de su cuerpo. El salvaje hacía esfuerzos desesperados y manoteaba para tratar de sacar el cuchillo que llevaba al cinto.


  Ned, para ese entonces, había sacado ya su revólver, pero no había necesidad ni era conveniente alarmar a todo el pueblo con una detonación. Se inclinó, golpeó en la cabeza al carcelero con la culata del arma, ayudó a Griffin a levantarse y, apoderándose del cuchillo del «kha», cortó las ligaduras que le inmovilizaban las manos.


  —Sígueme —dijo, lacónicamente.


  —¡Vaya un hombre! —exclamó Griffin.


  Y ya descendían a la carrera los peldaños de la breve escalera, y ya Ned ayudaba a su compañero entumecido por el cautiverio y las ligaduras a montar a caballo… Alguien lanzó un grito en las tinieblas… una flecha silbó… pero Ned ya estaba también a caballo, y al ritmo acelerado de los cascos, que sacaban chispas a las piedras del camino, cruzaron veloces por entre un grupo de atónitos indígenas y se lanzaron colina arriba…


  Cuando estuvieron ya en el sendero de retorno, y cuando los cascabeles de los otros animales indicaron que la tropilla había soltado sus bridas para seguirlos, Ned estuvo a punto de denunciarse cantando a voz en cuello el «Yankee Doodle», al compás de los cascos a galope…


  CAPÍTULO XIV


  Sólo cuando el último grito salvaje se perdió en la lejanía, y cuando el postrer resplandor de las antorchas desapareció detrás de las ondulaciones del terreno, Ned y Griffin se acordaron de disminuir un poco la velocidad de su carrera enloquecida hacia la libertad.


  —¡Dios bendito! —exclamó Griffin en alta voz, al cabo de un prolongado silencio, durante el cual, con las riendas sueltas, los caballos habían seguido instintivamente por el negro sendero.


  —Alabado sea mi señor —replicó Ned en el tono de voz que respondía a su papel de T’Fan.


  —Se ha portado usted, amigo mío —continuó Griffin—. Si no hubiera sido por su intervención, estoy seguro de que no habría pasado mucho tiempo antes de que me asaran junto con los cerdos. En cambio he recobrado la libertad, y de la aventura no me queda más recuerdo que algunas magulladuras en los pies y un mechón de cabellos menos. ¿Para qué me los habrá cortado la muchacha que me trajo la comida?… En fin, el caso es que estoy sano y salvo y que se lo debo a usted. Ha estado magnífico.


  —No hay duda de que tus dioses te protegieron esta noche, señor…


  —Y usted también me protegió, muchacho. ¡Hay que ver la forma en que desmayó usted al demonio ese con un culatazo de su revólver!… Pero, a propósito…


  —¿Qué, mi señor?


  Griffin suspiró en la oscuridad.


  —Nada T’Fan… Sólo que, por un instante, olvidé quién era usted. Cuando cruzamos por la calle del pueblo a la carrera, me impresionó usted como si fuese un compatriota mío… Por otra parte, no me llame «mi señor»; dígame «señor Griffin» a secas.


  Ned respondió con el tono de voz que correspondía a su papel de T’Fan:


  —Lo tendré presente, oh protector de los humildes…


  En las tinieblas, Griffin no pudo ver la sonrisa irónica que se dibujaba en los labios de Ned.


  Doblando siempre hacia el norte en cada empalme de senderos, una hora más tarde llegaron al camino principal. Otra hora tardaron en ver los primeros resplandores de la fogata encendida en el campamento junto al albergue, y diez minutos después los gritos de Ned atrajeron a los peones de guardia, que salieron corriendo al camino para recibirlos.


  Un momento más, y Virginia se refugiaba, riendo y sollozando, en los brazos de su padre.

  


  Mientras ardían las fogatas del campamento, y Ned y los peones montaban la guardia, y los rifles cargados esperaban apoyados en el marco de la puerta, Griffin, envuelto en una manta y con un ponche caliente al alcance de la mano, refería sus aventuras. El nombre de T’Fan fue pronunciado varias veces en el curso del relato, y cada vez provocaba un nuevo destello en los ojos de Virginia, y cada vez aceleraba los latidos de su corazón.


  —Lo que ahora debemos resolver —concluyó Griffin—, es el rumbo que tomaremos.


  —En mi opinión —dijo Virginia con cierta repugnancia que ella misma no hubiera podido explicar—, lo sensato sería que diésemos vuelta y regresásemos a Vinh.


  —Posiblemente. Sin embargo, ahora que estamos metidos en este baile, no me disgustaría ver cómo termina.


  —No hay razón para que se prive de ello —dijo Chambron, cuya voz tenía la firmeza que da la confianza—. Este campamento se encuentra en el extremo límite de la región habitada por los «khas». Si regresamos a Vinh tendremos que atravesar de nuevo todo su territorio, y estaremos expuestos a sus ataques hasta llegar a la frontera de Annam. Si continuamos viaje, en 10 minutos de marcha llegaremos a la sabana, donde podremos considerarnos absolutamente seguros. Relataremos lo ocurrido a las autoridades francesas de Chieng-Khuang, que ciertamente nos facilitarán escolta militar para el regreso.


  Griffin asintió con una inclinación de cabeza.


  —Pero no seguiré viaje sin haber dormido un poco.


  —Desde luego. T’Fan asegura que los «khas» no atacan si no es en la oscuridad y por sorpresa. Mantendremos las fogatas encendidas y los peones montarán guardia permanente.


  —Eso es. Y dígale a T’Fan que también él se tome un descanso. Por Júpiter, lo necesita y lo merece. Y, a propósito, Andrés…, le había prometido a usted que enviaría al intérprete de regreso a Vinh…


  —Pero antes de que se marche le llenaremos de oro las alforjas…


  —Un momento, Andrés… Aclaremos las cosas. Yo cumpliré mi promesa, si usted se empeña —dijo Griffin, con un brillo singular en los ojos—; pero quiero decirle una cosa: si T’Fan regresa a Vinh, Virginia y yo y todo mi personal regresaremos también.


  El rostro de Chambron se iluminó con una sonrisa.


  —¿Quiere usted conservar a su lado a ese hombre? Sería un necio si me opusiera, «père Griffin». Desde luego, iremos todos juntos adonde sea…


  Cuando el sol surgió rojo y enorme sobre la cordillera de Puo Luong, los nativos comenzaron a prepararlo todo para la partida. Ned devolvió los caballos prestados y, con autorización de Griffin, recompensó al «meuw» con el doble de lo que valía toda su tropilla.


  —Pero mis andanzas de anoche han dejado a los «khas» con sangre en el ojo —dijo Ned al atónito mercader de caballos—. Si reconocen a tus animales, se te echarán encima. Te aconsejo que te quedes en alguna población laociana, hasta que los ánimos se tranquilicen.


  Entretanto, la alegría general que reinaba en el campamento no era compartida en absoluto por Ned. Había transcurrido otro día —uno de los pocos y valiosos días que le quedaban— y el Buda de Esmeralda con su diamante sagrado continuaba sin ser hallado. Ciertamente, había prestado un gran servicio a Virginia. Los ojos de la muchacha lo habían contemplado con gratitud y júbilo… ¡y qué hermosos ojos eran!… Pero no lo contemplarían por mucho tiempo, sólo mientras durase la aventura bajo el sol tropical y la luna de la selva. Mientras Chambron se sentaba con ella a la mesa en el albergue, él, T’Fan, tenía que esperar afuera, observando y siendo observado por ojos furtivos.


  Por lo menos tenía que averiguar algo con respecto a Pu-Bow, que en esos momentos estaba cargando al Buda de madera recogido por Chambron en uno de los camiones de la caravana. Ese caudillo laociano con ropas de «coolí» le intrigaba sobremanera. Ned resolvió que era necesario hacer frente de una vez a la situación.


  —Pu-Bow —le dijo, acercándosele—, no quiero que puedas creer haberme engañado. Tú no eres un «coolí», ni tu madre ha sido una humilde «ayah». ¿Por qué te has unido entonces a este grupo?


  El rostro del mandarín parecía tallado en madera de teca.


  —Más tarde tal vez lo sepas… si eres buen laociano.


  Demasiado buen laociano, se dijo Ned, sonriendo para sus adentros. Pero como norteamericano y enamorado estaba resultando un fracaso. En alta voz murmuró:


  —Eso es algo que no debe ser puesto en tela de juicio, ni siquiera por un barón, primo de reyes.


  —En ese caso, voy a decirte algo… algo que deberás guardar en secreto junto a tu corazón. Están a punto de ocurrir grandes cosas en Laos. Hay quienes pretenden impedirlas —los «khas» entre otros—, pero son cosas escritas en piedra y nadie las impedirá. Si te muestras digno de ellas, T’Fan, tendrás tu parte en la gloria, pero si levantas un dedo para oponerte, la venganza de los tuyos será tan terrible que preferirás haber nacido del vientre de una miserable rata…


  El tono de voz de Pu-Bow era tan sereno como su cara; pero levantó la mano con gesto imperativo:


  —¡No lo olvides! —concluyó.


  Ned trató de aparentar incredulidad.


  —¡Bah! —dijo—. Esas son palabras y nada más…


  —Si lo crees así, ve a decir a los franceses lo que te he dicho, y luego cuenta las veces que comas arroz y bebas agua a partir de ese momento. El sol no brillará mucho tiempo para ti…


  —Pero nuestro amo, Chambron, que te tiene a su servicio, también es francés… Ya conoces el proverbio: si el tigre se pone a las órdenes del búfalo, tiene que comer pasto…


  —Conozco el proverbio —fue la enigmática respuesta.


  —Dame una prueba de lo que dices, Pu-Bow… ¿Es verdad lo que dicen los «khas» de que nosotros llevamos a Laos el Buda de Esmeralda?…


  Observaba con atención los ojos de Pu-Bow, pero no vio reflejada en ellos emoción alguna.


  —Espera y verás. Y ruega al Iluminado que el golpe que me diste la otra noche te sea perdonado en mérito a tu ceguera… Y ahora soy nuevamente Pu-Bow, que espera órdenes de su jefe.


  Se llevó las manos a la frente y luego quedó inmóvil.


  CAPÍTULO XV


  Fuera cual fuese el camino que tomare, Ned sólo encontraba impenetrable oscuridad.


  ¿Estaba preparándose en Laos una revolución contra los franceses? Pero el mismo Chambron era francés. ¿Acaso el Buda de Esmeralda iba a ser sacrílegamente entregado a los blancos? Pero Pu-Bow y Nokka eran budistas de alta alcurnia, celosos defensores de su jefe. ¿Estaba él, por su parte, enamorándose de Virginia? ¿Pero cómo podía esperar que ella se fijara en un espía y un farsante como él?…


  Adelante con la búsqueda, pues. Ya había examinado minuciosamente todo bulto y cajón trasportado en los camiones de la caravana que pudiese contener una imagen de casi un metro de alto. No había nada. Sólo quedaban dos antigüedades descubiertas en un templo derruido… y una moneda nueva de plata encontrada entre el polvo.


  Un simple vistazo al busto roto rescatado por Griffin bastó para convencerlo de que era demasiado pequeño para esconder en su interior al Buda de Esmeralda. Pero estaba también la imagen de madera que Griffin no había querido a causa de la expresión burlonamente perversa del rostro, y que Chambron reclamó para sí. Podía haber sido dejada allí expresamente por los conspiradores nativos, y la verdad es que pesaba como si fuese de piedra.


  Con el pretexto de ajustar la carga en el camión de antigüedades, Ned se escondió en su interior y se puso a examinar la imagen. La madera tenía varios agujeros, como si estuviese agusanada, pero una inspección atenta le reveló que eran falsos. Por otra parte, las láminas de oro que recubrían la imagen en algunos lugares no eran restos de un revestimiento primitivo, sino que habían sido aplicados por un artesano moderno. Y en el lugar donde el cuerpo encajaba en su base, había una falla en la madera. Haciendo un poco de fuerza, Ned logró que la estructura superior girase, lo cual demostraba que había sido atornillada.


  En ese preciso instante llegó Pu-Bow con nueva carga.


  Su rostro no cambió de expresión —aparentemente no había notado nada anormal— pero a Ned se le pusieron de punta los cabellos debajo de la peluca. La búsqueda del Buda de Esmeralda era la más emocionante aventura de su carrera. Las sonrisas de Virginia eran más alegres que el primer cielo de primavera después de las lluvias. Pero Ned no debía olvidar, ni por un instante, que había muerte y sangre en el pozo de la apuesta. Y si en algún momento llegaba a dejar traslucir su verdadera identidad…


  A pesar de todo, resolvió firmemente aclarar el misterio de la imagen de madera antes de que otro día amaneciese.

  


  Despertada por la radiante luz de la mañana, Virginia tomó el desayuno en su habitación del albergue, charló un rato con la vieja Nokka, y luego salió al campamento en busca de T’Fan. Quería darle las gracias personalmente, lejos de la vigilancia de Chambron, por el valiente rescate de su padre. Pero uno de los peones le dijo que el intérprete había ido hasta el arroyo en busca de agua potable.


  El arroyo formaba un plácido remanso entre los matorrales. Había musgo en las piedras, arbustos cubiertos de rocío y abundancia de flores matinales… un lugar muy apropiado para conversar tranquilamente. Virginia se encaminó hacia allí con paso lento.


  A través de un resquicio entre las ramas de un denso matorral, Virginia vio de pronto algo de color castaño. Tenía un curioso brillo a la luz tamizada que atravesaba el follaje y, en el mismo instante, advirtió que se trataba de algo con vida. Suponiendo que fuese un venado que se dirigía al arroyo, Virginia se acercó silenciosamente.


  Entonces vio con claridad. No era un venado, sino un hombre, un hombre alto y de silueta esbelta, cuyos músculos resaltaban bajo la piel lustrosa mientras agitaba los brazos como si se dedicase a una misteriosa tarea.


  No se trataba de una salvaje deidad de la selva; era solamente T’Fan. El viejo cocinero, Koh Ken, estaba a su lado sosteniendo la túnica. Extrañada, Virginia dio un paso hacia atrás como para retirarse.


  De pronto, sin embargo, se detuvo y miró con más atención, porque algo le había causado intensa sorpresa. Entrecerró los ojos para mirar mejor a través de las ramas. En el hombro de T’Fan había un lugar que parecía menos bronceado que el resto de su piel. Boquiabierta, Virginia vio entonces cómo el intérprete se pasaba un trapo por ese lugar hasta dejarlo completamente blanco y luego se aplicaba con la mano una materia colorante que uniformó toda la superficie del hombro.


  ¡De modo que no era pigmentación sino sólo pintura! ¡T’Fan no era un nativo sino un hombre blanco! Y cuando el intérprete volvió a colocarse la túnica, Virginia lo vio sonreír.


  La muchacha dio media vuelta y se alejó. La cabeza le daba vueltas. T’Fan la había engañado desde el principio. Sin embargo, no se sentía enojada sino consigo misma… por no haber escuchado la voz de su instinto y no haber sospechado la verdad… Muy posiblemente la presencia de aquel blanco disfrazado significaba disgustos para ella y para los suyos. Y, sin embargo, en su fuero interno se alegraba intensamente de que aquel cuerpo masculino fuese en realidad tan blanco como el suyo.


  Al cabo de un rato lo volvió a ver, de nuevo ataviado con su impecable túnica laociana y su turbante, saliendo de entre los matorrales. Evidentemente no sospechaba que su disfraz nativo había sido descubierto.


  Virginia tenía que hacer algo. Los camiones iban siendo cargados y ya estaban casi listos para emprender la marcha. Tenía que hacer callar ese violín que le zumbaba en el corazón, tenía que apagar el redoble de esos tambores en sus sienes…


  ¿Debía decir la verdad a su padre?… ¡Sería tan grande la sorpresa!… Un hombre blanco infiltrado en el personal de la caravana… ¿Qué peligro podría entrañar?… Y sin embargo, Virginia tenía la intuición de que aquel hombre no era peligroso para ella… No podía serlo, con esos ojos tan llenos de bondad y esa sonrisa… No, no lo denunciaría sin antes haberlo puesto a prueba.


  Se acercó a él velando bajo sus párpados entrecerrados el brillo intenso de sus ojos azules.


  —¿Puede ser peligroso para mí bajar hasta el arroyo?


  —No lo creo, hija del cielo… a condición de que yo te acompañe para protegerte.


  —Venga conmigo, entonces. De todos modos tenemos algunos minutos de tiempo. Quiero recoger unas orquídeas.


  Pocos instantes después estaba sentada en un peñasco cubierto de musgo, a orillas del tranquilo remanso. Hizo una seña con su blanca mano, y Ned se puso en cuclillas a su lado.


  —Este lugar está bendito por los dioses —dijo Ned al cabo de un instante de silencio por ambas partes—. Con una sola mirada puedo ver dos veces a la hija del cielo: sentada en esa piedra y reflejada en el agua…


  —Es usted un hombre extraño, T’Fan —murmuró Virginia, haciendo un esfuerzo por afirmar su voz—. Hay veces en que parece un hombre blanco…


  Ned no pestañeó.


  —Cuando este viaje termine… y la hija del cielo haya vuelto a su tierra natal… volveré con frecuencia junto a este arroyo. Entonces, si la hija del cielo no ha olvidado a su guía, T’Fan, veré su imagen en mi recuerdo.


  —¿Y si lo olvido?


  —No importa. Las aguas mansas reflejarán siempre su sonrisa… y los luceros de sus ojos.


  Seguía representando una comedia, pronunciando cumplidos orientales mientras sus ojos yanquis sonreían a los de la muchacha. Pero a Virginia le gustaba lo mismo.


  —¿Cree usted que hablaría en esta forma, T’Fan, si fuese usted blanco?


  —Hablaría con más audacia, hija del cielo. En este momento no puedo olvidar mi piel oscura.


  —¿Dónde aprendió usted a hablar tan bien, T’Fan?


  —Me eduqué en la escuela de una misión…


  —No creo que haya aprendido a decir esas cosas en una misión… ¿Cuál es su verdadero nombre, dónde vive habitualmente, y por qué nos acompaña en este viaje?…


  Ned calló un instante. La expresión de su rostro era tan serena como la de un jugador profesional que apuesta todas sus fichas sin tener más que un par de reinas.


  —Mis otros nombres son secretos, como es costumbre entre nosotros los orientales —explicó—. Si te los dijese, abriría el camino para que las brujas y los demonios me hiciesen víctima de sus sortilegios… Eso es por lo menos lo que creemos. Una hechicera lo hizo ya con el nombre de T’Fan…


  Virginia sonrió.


  —¿Qué significa ese nombre en su idioma?


  —T’Fan es una palabra laociana con la que se designa a un venado pequeño y tímido, fácil presa del leopardo.


  —Le cuadra a usted maravillosamente —replicó Virginia, sin inmutarse—. Pero siga contestando a mis preguntas.


  —Vivo más allá del Mekong —dijo Ned, y era perfectamente cierto, aun cuando la frase carecía de precisión y era lo mismo que decir «al otro lado de ninguna parte»—. Me incorporé a esta caravana, en cierto modo para estar cerca de ti, hija del cielo.


  Los músculos de la cara de Virginia se contrajeron.


  —Pero usted no me había visto nunca…


  —Sí, te había visto, hija del cielo… En muchos sueños… Y también te vi en el hotel de Vinh.


  —En ese caso yo también debo haberlo visto a usted —observó la muchacha un poco precipitadamente—. ¿Recuerda lo que le dije cuando nos presentaron? Tenía la impresión de que su cara me era familiar.


  —Nunca olvidaré ni una palabra ni un gesto tuyos, hija del cielo, ni siquiera cuando vuelvas al seno de tu raza con tu prometido y yo quede solo en la selva…


  A pesar de su tintura y de su peluca, Ned no estaba ahora representando un papel. Virginia vio la verdad reflejada en sus ojos brillantes.


  Pero no obstante el júbilo casi infantil que retozaba en su corazón, prosiguió con su interrogatorio.


  —Sin duda tenía usted alguna razón especial para venir con nosotros, ¿no es así?…


  —El amo paga buen sueldo…


  —No, T’Fan. Quiero la verdad.


  Ned la miraba fijamente en los ojos. Sí, había otra razón; pero… ¿le estaba permitido revelarla?


  Al cabo de un instante respondió:


  —No puedo decirla. Sólo puedo pedir a la hija del cielo que tenga confianza en su amigo.


  —¿Querrá decirme por lo menos una cosa, bajo su palabra de honor de caballero?… ¿Vino usted como amigo también de mi padre… o como su enemigo?


  —En el primer momento, por desconocer el terreno que pisaba, no era ni lo uno ni lo otro… Tal vez lo considerase como a un antagonista. Ahora estoy dispuesto a ayudarlo en todo lo que pueda lo mismo que a ti.


  —Eso lo ha demostrado. ¿Y con respecto al vizconde Chambron?


  —Serviré al vizconde con mi mejor voluntad… si él me lo permite. Más no puedo decir.


  Virginia se llevó la mano al corazón, como para inducirlo a estarse quieto. Lentamente, pero con determinación, buscó en sus mejores energías la defensa que sentía necesitar contra la magia de la hora y del lugar. Era una muchacha yanqui, cerebral y moderna. Estaba todavía algo más que medio enamorada de Andrés, medio comprometida a casarse con él. No debía dejarse influir por el perfume de las flores tropicales, por la tibia caricia de la brisa, no debía dejarse hipnotizar por su imagen y la de su acompañante, reflejadas en el agua mansa. Tenía que olvidar ese pedazo de piel blanca, entrevisto a través de las ramas.


  Su impetuoso corazón tenía que ser dominado. Le había jugado una mala pasada con anterioridad, no hacía mucho tiempo. Recordaba —y las mejillas le ardían al evocarlo— cómo la había engañado aquella tarde de baile en el hotel de Bangkok, al impulsarla a que aceptase la invitación de ese vulgar ratero Ned Holden…


  Cuando ese recuerdo pasó por su mente, estaba mirando el rostro del intérprete. Y de pronto sus ojos perdieron su brillo soñador… sus pupilas se dilataron… su mirada se hizo penetrante. El color desapareció de sus mejillas y Virginia se puso de pie, conteniendo un grito.


  —¡Usted!… ¡Usted!


  —¿Yo?… No entiendo…


  —Sí, entiende usted perfectamente —replicó la muchacha, sin alientos casi—. Ahora sé por qué me resultaba familiar su rostro. Usted es el hombre a quien sorprendí en mi habitación, en Bangkok… ¡Usted es Ned Holden!


  Sí, era Ned Holden. Virginia lo había descubierto. No era un jefe laociano, ni siquiera un calculador espía internacional, sino un simple norteamericano que soñaba siempre con reintegrarse al seno de su pueblo, que conocía la esperanza y el miedo, que en el fondo de su alma temía más el reproche reflejado en los ojos de esa mujer que el aparente fracaso de sus planes.


  —¿Se atrevería usted a negarlo? —preguntó finalmente Virginia.


  —No; pero lo había olvidado por el momento. Soy Ned Holden, por supuesto.


  —¿Y qué hace usted aquí bajo ese disfraz? ¿Acaso por la misma razón que lo indujo a penetrar en mi cuarto aquella vez?


  —Prácticamente por la misma razón. No para robar como la dejé que pensara, sino para algo casi tan despreciable. He venido aquí con el objeto de espiarlos a ustedes.


  —¿Qué quiere decir? No le entiendo.


  —El Buda de Esmeralda fue robado de su templo, en Bangkok, la noche anterior a nuestro primer encuentro. Registré las habitaciones de ustedes en el hotel y más tarde me uní a esta caravana con la esperanza de rescatarlo. Estoy a las órdenes del rey de Siam.


  Siguió un prolongado silencio. Con ansiosa desesperación, Ned observaba los ojos de la muchacha.


  —¿Sospecha usted de mi padre? —preguntó ésta.


  —Al principio sospeché de él, no lo niego. Sospechar un poco de todo el mundo es parte de nuestra profesión…


  —Es un coleccionista famoso… Supongo que era lógico desconfiar de él… ¿Pero todavía sigue creyéndolo culpable?


  —No. Creo que alguien está escudándose en él, engañándolo… Es difícil imaginar que nadie pueda engañar a un hombre tan astuto como Daniel Griffin… Pero sin embargo creo que es así.


  —¿Y… el vizconde Chambron?


  —Tengo poderosas razones para creer que el vizconde Chambron ha venido a Laos con el objeto de recibir el Buda de Esmeralda… Tal vez ya lo tiene en su poder —continuó Ned rápidamente—. Si le dice usted que le estoy siguiendo la pista, es probable que sus planes tengan éxito. Si resuelve usted ayudarme, quizá pueda salvar al Buda… y a Chambron también.


  Virginia pareció meditar un instante.


  —Pero el Buda —dijo por último—, esa simple pieza de piedra tallada, es lo primero y más importante para usted.


  —Tiene que ser así, miss Griffin. Es necesario que lo lleve de vuelta a su templo antes de cierta fecha determinada, con su diamante sagrado intacto. Es la única manera de evitar una revolución en el país, con el consiguiente derramamiento de sangre. Es mi trabajo, me guste o no me guste. Y recuerde que el Buda fue robado…


  —Para mí lo más importante es Andrés, después de mi padre. Si mi padre está envuelto en este asunto de una u otra manera, ha de ser por motivos lícitos. Sea cual sea la culpa de Andrés, él no puede ser culpable en absoluto; pierde la cabeza cuando se trata de arte oriental. Si quiere usted que guarde su secreto, debe prometerme primero que los salvará a los dos.


  —¿Cómo puedo prometerle semejante cosa? Yo no soy la ley. No vine aquí para hacer ningún arresto, sino para rescatar el Buda de Esmeralda; pero si Chambron va demasiado lejos, su seguridad personal se me escapará de las manos.


  —Entonces tal vez será mejor que vaya a verlo en seguida para ponerlo sobre aviso —dijo fríamente Virginia.


  —Si su conciencia le manda hacerlo, hágalo. Estoy a su merced.


  Había decidido jugar con la muchacha, poniendo todas sus cartas sobre la mesa, seguro de su instintiva rectitud.


  —Pero —añadió con acento convincente—, creo con sinceridad que lo mejor que usted puede hacer en su beneficio es dejarme seguir adelante con mi disfraz y mi comedia, en la certeza de que haré todo lo que esté a mi alcance para salvarlo de sí mismo. Chambron no abandonará la partida por el hecho de que usted se lo pida o lo ponga sobre aviso. Eso lo sabe usted mejor que yo.


  Virginia permaneció silenciosa y erguida.


  —Lo único que hará será tener más cuidado y seguir con sus planes —añadió Ned—. Tal vez procurarse el concurso de otros para que lo ayuden. Por otra parte, el deber de usted es colaborar conmigo para evitar que se cometa un crimen incalificable contra una nación y un rey.


  Eran palabras audaces y rudas. Si Ned se había equivocado al juzgarla, podían echarlo todo a perder. Pero en el silencio que siguió, mientras la miraba, casi sin atreverse a esperar, los ojos de la muchacha cambiaron de expresión, lo envolvieron en una mirada comprensiva y franca…


  —Guardaré su secreto —dijo— por ahora…


  Ned sintió un extraño dolor en los brazos, una ansiedad imperiosa en los labios. ¡Si hubiera podido estrecharla contra su pecho y tratar de explicarle cuánto significaban para él su fe y su ayuda! Pero en el sendero resonaban pasos cada vez más próximos. Ned tuvo apenas tiempo de retomar su actitud oriental antes de que Chambron en persona se abriese paso por entre los matorrales.


  El vizconde los miró a los dos alternativamente. Su rostro de facciones finas y aristocráticas se coloreó un poco; sus ojos brillaron como cimitarras al sol, pero sólo fue un instante, y luego se apagaron del todo. Sonrió.


  —¿De modo que estabas aquí, Virginia? —observó con una alegría grotescamente desproporcionada—. ¿Sabes que estás demorando a toda la caravana? Sin duda, T’Fan debe haber estado contándote cosas muy interesantes…


  —La hija del cielo ha sido extremadamente bondadosa al escuchar las pobres palabras de T’Fan —respondió Ned, imperturbable.


  Virginia se tomó tiempo de exhalar un profundo y tranquilizador suspiro.


  —Fueron palabras muy hermosas, T’Fan. En otra oportunidad me contará usted el resto de la fábula…

  


  Los automóviles y camiones estaban cargados y listos para partir. Siete kilómetros camino arriba llegarían a las sabanas abiertas del interior de Laos, y con ello habría desaparecido todo peligro de una emboscada de los agresivos «khas». En el ínterin, Ned sugirió que Chambron viajase en uno de los últimos vehículos, ocultándose lo más posible.


  —No creo que esos demonios del bosque nos ataquen a la luz del día —dijo—. Pero siempre existe la posibilidad de que arrojen una flecha desde los matorrales que bordean el camino. Es preferible vivir en la pobreza que tener un entierro suntuoso, dice un proverbio de mi pueblo.


  —Estoy de acuerdo con el proverbio, Andrés —opinó Griffin—. Es mejor que no se haga ver mientras no salgamos del territorio de los «khas».


  Pero a lo largo del camino no ocurrió ningún incidente, y en pocos minutos la caravana penetró en la llanura. Pese a ello, a Ned se le hacía cuesta arriba creer que todo había terminado con los «khas».


  Las tierras que estaban atravesando habían sido en un tiempo el corazón del rico país de Laos. La inmensa pradera conservaba todavía vestigios de tiempos remotos y prósperos; restos de opulentas ciudades salpicaban el paisaje acá y allá, y en cada cruce de caminos se levantaban los ruinosos muros de alguna antigua pagoda. A mediodía, los expedicionarios se alejaron un poco del camino para visitar las colinas de las Ánforas Blancas.


  Había centenares de esas ánforas, coronando las cimas de todo un círculo de colinas bajas. Hechas de una sola pieza de mármol blanco, muchas de ellas tenían hasta dos metros y medio de altura y sus proporciones eran perfectas. De qué remotas comarcas habían sido llevados hasta allí esos bloques de mármol de veinte toneladas, quiénes eran los desaparecidos artesanos que los habían vaciado y modelado, para qué habían servido las ánforas y por qué habían sido abandonadas luego a la intemperie, azotadas por los vientos y la lluvia, eran otros tantos misterios que los actuales gobernantes franceses de la provincia no se atrevían siquiera a tratar de esclarecer. Si los laocianos sabían la respuesta, no la decían a nadie, tal vez la historia se refería tan sólo en el templo, donde los dioses amarillos sonreían desde tiempo inmemorial.


  La tapa de una de las ánforas estaba tallada en forma de calavera, lo cual sugería que alguna vez había contenido huesos humanos. Griffin expresó su opinión de que aquellos recipientes podían haber sido en tiempos remotos los sepulcros de los antiguos reyes laocianos y de sus familias. Ned vio que Pu-Bow hacía una furtiva reverencia delante de una de las ánforas, el mismo Chambron fanático y anticuario, se paseaba por entre ellas con una expresión de júbilo reflejada en sus facciones.


  CAPÍTULO XVI


  Avanzando sin prisa, antes de la puesta del sol llegaron a las afueras de la antigua capital laociana, Chieng-Khuang. Doscientos años atrás, su poderío y su gloria habían parecido ser tan seguros y duraderos como su dinastía real, conocida en el Oriente con el nombre de «Señores de la Vida». Sus fortificaciones se extendían kilómetros y kilómetros a través de los campos. No menos de un centenar de pagodas se levantaban en ella para honrar a Gautama, el Buda. Los embajadores venían desde largas distancias, llevando a la corte laociana suntuosos presentes del emperador manchú, de los reyes birmanos, del último emperador mogol de la India. Sus caravanas traían la riqueza del Oriente para depositarla al pie de los altares y sobre las gradas del trono de marfil…


  Y luego, de pronto, algo ocurrió… algo terrible y desconocido. Los textos sagrados se perdieron, el ejército siamés invadió el país, las tropas extranjeras saquearon los templos, arrasaron los palacios, destruyeron las imponentes fortificaciones. Y cuando los franceses llegaron, en 1893, los reyes estaban fugitivos, los cien altares de Buda se encontraban en ruinas, y la ciudad grande y orgullosa, la ciudad eterna, señora de doscientas ciudades, era un simple pueblo de tercer orden bajo la dominación de Su Majestad el Rey de Siam.


  —Pero ya nada de eso importa —dijo Ned, luego de haber referido a Virginia la historia—. Los reyes han muerto. Los siameses tienen nuestro Buda de Esmeralda. Los franceses gobiernan el país. Todo está olvidado.


  —Tengo la sospecha de que algunos de sus compatriotas no han olvidado por completo —dijo Chambron, y Ned pudo notar el brillo de sus ojos.


  Penetraron en lo que restaba de la antigua y opulenta ciudad. El gobernador francés, un hombre de cabellos negros llamado Saint-Pierre, dio la bienvenida a los visitantes y los instaló cómodamente en el «bungalow» adyacente a su residencia oficial.


  —Esta noche comerán conmigo —les dijo—, y mañana los llevaré a visitar la Caverna del Millón de Budas, en un tiempo el más grande santuario de los laocianos, y todavía una de las maravillas del mundo.


  Mientras preparaban su instalación, Ned arbitró la manera de cambiar algunas palabras con Virginia.


  —¿Piensa ser usted simple observadora neutral o consentirá en ayudarme?


  —Lo ayudaré en todo lo que pueda.


  Estaba realmente hermosa, con una nube de color en cada mejilla.


  —Si usted supiera…


  —¿Qué debo hacer primero? —interrumpió Virginia.


  —Conseguir las llaves de la habitación en la que el vizconde tiene guardadas las antigüedades y dármelas después de la comida. Quiero investigar. Como allí también estará el equipaje, no ha de resultarme difícil procurárselas.


  Con su vestimenta nativa, Ned no podía ser invitado a la mesa del gobernador, pero había puesto a Virginia en antecedentes de todo, y la muchacha escuchó por él. Griffin no había visto nunca sus ojos tan brillantes, ni recordaba si en alguna otra ocasión le había parecido tan bonita, con las mejillas sonrosadas y la luz temblorosa de las velas atrapada entre sus cabellos.


  Pero Chambron casi no la miró. La expresión extraña que Griffin le había notado en los últimos días y que tanto le había intrigado, era ahora más marcada que nunca, en esa ciudad de ruinas maravillosas.


  —Tal vez no lo recuerde usted, vizconde —dijo de pronto Saint-Pierre—; pero nosotros nos hemos conocido antes.


  Chambron enarcó las cejas.


  —Efectivamente, cuando lo vi a usted, su cara me pareció familiar…


  —Fue durante la guerra, en la brigada de su padre. Cinco años antes me había invitado una noche a comer a su casa, y usted acababa de regresar del colegio. Tuve el placer de conocer a su señora madre también… pero en ese entonces no estaba bien de salud, y sólo bajó al comedor a la hora del postre. Espero que ahora esté mejor…


  —Está mucho mejor, gracias. Vive retirada en su propiedad de Córcega…


  Virginia abrió la boca como para hablar, pero luego bajó la vista y la fijó en su plato. Hasta ese mismo instante había creído siempre que la madre de Chambron estaba muerta. El vizconde no se lo había dicho jamás categóricamente, pero su actitud lo daba a entender.


  —Su nombre de soltera, si no me equivoco era Valinco —prosiguió Saint-Pierre—. Lo recuerdo, porque por estos lados hay un río Valinco. ¿Extraño, verdad? A lo mejor lo bautizaron así en homenaje a un antepasado de su madre…


  —Es un apellido bastante vulgar en Córcega —respondió Chambron.


  La conversación cambió pronto, y Griffin refirió al gobernador su aventura con los «khas».


  —¡Vaya una idea absurda! —se asombró Saint-Pierre—. ¿De modo que los «khas» tienen la idea de que la visita del vizconde puede servir para restaurar la monarquía en Laos y devolverlos a ellos a la situación de esclavos?


  —Ni más ni menos… ¡Vaya uno a saber por qué piensan así!


  Virginia resolvió jugar las cartas que Ned había puesto en sus manos.


  —Nuestro intérprete, T’Fan, cree que todo esto puede tener alguna relación con el Buda de Esmeralda —dijo, sin que un solo músculo de su cara se contrajese.


  —El retorno del Buda de Esmeralda a Laos provocaría ciertamente una revolución —dijo Saint-Pierre, frunciendo el ceño—. Los siameses lo llevaron de un templo de Xieng-Mai, que en un tiempo perteneció a Laos, y se dice que anteriormente había sido venerado en otro templo laociano. Pero cualquier levantamiento sería prontamente sofocado. El Buda de Esmeralda no podría provocar la restauración monárquica ni esclavizar a los «khas». Francia no podría tolerarlo, e inmediatamente haría devolver la imagen a Bangkok.


  Virginia tomó mentalmente nota de esas últimas palabras, a fin de trasmitirlas más tarde a Ned.


  —De todos modos me gustaría hablar con ese T’Fan —continuó Saint-Pierre—. Es posible que sepa más de lo que dice…


  Un servidor annamita se acercó en ese momento al gobernador y le habló rápidamente al oído en francés:


  —Señor, el hombre está afuera, esperando con linternas para acompañar a los huéspedes al «bungalow». Y Nokka, la doncella de la señorita, espera también.


  —Tal vez prefiera usted hablar con él mañana más tranquilamente, excelencia —dijo Chambron—. Y tú Virginia, haz decir a Nokka que no la necesitas ahora y que puede retirarse. El aire húmedo de la noche puede hacerle daño, y no conviene que esa mujer se enferme… Que te espere en tu cuarto del «bungalow».


  Virginia no necesitó pensar mucho para comprender que Chambron no deseaba que los ojos de Saint-Pierre se fijasen en la vieja Nokka. Sin duda temía que el gobernador pudiese reconocer, bajo su vestimenta campesina, a la noble madre de un barón laociano.


  De cualquier modo, la actitud del vizconde era misteriosa en extremo, y Virginia tenía la sensación de que un enigma siniestro estaba tomando cuerpo y amenazándolos a todos desde las sombras. ¡Quién sabe! Tal vez era sólo un producto de su sobreexcitada fantasía…


  Cuando estuvieron de regreso en el «bungalow», Virginia recordó inmediatamente el plan que Ned tenía de «investigar» en el depósito de las antigüedades.


  —¿Tienes la llave del depósito, papá? —preguntó con la mayor naturalidad.


  —No, la tiene Andrés.


  —Dámela, Andrés —dijo entonces Virginia.


  Era lo suficientemente hábil como para no demostrar un excesivo interés que hubiera podido demandar explicaciones.


  —¿A esta hora de la noche? El depósito queda al final del corredor. Si necesitas algo te lo traeré yo.


  —No, iré yo misma, y nadie debe venir conmigo, excepto Nokka. Estamos preparando una pequeña sorpresa.


  Sonreía picarescamente y sus ojos brillaban como los de una chiquilla en trance de hacer alguna travesura. Chambron la miró, enternecido, y Virginia se dio cuenta de que por el momento, su prometido había olvidado todo lo que no fuese su amor por ella.


  —Dele la llave de una vez, hombre… —dijo Griffin con una sonrisa inescrutable—. No conoce a las mujeres como las conozco yo; de lo contrario no se haría rogar…


  Chambron obedeció, encogiéndose de hombros. Escoltada por la anciana Nokka, Virginia atravesó el sombrío vestíbulo del vetusto edificio, abrió la puerta del depósito de equipajes y antigüedades y se probó alguna de las túnicas nativas que su padre había comprado durante el viaje. Nokka la ayudó a elegir la más bonita.


  —¿Cree usted que parezco una dama laociana? —preguntó Virginia jovialmente, en francés.


  —No sólo una dama, sino también una reina —respondió Nokka, cuyos ojos hundidos se iluminaron.


  —En ese caso seré reina laociana por una noche.


  —Muchas son las verdades que se dicen en broma, hija del cielo.


  —Debe haber aprendido usted ese proverbio de los franceses, pero no entiendo en qué forma puede aplicárseme… En fin, vamos ahora y no diga nada.


  Al cerrar nuevamente la puerta, Virginia hizo ruido con la llave en la cerradura, pero sin hacerla girar. Un momento después había devuelto la llave a Chambron sin darle explicaciones. También ella estaba aprendiendo el juego. Si el vizconde sentía curiosidad, podía interrogar a Nokka.


  Pronto dio las buenas noches y un beso a su padre, retirándose luego a su habitación. Nokka la ayudó a desvestirse y la dejó sola. Virginia esperó entonces a que sus compañeros se retirasen a sus respectivos dormitorios y no se oyese ya ningún ruido, excepto el veloz corretear de las lagartijas en el entretecho, el roer de dientes diminutos en algún rincón y los intermitentes pasos de algún peatón que pasaba a lo lejos. Entonces se levantó en silencio, se vistió rápidamente y se deslizó al patio.


  Desde la oscuridad llegó hasta sus oídos una voz opaca:


  —¿Virginia?


  —Sí, soy yo, Ned.


  Casi no se dio cuenta de que ambos se habían llamado por sus respectivos nombres de pila.


  —Deme la llave. Luego podrá volver a acostarse.


  —La puerta no está cerrada con llave. Y no volveré a la cama. Quiero ver en qué termina esto.


  Se habían tomado de la mano en la oscuridad, y Virginia sintió que Ned la llevaba hacia la puerta.


  —Es peligroso para usted, Virginia. Créame, se trata de un asunto grave. Si encontrásemos algo que no debiéramos encontrar… Y si alguien llegase a sorprendemos…


  —Si no me lleva con usted gritaré y despertaré a todo el mundo. Quiero saber de qué se trata.


  No había nada que hacer. Así pues, ambos echaron a andar, tomados siempre de la mano, por el tenebroso corredor. Ned llevaba una diminuta linterna eléctrica consigo, pero no la encendió mientras no estuvieron en el interior del depósito, con la puerta bien cerrada y corridas todas las cortinas de las ventanas que daban a la calle.


  —Las cortinas no bastan —arguyó Virginia—. Las ventanas están al nivel de la acera y las cortinas dejan intersticios por los que no es difícil mirar hacia adentro.


  —El viejo Koh Ken está de guardia afuera. Ojalá tuviese un hombre para cuidar la puerta también.


  —Hubiera sido muy útil… Tengo la impresión de que hemos sido observados…


  —Espero que sean cosas de su imaginación. Sin embargo, conviene apurarse.


  Grotescamente tomó en sus brazos al Buda de madera, sujetó la base entre las rodillas y comenzó a hacer girar el cuerpo. Como lo había sospechado, estaba constituido por dos secciones. Mientras Virginia sostenía la luz, Ned Holden destornilló la parte superior y la separó del tronco.


  La imagen era hueca y en su interior, sujeto al pedestal por medio de sólidas grampas, inescrutable bajo el haz de luz de la linterna, imperturbablemente sereno a pesar de su odisea, estaba el Buda de Esmeralda.


  Pero no era ya el perfecto símbolo del budismo, el inviolado emblema de la divinidad, reverenciado por millones de fieles, el alma y el ser de Gautama el Buda, milagrosamente transfigurado en piedra…


  Gotas de sudor resbalaron por las mejillas de Ned… Los ganchos del engarce que habían sostenido el diamante sagrado en la frente del ídolo, estaban torcidos hacia atrás, y la magnífica joya había desaparecido.


  Fija la vista en el hueco, Ned no tenía fuerzas para hablar. Pero, finalmente, Virginia le tocó el brazo.


  —¿Qué significa esto?


  —Todavía no lo sé —respondió Ned—. Salgamos de aquí.


  Incorporándose con presteza, pareció volver a la vida. Con rapidez y precisión volvió a cubrir el tesoro con la parte superior, hueca, del Buda de madera, atornillándola a la base. Colocó entonces la imagen donde la había encontrado y, acercándose a una de las ventanas en puntas de pie se dispuso a descorrer la cortina.


  Pero Virginia lo contuvo, levantando la mano.


  —Atención… —dijo en voz muy baja.


  —¿Qué pasa?


  —Alguien se acerca… por el corredor.


  Sí, del corredor llegaba el ruido de pasos apagados. Se detuvieron junto a la puerta. Ned empuñó su revólver, Virginia apagó la luz de la linterna. En ese momento, alguien hizo girar la falleba… Y Ned se preparó para lo que podía ser la lucha más desesperada de su existencia.


  Pero la mano furtiva soltó la falleba, la puerta no se abrió, y los pasos se alejaron en dirección opuesta.


  —Vamos pronto, antes de que vuelva —murmuró Ned.


  Descorriendo las cortinas, se acercó a la puerta, la abrió, escuchó un momento en las tinieblas y luego asió la mano de Virginia y salió con ella. Pronto llegaron a un codo que formaba el corredor, donde pendía una linterna.


  —Me quedaré vigilando hasta que llegue usted a su cuarto —murmuró Ned—. Ya nos veremos mañana.


  Ned salió entonces al patio, avanzó muy pegado a la pared del edificio para evitar las manchas grises de la luz lunar, y se dirigió a la calle. Una vez allí dio instrucciones al viejo Koh Ken, dejándolo de guardia cerca de la puerta principal, y se acercó furtivamente a una de las ventanas exteriores del depósito. Quería ver lo que ocurriría cuando los pasos regresasen.


  Transcurrieron cinco minutos, al cabo de los cuales un haz luminoso perforó la oscuridad del depósito, yendo a iluminar la cabeza del Buda de madera. Pero este intruso también quería estar prevenido contra los espías. A la pálida luz que reflejaban las paredes blancas, Ned vio bailotear sombras alargadas y, un minuto después, manos desconocidas corrían las cortinas.


  Pero, como Virginia lo había previsto, quedaba un intersticio por el cual era posible ver en parte lo que ocurría en la habitación. Ned, inclinándose un poco, adivinaba los movimientos de los intrusos —pues eran dos— a través del ir y venir de las sombras. De vez en cuando alcanzaba a distinguir una mano que se levantaba en el aire y volvía a bajar, unos pies que caminaban, parte de un cuerpo… Uno de los hombres era Pu-Bow… El otro —y la primera sospecha pronto se convirtió en certeza— era el vizconde Chambron.


  También ellos destornillaban el torso del Buda hueco… Y ahora volvían a colocarlo en su sitio… Y por último, la luz se apagó, y el rumor de los pasos se perdió a lo lejos.


  Ned llamó al viejo Koh Ken y le habló en voz baja:


  —Esta noche me has ayudado —le dijo—, pero aun habrá tareas en perspectiva. Te necesitaré más que nunca.


  —¿Para qué se ha permitido a Koh Ken que viva tanto sino para ayudar y servir a su señor? —fue la respuesta del anciano siamés.


  —Pues bien, toma una manta y acuéstate en el corredor, en un lugar desde el cual puedas ejercer vigilancia sobre la puerta del depósito. Si ves que alguien sale de allí llevándose al Buda de madera, o cualquier otro bulto cuyo tamaño te resulte sospechoso síguelo y no le pierdas pisada. Si alguien te pregunta por qué has ido a dormir allí, dile que saliste de las habitaciones de servicio por los mosquitos y que yo te di permiso para acostarte en ese sitio.


  —Nadie lo creería, porque en el corredor hay más mosquitos que en las habitaciones. Diré, más bien, que temo por mi vida al estar rodeado de laocianos, y que decidí dormir allí para estar más cerca de mis amos…


  —Eso es mejor, sin duda. Pero ten presente, Koh Ken, que el peligro es muy grande. Esta aventura se torna más y más desesperada con cada hora que pasa. Si mis enemigos llegan a sospechar de ti, no te perdonarán la vida.


  —¿Qué importa la muerte si mi señor conquista gloria para nuestro rey?… Soy viejo de todos modos. No puedo preparar el «curry» con tanta perfección como antaño.


  Ned apoyó su mano en el hombro del viejo servidor.


  —La guardia no será muy larga… Pronto volveré con ayuda y podrás descansar.


  CAPÍTULO XVII


  Diez minutos más tarde, Ned se presentaba en la puerta de servicio de la residencia del gobernador, y se encaraba con un somnoliento centinela annamita.


  —Ve a decirle a Su Excelencia que necesito verlo urgentemente por asuntos de extrema importancia.


  —¡Imposible! No voy a despertarlo por el simple pedido de un laociano… Ya es más de medianoche.


  —Yo asumo toda la responsabilidad. Si no lo despiertas, Su Excelencia se enfurecerá y te hará decapitar.


  La amenaza pareció surtir efecto.


  —Está bien. ¿A quién debo anunciar?


  —Dile que soy T’Fan, el mismo que le sirvió en la Casa de Gobierno de Hanoi cuando el Señor del Norte estuvo a visitarlo.


  El nativo desapareció y al cabo de un instante volvió a salir para hacer pasar a Ned a una salita, donde no tardó en reunírsele Saint-Pierre, cubierto con una «robe de chambre» y calzando zapatillas. Ambos estuvieron conversando en voz baja durante un rato largo.


  —En mi opinión —dijo Ned como corolario de la entrevista—, deberíamos dejar el Buda de Esmeralda donde está, evitando que Chambron sospeche que hemos descubierto su escondite, hasta que me sea posible localizar el diamante sagrado. Cuando el Regente conteste a su telegrama cifrado, creo que estará de acuerdo. Si nos apoderamos ahora del Buda, el diamante no aparecerá jamás, y la imagen quedará profanada y desprovista de todo poder sobrenatural en opinión de los fieles siameses. Será casi tan grave como haber perdido el mismo Buda.


  —¿No puede llenarse el hueco de la frente con otra piedra similar? —preguntó Saint-Pierre.


  —Sólo como último recurso. El subterfugio sería descubierto bien pronto. Me quedan todavía tres semanas para localizar el diamante y devolver la imagen intacta.


  —Tal vez Chambron esté enterado de que ha descubierto usted el escondite.


  —No lo creo probable. El hombre que vino por el corredor no hizo más que acercarse a la puerta y mover la falleba, después de lo cual siguió su camino sin abrir siquiera. Y nosotros nos habíamos retirado sin dejar rastros cuando Chambron llegó. Sin embargo, tenemos que evitar que saque el ídolo de allí. No será difícil, porque es algo que no puede llevarse en el bolsillo.


  Los ojos de Ned, opacos y sombríos, brillaron de pronto.


  —Tengo una idea. Conceda a Griffin y a su grupo la protección militar. Dígale que hay cierta intranquilidad en el país, y que se siente usted en la obligación de proporcionarle una escolta armada mientras permanezca dentro del territorio de Laos. Haga que cuatro soldados patrullen la calle, a fin de evitar que el ídolo sea sacado por la ventana, y que otros cuatro vigilen los pasillos interiores. Confíe la misión a hombres capaces y discretos, en los que pueda confiar. Envíelos por la mañana temprano y, entretanto, facilíteme a tres annamitas insospechables para que releven a Koh Ken.


  —Me parece una excelente idea. Buenas noches.


  Ned había hablado con mucha confianza de localizar el diamante sagrado, pero mientras iba de regreso al «bungalow», distante algunos centenares de metros de la residencia del gobernador, su estado de ánimo distaba mucho de ser optimista. El diamante, aunque de un valor incalculable, era lo bastante pequeño como para poder ocultarse en una sandalia de campesino o como para ser sacado del país dentro de un paquete de cigarrillos. Ya sólo faltaban tres semanas para la Fiesta Santa de Bangkok, en cuya ocasión el Buda de Esmeralda, con su diamante sagrado intacto, debería ser exhibido para que lo adorasen sus millones de adeptos.


  ¿Quién era el ladrón de la piedra? ¿Chambron? ¿Pu-Bow? ¿Nokka?… Pero los dos últimos eran budistas leales; jamás se habrían atrevido a despojar al antiguo dios de su pueblo. Tres menos dos, quedaba uno: Chambron. Pero ¿por qué motivo? Ned maldijo en las sombras su falta de imaginación para llegar a algo concreto.


  Suponiendo, después de todo, que Chambron hubiese tenido la intención de robar el Buda de Esmeralda para la colección de Griffin o para la suya propia, de todos modos podía haber pensado también en la posibilidad de un negocio. Al darse cuenta de que era imposible sacar la imagen del país, podía haber pensado en salvar algo, desengarzando con ese fin la valiosa piedra… Era una explicación un poco rebuscada, pero no inadmisible.


  Durante el resto del trayecto, Ned soñó con un par de ojos azules que le habían sonreído a orillas del arroyo, con una cabellera dorada que reflejaba maravillosamente la luz de la linterna, y con una mano suave que había tenido aprisionada entre las suyas en la oscuridad. Y gracias a esos pensamientos, al llegar al «bungalow» estaba mucho más alegre y optimista.


  Al amanecer, Ned fue visitado por una pesadilla. Soñó que los mercenarios de Chambron se habían deslizado junto a su cama, que habían registrado la bolsa de su equipaje y descubierto sus elementos de maquillaje; y en el momento en que la hoja fría de un cuchillo se acercaba a su garganta, despertó profiriendo un grito. La habitación estaba gris y vacía; por la ventana penetraba un pálido resplandor. No había nada de real en el sueño. Pero no en balde era Ned hijo adoptivo del Oriente; tiempo atrás había aprendido que al este de Suez las cosas ocurren de muy distinto modo que en Occidente, de modo que le pareció razonable interpretar la pesadilla como una advertencia.


  Levantándose, reunió todas sus pinturas y disolventes, conservó sólo aquellas cosas que lógicamente podía esperarse encontrar en el equipaje de un laociano educado por misioneros, y guardó el paquete del maquillaje debajo de un mueble, en una habitación desocupada del «bungalow».


  Después de almorzar con los demás servidores de la caravana, salió al patio donde encontró a Virginia.


  —Permita el Iluminado que el día sea tan hermoso como los ojos de la hija del cielo… —fue su saludo, acompañado de profunda reverencia—. ¿En qué forma puedo servirla hoy?…


  —No lo sé todavía, T’Fan… Saint-Pierre ha prometido venir a buscarnos esta mañana para llevarnos a visitar la Cueva del Millón de Budas, pero no sabemos a qué hora…


  Y luego inclinándose para cortar unas flores que crecían entre la hierba del patio:


  —¿Alguna novedad? —preguntó.


  —Ninguna. Trate de que me lleven con ustedes a la cueva. Es un lugar sagrado para los budistas y tengo la intuición de que puede resultar interesante.


  En ese preciso instante apareció Chambron en la puerta. Sonrió, saludó con un ademán y se dirigió hacia ellos.


  —Dime Virginia: ¿estás segura de haber cerrado con llave la puerta del depósito cuando saliste de él anoche?


  —La verdad es que no recuerdo haber dado vuelta a la llave… Espero que no se haya perdido nada.


  —Pu-Bow dice que no. Pero encontró la puerta sin llave esta mañana. Ojalá tu padre tenga el valor que a mí me falta para darte un buen reto. Podían habernos robado.


  A las diez de la mañana, el gobernador llegó en su automóvil para buscar a los visitantes a fin de llevarlos a la Cueva del Millón de Budas. Virginia se torturaba mentalmente, pensando en la excusa que podría invocar para hacer de Ned los acompañase, pero en ese instante…


  —Excelencia —dijo Griffin—, me gustaría que nuestro intérprete viniese con nosotros, si es que hay sitio para él en el asiento del conductor. Como es laociano, estará sin duda en condiciones de darnos algunas explicaciones acerca de la cueva, que solamente conocen los nativos del país. Además, estoy empezando a sentir miedo de ir a parte alguna sin él…


  Ned y Virginia cambiaron una mirada de sorpresa.


  El gobernador accedió gustoso a los deseos de Griffin, y el grupo tomó asiento en el automóvil, que luego de recorrer la ciudad se internó en el bosque cercano.


  Así llegaron al pie de una colina baja, donde el conductor detuvo la marcha del vehículo. Por un sendero bastante ancho, el gobernador y sus invitados llegaron hasta la boca de una caverna que se abría como bostezando en la ladera de la colina boscosa. Cerca de allí se veían fragmentos de lo que en un tiempo había sido un colosal Buda de piedra, destruido por la acción del tiempo en parte, y en parte también por desaprensivos buscadores de tesoros, décadas atrás. Penetrando por el hueco se encontraron en un largo pasadizo, que posiblemente era el lecho de algún antiguo río subterráneo.


  —Se dice que esta cueva se prolonga kilómetros y kilómetros debajo de las colinas —explicó Saint-Pierre—, pero la verdad es que nunca ha sido explorada en toda su extensión. Algún día llegará a este lugar exploradores y arqueólogos de todo el mundo.


  Su voz resonaba extrañamente en el profundo silencio de la vasta caverna. Pero ese silencio lo era sólo para los oídos del cuerpo; en los oídos del alma de Ned la caverna hablaba en mil idiomas.


  Habían avanzado tan sólo unos doscientos o trescientos metros. Volviendo la cabeza, todavía era posible mirar hacia atrás y ver la boca de la caverna que brillaba con la luz exterior como el lucero del alba en un cielo negro. Sin embargo, ya Ned sabía que estaban en presencia de fuerzas invisibles; que todas las verdades a las que el hombre se aferra, todo lo que admite como cierto y real, todas las piedras miliares y mojones que utiliza para medir la vida, morían con la luz del exterior, y que allí, en el seno de la tierra, estaba al borde del más allá.


  Aquella caverna era el más íntimo santuario de uno de los países más misteriosos de la tierra. Ya podían los más famosos arqueólogos explorarla a su antojo; jamás adivinarían sus antiguos y terribles secretos. Tal vez era mejor así. Sólo la infancia de Ned, en brazos del Asia, podía permitirle sospechar una mínima parte de esos secretos. Y Ned agradecía a su sangre blanca que no le permitía interpretarlos en su total integridad.


  La estructura natural de la caverna infundía miedo. Con frecuencia el pasadizo se ensanchaba formando cámaras numerosas donde la luz de la linterna de Saint-Pierre se diluía en una niebla amarillenta sin alcanzar el cielo raso. Las rocas adoptaban formas fantasmales; las paredes brillaban como si estuviesen tachonadas de diamantes.


  —He visto tres o cuatro imágenes rotas en el trayecto —dijo Chambron en voz baja—. ¿Por qué se le llama la Cueva del Millón de Budas?


  —Observe las grietas que hay en las paredes y lo sabrá.


  Chambron se acercó a una de las innumerables grietas que formaban como estrechas cavernas a los lados del pasadizo y metió la mano por una de ellas. Al hacerlo frunció el ceño y, un instante después, volvía a sacar la mano en la que había recogido un objeto pequeño. Instantáneamente lo soltó, profiriendo una exclamación sorda, y el objeto cayó al suelo con un ruido seco.


  Cuando Virginia acercó a la grieta su linterna eléctrica, Ned miró también al interior del angosto nicho. Estaba lleno hasta el tope de pequeñas imágenes de Buda, todas de unos 10 centímetros de alto, hechas de una especie de pasta y recubiertas de metal. Y un escalofrío recorrió su médula cuando observó que todas y cada una de esas imágenes habían sido cuidadosamente decapitadas y que las cabezas yacían en confuso montón junto con los cuerpos, como un ejército aniquilado por el enemigo.


  Eran imágenes de pasta, simplemente. Nunca habían vivido género alguno de vida que una mentalidad occidental pudiese imaginar. Sin embargo, había en aquel asesinato colectivo de cosas muertas algo indeciblemente perverso; era un verdadero símbolo de pasión y de odio. No hubiera dado una sensación de crueldad tan inhumana si las imágenes hubiesen estado simplemente destrozadas por fanáticos iconoclastas. Lo que había de horrible en aquel espectáculo es que cada uno de los Budas había sido decapitado con minuciosidad increíble, como en un éxtasis de perversión.


  De pronto Ned, recordó la carta que había encontrado en el baúl de Chambron, en la que se le instaba a vengar «las cabezas caídas»; recordó asimismo la amenaza del «kha» en el sentido de que «su cabeza también caerá». Y ahora sabía que la historia del robo del Buda de Esmeralda había comenzado sin duda en esa oscura caverna… y que en ella debería terminar…


  Ned miró al interior de la grieta siguiente, y de la otra, de una docena de grietas más… Todas estaban llenas de Budas decapitados. No había exageración alguna en el nombre de la cueva.


  —A todo lo largo del pasadizo es igual —oyó que decía Saint-Pierre—. Miles y miles de imágenes, hasta que se le meten a uno en la cabeza y las ve en sueños.


  Chambron por lo menos las había visto en sueños… Y esos sueños habían determinado en cierto modo el crimen más extraño que Ned recordaba, desenterrando, al mismo tiempo del pasado, un oscuro misterio.


  Oyó que Chambron exhalaba un profundo suspiro.


  —Veo que se parecen al pequeño Buda descubierto en Xieng-Mai —dijo, en el tono de voz conveniente para un anticuario—. Trabajo característico del siglo XII, a mi modo de ver…


  Griffin, que había estado observando en silencio, rompió el encanto con una repentina exclamación:


  —¿Pero cómo diablos vinieron a parar tantos Budas a esta caverna?


  —Nadie lo sabe. Hay quienes opinan que en las remotas épocas del reino cada laociano tenía en su poder una de estas imágenes, que era depositada aquí después de su muerte…


  —¿Y decapitada?


  —No; los laocianos no decapitarían una imagen sagrada.


  —¿Entonces, quién las decapitó?


  —No hay nadie en el mundo que lo sepa. Los laocianos acusan de ese crimen a los siameses.


  —Pero ellos también son budistas.


  —Sí, desde luego. Pero la fe de unos difiere en ciertos aspectos de la fe de los otros. Los laocianos se consideraban —y aun hoy se consideran— como los ortodoxos del budismo. Ya le he dicho: nadie sabe la verdad…


  Pronto el pasadizo se estrechó hasta convertirse en un angosto agujero de menos de un metro de luz.


  —Esto es lo que se conoce con el nombre de «el túnel» —explicó Saint-Pierre—. Nunca llegué más allá. De este punto en adelante sigue la tierra de nadie.


  Con T’Fan en la delantera, el pequeño grupo penetró en el túnel. Unos veinte metros más lejos, el pasadizo se ensanchaba de nuevo, repitiendo la topografía del primer tramo. Una cámara sucedía a la otra, las paredes estaban estriadas de grietas, cada grieta daba acceso a una especie de nicho, y todos los nichos estaban repletos de diminutos Budas sin cabeza. Al cabo de recorrer un nuevo trecho de esas características, los expedicionarios comprobaron que comenzaban a notarse, en forma intermitente, otros pasadizos más estrechos que entroncaban con el principal.


  La luz de la linterna de Virginia iluminó de pronto un hueco negro en la pared lateral, a unos cuatro o cinco metros sobre el nivel de sus cabezas. Acercándose más, Ned observó curiosas protuberancias en la roca, que daban la impresión de ser toscos peldaños de una escalera que llevase hacia arriba. La regularidad de los intervalos que las separaban, indicaba que habían sido hechas por la mano del hombre… y su superficie era suave, como si estuviesen gastadas por el roce de pies desnudos.


  —¿Será esa la entrada de un pasadizo lateral o se tratará simplemente de otro agujero lleno de Budas decapitados? —inquirió Virginia.


  —Dame tu linterna, hija del cielo, y lo averiguaremos —respondió Ned.


  Chambron hizo ademán de protestar, pero Ned trepó rápidamente, apoyándose en las protuberancias de la pared, y miró al interior del agujero. La luz de su linterna reveló la existencia allí de una cámara magnífica y espaciosa, con paredes relucientes y techo abovedado, a la que se llegaba por un ancho corredor. Pero no fue la extraña belleza de la escena lo que le hizo contener la respiración. A lo lejos, en la negra profundidad del pasaje, vio un destello de luz, que casi instantáneamente desapareció. Ned observó unos segundos y volvió a reunirse con los demás.


  —Hay un corredor bastante ancho como para caminar por él —dijo—. Si ustedes quieren, podemos entrar y ver adónde nos conduce…


  Pero Chambron meneó la cabeza.


  —Es mejor no arriesgarnos sin estar convenientemente preparados. Puede haber reptiles, una atmósfera enrarecida. ¡Quién sabe! Y corremos el peligro de perdernos.


  El grupo continuó hacia el interior de la caverna unos centenares de metros más y luego volvió sobre sus pasos. Al llegar nuevamente frente a la boca de entrada del ramal misterioso, ninguno levantó la cabeza para mirar hacia allí; aparentemente, todos habían olvidado su existencia. Pero Ned no la olvidaría. Mientras no descubriese el secreto de ese corredor oculto y del destello luminoso que había visto en el fondo, no podría entender el robo del Buda de Esmeralda… Y por un millón de dioses decapitados juró que lo descubriría pronto.


  CAPÍTULO XVIII


  Esa noche, con la ayuda de Saint-Pierre, Ned preparó una pequeña sorpresa para Chambron.


  El gobernador había invitado a comer al distinguido vizconde. Chambron iría solo, a fin de que pudieran tomar cómodamente un aperitivo y conversar en su propio idioma de la patria lejana. Así, pues, elegantísimo con su «smoking» blanco, Chambron salió en dirección a la residencia gubernativa poco después del atardecer, iluminándose el camino con la luz de la linterna.


  Ned lo vio alejarse, apostado en el callejón que pasaba detrás del «bungalow», y mentalmente le deseó una agradable velada. No tenía motivos para tenerle envidia; también él iba a estar entretenido esa noche. Bajo el farol que iluminaba la entrada no tardaría en pasar un personaje amarillo llamado Hai-Lai, ex vendedor de opio de Haiphong, y en la actualidad director de la policía secreta de Saint-Pierre, que era la admiración de todos los gobernantes blancos de Indochina.


  Juntos registrarían el equipaje de Chambron, en el minucioso estilo oriental. Hai-Lai no pasaría por alto nada que Ned pudiese olvidar; todo agujero o rincón suficientemente grande como para esconder el diamante sagrado sería explorado a fondo, y todos los objetos serían revisados a conciencia, desde el frasco de perfume hasta los pañuelos y las medias, y todo vuelto a colocar después en el lugar exacto en que había sido dejado por su dueño.


  La búsqueda podía no revelar la presencia del diamante. Era muy posible que Chambron desconfiara de los ojos penetrantes y de las manos ágiles de los sirvientes nativos. Si ello ocurría, tal vez tuviese la mala suerte de tropezar con un grupo de bandidos en su camino de regreso al «bungalow». Ellos también serían habilísimos para registrar sus ropas, y hasta podría ocurrir que uno de los asaltantes le quitara los zapatos, que bien podrían ser devueltos al día siguiente en forma misteriosa y sin que hubiese en ellos la menor señal de que los tacos hubieran sido retirados, registrados y vueltos a colocar.


  Al acecho de la llegada de su cómplice, Ned cometió la imprudencia de no mirar a su alrededor. Compenetrado de su papel de cazador, no se le ocurrió pensar que también él podía ser cazado. Y no se dio cuenta de su descuido hasta no sentir que algo puntiagudo perforaba su túnica a la altura de los riñones y le producía en la piel un leve pinchazo.


  Era algo casi imperceptible, pero Ned comprendió perfectamente su significado. Y se dio cuenta al mismo tiempo de que la punta aquella estaba dirigida hacia arriba, y que entre ella y su corazón no había ninguna costilla. Quedó entonces inmóvil, conteniendo la respiración.


  —Levanta las manos… despacio, muy despacio —murmuró una voz a su oído en el idioma de los laocianos.


  —Sí, mi amo… —respondió Ned, obedeciendo.


  —Ahora da media vuelta… despacio… No camines ligero, pero no te entretengas ni hagas ademán de huir. ¿Sientes la punta del cuchillo?


  —Tengo la sensación de un suave pinchazo en mi espalda, como ocurre durante las lluvias del verano…


  —Hablas como el caudillo laociano que eres. Tuve cuidado de tocarte despacio, pero al mismo tiempo temí que gritaras, obligándome a clavarte el cuchillo completamente. No tengas miedo. Vivirás para ver casados a tus nietos, siempre que te resignes a perder la plata y los objetos de valor que llevas encima… Ahora a la derecha, por esa callejuela… y ahora a la izquierda… Bien, aquí estamos, en un lugar tranquilo y apartado, en el que podremos charlar en compañía de algunos conciudadanos.


  La pálida luna reveló un patio abandonado, en los fondos de una tienda nativa. Allí se veían tres siluetas opacas, inmóviles como ídolos; pero pronto Ned se dio cuenta de que eran nativos vestidos con ropas de «coolies».


  —¿De modo que encontraste otro gallipavo? —dijo uno de ellos—. Parece mejor que el último… ¿Quieres tener la bondad de levantar bien los brazos, oh jefe, mientras palpamos tus costillas? Si no te mueves ni haces ruido, no correrás ningún peligro.


  Ned seguía sintiendo la punta del cuchillo contra su carne, de modo que consideró más prudente obedecer órdenes. Concienzudamente, con la parsimonia y la habilidad de consumados salteadores de caminos, dos de los individuos le registraron las ropas.


  —¿Tan poco? —se extrañó uno de ellos al observar su bolso—. Un criado de ricos «tuans» debería tener más dinero… En fin… Quítenle la ropa, a fin de cerciorarnos de que no tiene ningún escondrijo secreto.


  —¿Es ésta la hospitalidad que brindáis a un forastero en vuestra ciudad? —protestó Ned.


  Era necesario que demostrase la repugnancia de un auténtico caudillo laociano a quien se hace la afrenta de exponer su cuerpo a miradas indiscretas.


  —No tienes por qué sentirte ofendido en esta oscuridad, orgulloso caudillo. Ni siquiera conocemos tu nombre. No te veremos la cara. Somos tan sólo gente pobre que quiere ganarse la noche…


  Le quitaron la túnica, palparon su desnudez en la penumbra, buscaron minuciosamente alguna cicatriz nueva —pues es fama que los laocianos de fortuna se incrustan piedras preciosas en la piel— y registraron sus sandalias. Ned pasó por un momento de verdadero terror cuando uno de los asaltantes le pasó la mano por los cabellos, pero felizmente los dedos no descubrieron la existencia de la peluca.


  —No tiene más que esta poca plata, una pistola y un tubo de luz mágica, regalo sin duda de sus amos, aparte de un amuleto de marfil sujeto a una cadenita de bronce —informó por último, el que parecía jefe de la banda—. ¿Le devolvemos el dije y lo ponemos en libertad?…


  —Será mejor que le devolvamos también la pistola, después de descargarla —observó otro—. No quiero tenerla en mi poder la próxima vez que me registre la policía francesa, porque iría a parar a la cárcel por rebelde.


  Así pues, Ned recibió de vuelta la pistola descargada y el amuleto. Se le permitió volver a vestirse, pero los asaltantes tardaron en dejarlo ir.


  —Hay gente que pasa por la callejuela —explicó uno de ellos con volubilidad—. Tenemos que esperar hasta que el camino esté libre.


  Pronto se oyeron pasos, y otros dos individuos aparecieron a la tenue luz lunar.


  —¿Nadie? —preguntó el hombre del cuchillo.


  —En la calle no hay nada más que pordioseros, pero veo que tú has tenido mejor suerte —respondió uno de los recién llegados—. ¿Estaba este cuervo lleno de oro?


  —Sólo llevaba un poco de plata —dijo el interpelado.


  Y, volviéndose hacia Ned:


  —Puedes irte —añadió—. Y da gracias a los dioses que han hecho de ti un honesto laociano y un servidor fiel.


  Esta última frase no hubiera significado absolutamente nada para quien no estuviese en guardia. Era la chanza que podía esperarse de un asaltante nativo. Sin embargo, para Ned tenía otro sentido que servía para poner en claro todo el asunto.


  Se alejó tan rápidamente como pudo, encontró al personaje amarillo que lo estaba esperando junto a la puerta de servicio del «bungalow», y lo llevó consigo a su cuartucho en el sótano.


  —¿Por qué no ponemos manos a la obra? —preguntó el funcionario policial annamita—. El «tuan» Chambron y Su Excelencia están ya tomando la sopa.


  Ned examinó las pocas prendas de su pertenencia. Sus ojos brillaban como los de un zorro que se sabe perseguido de cerca, pero al mismo tiempo había una enigmática sonrisa en sus labios.


  —Nuestro trabajo de esta noche ha terminado sin empezar —dijo.


  —Supongo que será una broma —dijo el annamita.


  Tenía la piel sensible de todos los de su raza, sobre todo al estar en juego su dignidad oficial.


  —Es una broma, sí, pero de mal gusto. Si el «tuan» Chambron tuviera el diamante en su poder, no habría enviado a sus secuaces para que me registrasen de pies a cabeza y para que investigasen todos los rincones de mi cuarto. ¿Entró alguien por la puerta de servicio después que usted llegó?


  —Sólo dos vendedores ambulantes. A los pocos minutos fueron echados por los soldados que Su Excelencia puso de guardia en el interior.


  —Eran individuos hábiles —dijo Ned, que en pocas palabras refirió toda la historia al policía secreto.


  —Entonces, se trata de un caso parecido al del águila y el buitre volando en círculo y tratando ambos de arrancar las plumas de la cola al otro —comentó el annamita.


  —Es un caso de un campo bien sembrado y convertido de pronto en matorral… Pero, por lo menos, me queda el consuelo de que el «tuan» Chambron también tiene sus preocupaciones… Ahora, el hallazgo del diamante sagrado queda en sus manos, Hai-Lai.


  —¿Qué quiere decir con eso, T’Fan?


  —Chambron no lo robó. Nadie mejor que usted sabe que ninguno de nuestros peones laocianos sería capaz de profanar a su dios. Eso nos deja, como únicos sospechosos, a los conductores annamitas y a sus ayudantes. Son de su misma raza, Hai-Lai; busque al que haga reverencias más profundas ante cada imagen budista y tendrá usted al descreído que cometió el sacrilegio. Yo permaneceré alerta, y, si rescata usted la piedra, será suya la mitad de la recompensa ofrecida por el rey.


  —Un indicio a cambio de otro indicio —dijo Hai-Lai, con ojos brillantes de picardía—. No tengo la pretensión de poseer una sabiduría igual a la suya, T’Fan, pero tengo cierta teoría que tal vez quiera dignarse usted oír…


  Ned inclinó la cabeza sonriendo.


  —Lo escucho —dijo.


  —Sin duda recuerda usted que en un tiempo fui vendedor de opio en Haiphong y que tenía por clientes a buen número de hombres blancos y a sus damas. En ese entonces aprendí a discernir, por la cara de una persona, si está al principio o al fin de su carrera de vicio… si fuma diez, cincuenta o cien pipas diarias. Mi juicio no es hoy tan acertado, pero me atrevo a sugerir que el «tuan» Chambron no desconoce en absoluto el dulce perfume del humo negro.


  —¡Imposible! —dijo Ned.


  Pero sabía muy bien que no había nada imposible en el extraño caso del Buda de Esmeralda.


  CAPÍTULO XIX


  El águila y el buitre seguían volando en círculo. Ned tenía que aparentar haber sido engañado por la treta del asalto callejero, o, de lo contrario, quedaría en evidencia la falsedad de su papel de inocente y confiado servidor laociano. Así, pues, se dirigió al salón del «bungalow» y solicitó audiencia con el vizconde Chambron.


  Griffin estaba allí, solo, leyendo.


  —El vizconde ha ido a comer con el gobernador —dijo—. ¿Qué quería con él, T’Fan?


  —No quería molestar al amo de la caravana con mis pequeñas dificultades. Pero ocurre, mi señor, que he sido atacado y robado por unos bandoleros en la calle. La suma es pequeña, pero la indignidad es grande, si se tiene en cuenta la categoría de las personas a cuyo servicio estoy. ¿Quiere que haga la denuncia a la policía francesa?


  Griffin se echó hacia atrás en su sillón, sin contestar y la luz se reflejó en sus ojos penetrantes y astutos. Cargó con toda tranquilidad una de sus muchas pipas, y aplastó el tabaco cuidadosamente con la yema del pulgar. Al cabo de un instante de silencio, que Ned no se atrevía a quebrar, dijo:


  —¿De modo que unos bandoleros lo asaltaron, T’Fan?… Supongo que lo habrán registrado a fondo, ¿verdad?


  —Me quitaron mis ropas y hasta me revisaron la piel.


  —¿Como si creyeran que podía usted tener en su poder algo muy valioso?


  —Tal vez, señor. No se me había ocurrido pensarlo hasta ahora.


  —¿No se le había ocurrido, eh?… Es usted un tío con toda la barba, T’Fan. Haga el favor de acompañarme.


  Por una vez en su vida, Ned no podía tener ni la más remota sospecha de lo que iba a ocurrirle. Cuando hubieron entrado los dos en el cuarto, Griffin cerró la puerta con llave, bajó las persianas, y fue a tomar otra de sus pipas, colocada bien a la vista sobre la mesa que estaba junto a la cabecera de su cama. Evidentemente la había llenado, encendido, y luego dejado allí porque el hornillo estaba repleto de tabaco chamuscado.


  Ned vio que golpeaba la pipa contra la mesa y que recogía algo en la mano.


  —¿Cree usted que tal vez era esto lo que los ladrones buscaban? —preguntó Griffin en tono de increíble calma.


  Reluciente en la palma de su mano, lanzando destellos con todos los colores del arco iris, estaba el diamante sagrado de la frente del Buda de Esmeralda.


  La magnífica piedra pareció hipnotizar a Ned. Sólo a costa de un enorme esfuerzo logró dominarse y recordar su papel.


  —No entiendo lo que esto significa, señor.


  —Nada de eso, muchacho —replicó Griffin con tosco buen humor—. Vamos a conversar acerca de este asunto con toda franqueza, de hombre a hombre…


  Y luego, tras una breve sonrisa:


  —De blanco a blanco.


  Ned se estremeció, como si las palabras hubiesen sido balazos.


  —¿Entonces, su hija le ha dicho?…


  —No. Virginia es como su papá. Hace su propio juego.


  Ned enarcó las cejas.


  —¿Cuándo decidió usted confiar en Virginia? ¿El primer día? —preguntó Griffin entonces, y sus ojos brillaban intensamente mientras el tono de su voz denotaba un cierto reproche, como si realmente lamentara haber perdido alguna dosis de emoción.


  —Yo no decidí confiar en ella. Fue ella la que sorprendió mi verdadera personalidad. Debo confesar que la perspicacia de ustedes me hace sentir un poco abochornado.


  —Pues no debe ser así. Ha desempeñado usted su papel a las mil maravillas. Pero cuando usted empezó a tararear el «Yankee-Doodle», al huir del pueblito «kha», no pude dejar de entrar en sospechas.


  —¿Ha dicho algo a Chambron?


  —No le he dicho nada a nadie, y no creo que Chambron tenga la menor idea de que no es usted lo que aparenta. Precisamente quería hablar con usted acerca de él…


  —Y acerca del diamante, supongo… —agregó.


  Griffin seguía teniendo en la mano la valiosa piedra como si fuese un guijarro cualquiera.


  —Sí, acerca del diamante también. Sin duda querrá usted saber cómo es que lo tengo en mi poder. He decidido confiar en usted, T’Fan, porque se trata del único hombre que me inspira confianza de todos cuantos me rodean… Y ya que vamos a hablar con franqueza de este extraño asunto, ¿no es acaso Holden su verdadero nombre?


  —Ned Holden. Y debo confesar que me ha derrotado usted en mi propio juego.


  —Eso no era difícil de imaginar. He estado estudiando su cara, y el Buda de Esmeralda concluyó por establecer una relación entre usted y Bangkok y el muchacho a quien conocimos en el hotel. Dado que La Gleze fue quien lo recomendó a nosotros, supongo que trabaja usted para la policía siamesa…


  —No es esa exactamente la situación. La verdad es que soy agente del rey.


  —También lo pensé, pero no podía estar seguro. Cuando supe que lo habían asaltado, comprendí que no estaba usted de parte de Andrés, cosa que me tenía un tanto preocupado… Y para que no queden dudas en el aire: ¿sospecha usted que yo tenga intervención en el robo del Buda de Esmeralda?…


  —Hace ya tiempo que no sospecho de usted, aunque sospeché al principio. Pensé que había sido obligado a tomar parte, aunque no sabía por qué. Luego me di cuenta de que estaba siendo víctima de un engaño, que lo utilizaban a usted como pantalla.


  Griffin se echó a reír.


  —Y que me hacían caminar con los ojos vendados, ¿eh?… Pues bien, así fue, hasta que Chambron descubrió ese Buda de madera, dejado allí para que él lo encontrase. Cuando vi en el suelo la moneda nueva, empecé a relacionar una cosa con otra, y por último eché un vistazo al interior del Buda. ¿Sabe lo que encontré?…


  —Sí, sé lo que encontró.


  —Se me ocurrió que usted podía haber echado también un vistazo anoche, descubriendo que el diamante había desaparecido. Pues bien, yo lo tengo en mi poder desde la noche en que fuimos atacados por los «khas». Estuvo en el bolsillo de mi pijama durante todo el tiempo que permanecí prisionero; al principio creí que era eso lo que andaban buscando esos bandidos. Pero ahora comprendo que se trataba de algo más fundamental.


  —Mucho más —admitió Ned—. La verdad es que todo el asunto es demasiado profundo para entenderlo del todo.


  —Y esa es la razón que me hizo apoderarme del diamante. Necesitaba tener en mis manos alguna carta fuerte del juego. Estaba seguro de que el Buda de Esmeralda había sido robado con la complicidad de Chambron, pero no podía metérmelo en el bolsillo y no sabía a quién confiarlo para que lo devolviese. Como sabía que el plan de los ladrones —fuera cual fuera— no podía ser llevado a buen fin mientras faltase el diamante, me apoderé de él en garantía para la seguridad del ídolo. Y esa es toda la historia.


  —¡Magnífico trabajo, Griffin! —exclamó Ned, cuyos ojos brillaban de admiración—. Ahora tenemos el Buda de Esmeralda y también el diamante, y cuanto antes podamos ponerlos en manos oficiales, mejor para nosotros…


  —¿Esta noche? —preguntó.


  —Esta noche. Saint-Pierre hará custodiar la imagen por guardias armados, y la remitirá mañana a Bangkok por vía aérea. ¡Gracias a Dios!


  —¿No puede tomarse siquiera el tiempo de contarme a qué obedece todo este enredo?


  —Lo haría si lo supiera; pero no lo sé. Y esa es una de las razones por las cuales conviene que siga siendo T’Fan para usted y para su hija. Si se revelase mi identidad a los laocianos, no sólo mi carrera estaría en peligro. Mi propia vida valdría menos que una tagarnina de Birmania.


  Inmediatamente, Ned escribió un mensaje cifrado para el gobernador, lo selló como si procediese de las más altas esferas, y Griffin lo remitió por mano del policía annamita, Hai-Lai. En el ínterin, Ned se regocijaba escuchando los pasos de los soldados que vigilaban la puerta.


  Para engañar la espera, Ned reunió todo su valor y fue a llamar a la puerta de Virginia. Ella también debía saber el giro que habían tomado los acontecimientos.


  —¿Quién es?


  —Soy yo, T’Fan. Tengo algo que decir a la hija del cielo con respecto a la jornada de hoy. ¿Acepta ella escuchar a su servidor?


  —¡Vaya si acepto! —replicó la voz de Virginia, y Ned bendijo su acento yanqui—. Sí, T’Fan; la hija del cielo puede concederle unos minutos.


  Encontraron una pequeña salita de lectura en el fondo del corredor, con viejos y polvorientos ejemplares de «la Vie Parisienne» sobre una mesa, y maltrechos libros en rústica alineados en la biblioteca. Pero el lugar estaba al abrigo de espías e indiscreciones, y para ellos era tan bueno como una glorieta bañada por la luz de la luna en el jardín de un palacio real.


  —¿Algo nuevo? —preguntó la muchacha con ansiedad.


  Ned le refirió toda la historia.


  —Lo cual quiere decir —concluyó— que hemos vencido.


  Pero, en su exaltación, Ned había olvidado la empinada cuesta que todavía era necesario subir antes de llegar al final de la aventura, y la recordó sólo cuando vio que Virginia se llevaba la mano al pecho.


  —¿Y qué consecuencias tendrá esto para Andrés?


  —Nada particularmente serio. Tiene una defensa perfecta. ¿Cómo podía saber él que el Buda de Esmeralda estaba escondido en la imagen de madera descubierta por todos nosotros juntos en la antigua pagoda? El gobierno francés echará tierra al asunto. Unas pocas personas solamente sospecharán la verdad.


  —¿Pero cuál es la verdad?… ¿Por qué robó Andrés el Buda de Esmeralda?


  —No lo sé, Virginia —replicó Ned—. No fue por afán de lucro ni por ningún otro motivo innoble. ¿Por qué no aceptar la más razonable de las teorías y eludir las complicaciones? Chambron es un anticuario, un esteta, un apasionado del arte oriental… Por una vez ha perdido la noción de los valores.


  Una lágrima brilló en las pestañas de Virginia.


  —Gracias, Ned… Creo que es la mejor solución…


  Pero Ned Holden era un hombre de carácter dominante, fiel a su destino… Por eso, cuando la muchacha se levantó para retirarse, él hizo lo propio y, plantándose frente a ella, la obligó a sostener su mirada.


  —Todo esto significa que mi trabajo ha terminado y que así concluye nuestra aventura —dijo—. De cumplirse la ordenación normal de los acontecimientos, usted regresaría a los Estados Unidos y yo a Bangkok. ¿Cree usted que también esa es «la mejor solución»?


  Las pupilas de Virginia se dilataron.


  —Supongo… que no hay otro remedio…


  —No lo habría si yo no tuviese nada que decir. Pero ocurre que me enamoré de usted desde el primer momento en que la vi, sentada a la mesa, en el hotel de Bangkok. Tengo la intención de seguir amándola siempre… y de no permitir que nadie me la quite.


  Virginia exhaló un suspiro profundo y áspero, como si fuese a contestar algo, pero no hizo más que sonreír.


  —¿Y bien? —insistió Ned.


  —Me alegro de que se haya decidido usted a decírmelo —respondió la muchacha por último—. Créame que no lo olvidaré. Pero… tenemos que esperar.


  —Yo no puedo esperar mucho —replicó Ned, tomándole ambas manos—. Tengo sed de su amor. Si no fuese por la pintura que me cubre la cara, le juro que trataría de besarla ahora mismo.


  Le pareció ver que los ojos de Virginia se iluminaban.


  —También mi cara tiene pintura… sólo que es de clase distinta… Y usted no tiene pintados los labios…


  Por todo lo cual, Ned no creyó necesario seguir hablando. Y al cabo de algunos segundos, Virginia se alejó, radiante de felicidad.


  CAPÍTULO XX


  Chambron y el gobernador estaban tomando el café cuando llegó la carta cifrada de Ned. Saint-Pierre le echó un vistazo, comprendió que era urgente y, pidiendo disculpas a su invitado, se retiró a su oficina para descifrarla. De ese modo supo que el diamante sagrado había aparecido y que había llegado el momento de incautarse del Buda oculto y de devolverlo, con la joya intacta, al gobierno siamés.


  Cuando regresó junto a Chambron, seguía siendo el perfecto dueño de casa, pero estaba un poco más pálido que antes y sus ojos tenían un brillo singular.


  —Lamento en el alma, mi querido vizconde, pero es necesario que preste atención inmediata a un asunto —dijo en tono de grave cortesía—. Es algo que se refiere a usted y al señor Griffin.


  Chambron sonrió, como si su mayor deseo fuese colaborar en todo con el gobernador.


  —Me alegro de que hayamos tenido tiempo de terminar esta deliciosa comida —dijo—. ¿Quiere su excelencia que conversemos ahora mismo?


  —Preferiría que el señor Griffin estuviera presente. Si me lo permite, podemos ir juntos al «bungalow». Una vez allí, confío en que todo podrá resolverse muy rápido.


  Chambron charló con animación durante el breve trayecto, y al poco tiempo los dos estuvieron frente a Griffin, en el salón del «bungalow».


  El vizconde se apartó un instante para saludar a Virginia, y Griffin vio inmediatamente la oportunidad que se le presentaba de deshacerse del diamante sin necesidad de llamar aparte a Saint-Pierre y sin despertar las sospechas de nadie. Por otra parte, le resultaba divertidísimo dar esa sorpresa al digno y severo gobernador. Así, pues, cuando se estrecharon las manos, Griffin deslizó la piedra en la palma del funcionario.


  Los ojos de Saint-Pierre brillaron un poco, pero tuvo la suficiente presencia de ánimo como para guardarse el diamante en el bolsillo del saco antes de que Chambron volviese junto a ellos.


  —«Père Griffin» —dijo el vizconde, acercándose—, su excelencia recibió esta noche un mensaje cifrado que, según manifiesta, está relacionado con usted y conmigo…


  —¿Debo retirarme? —preguntó Virginia.


  —Preferiría que se quedase usted, señorita —dijo Saint-Pierre—. Y también les pediría que hiciesen venir a su intérprete… creo que lo llaman ustedes T’Fan…


  Griffin tocó el timbre y llamó a Ned, que al cabo de un instante apareció, saludando con una profunda reverencia.


  Saint-Pierre tosió para aclararse la voz y dijo:


  —He querido hablar con ustedes porque, según parece, cierto objeto de enorme importancia religiosa y política ha desaparecido de un templo del sur. A estar a los informes que poseo, las autoridades tienen la impresión de que no serían ustedes ajenos a tal hecho. En tales circunstancias, no me queda otro remedio que pedirles permiso para registrar sus equipajes.


  La sonrisa de Chambron desapareció.


  —Ciertamente, excelencia; se trata de un pedido por demás insólito…


  —Lo comprendo. Y créame usted que lamento muy de veras encontrarme en la necesidad de formularlo.


  —Pues bien, si me está permitido hablar en nombre del grupo, debo decir que rechazamos esa pretensión.


  —«Monsieur le vicomte!».


  —Somos turistas que viajamos con pasaportes en regla y tenemos el derecho de ser tratados consideradamente. Sería una ofensa para nosotros que se nos sometiese a la indignidad de un registro. ¿Puedo preguntarle si procede usted en virtud de órdenes expresas de sus superiores?


  —No; si doy este paso es por propia iniciativa y bajo mi responsabilidad, en vista de informaciones recibidas.


  —En ese caso le advierto que tenga cuidado —dijo Chambron, muy pálido y con severa expresión—. Lamento mencionar estas cosas, pero tenga presente que no está proponiendo usted semejante indignidad a vulgares turistas de paso por su distrito. El jefe de esta expedición es el señor Daniel Griffin, ciudadano de los Estados Unidos, que tiene gran influencia en las esferas oficiales. Yo soy el vizconde Andrés de Chambron, amigo íntimo del ministro de Colonias. Si quiere evitarse un serio tropiezo en su carrera, olvide inmediatamente la absurda proposición que nos ha hecho.


  Saint-Pierre era de baja estatura, pero en ese momento parecía una torre clavada en el centro de la habitación.


  —Lo siento mucho, «monsieur le vicomte», pero no tengo más remedio que llevar a cabo lo que me he propuesto.


  —Permítame que intervenga, Andrés —dijo entonces Griffin—. ¿Para qué provocar un conflicto? Por supuesto, nosotros no tenemos nada que ocultar. Su excelencia no hace sino cumplir con su deber, y estaría muy mal que pusiéramos trabas a su acción.


  Y luego, volviéndose hacia Saint-Pierre:


  —Venga conmigo, excelencia. Le haremos ver todo lo que llevamos…


  Griffin echó a andar, salió al corredor y se dirigió hacia la puerta del depósito. Un soldado que allí montaba la guardia presentó armas al paso del gobernador; Saint-Pierre contestó maquinalmente al saludo, luego hizo una pausa, miró hacia el suelo y volvió sobre sus pasos.


  —Sargento —dijo en francés—, ¿han estado usted y sus hombres patrullando este edificio adentro y afuera?


  —Sí, señor gobernador.


  —¿Alguien ha sacado de aquí un paquete grande… de unos ochenta centímetros o más de alto?


  —No, señor gobernador.


  —Perfectamente.


  A pedido de Griffin, Andrés entregó a Saint-Pierre la llave de la puerta del depósito. Fue el primero en entrar, y encendió la lámpara que estaba sobre la mesa.


  —¿Está aquí todo el equipaje de la expedición?


  —Todo —respondió Griffin—, con excepción de las valijas pequeñas, que están en nuestras habitaciones.


  —¿Y el equipaje del personal de servicio?


  —Tiene solamente bolsas para ropa y algunas mantas. Si lo que usted busca mide ochenta centímetros de alto por lo menos, no puede estar en otra parte que aquí.


  Saint-Pierre comenzó su búsqueda. Miró en todos los baúles y en los cajones grandes, por si el Buda de Esmeralda hubiese sido cambiado de escondite. Su trabajo era rápido, pero minucioso, y pronto no quedó por examinar nada más que el busto de piedra salvado por Griffin del templo en ruinas y el Buda de madera que parecía hacer una mueca de burla en un rincón. Saint-Pierre midió con la mirada el busto, meneó la cabeza y luego se encaminó hacia la imagen de madera.


  —Una antigüedad muy curiosa… —murmuró en la tensa quietud del cuarto.


  —Creí que valía la pena llevar este Buda. Es una pieza interesante —replicó Chambron.


  Saint-Pierre la levantó del suelo.


  —Muy pesada —dijo—, para ser de madera.


  —Tal vez…


  —Me gustaría estudiarla con más atención. Es lo suficientemente grande como para esconder en su interior el objeto que ando buscando.


  —Creo que estamos llevando las cosas demasiado lejos, Excelencia —dijo Chambron, cuyos ojos brillaban de cólera contenida—. Encontramos esta imagen en una pagoda abandonada… T’Fan y otros servidores son testigos de ello. Si llega usted al extremo de romper esta imagen para buscar en su interior un objeto robado, presentaré mi queja inmediata a sus superiores…


  Saint-Pierre inclinó la cabeza con gesto grave.


  —Tal vez pueda examinar la imagen sin dañarla. ¿Quiere alguno de ustedes ayudarme?


  Ned se adelantó, pero Griffin llegó primero. Mientras él sujetaba la imagen por su base, Saint-Pierre comenzó a ejercer presión sobre la parte superior tratando de hacerla girar. Y Virginia no olvidaría jamás el cuadro: la sonrisa en el rostro del Buda de madera y los semblantes pálidos que se inclinaron hacia él…


  Finalmente, Saint-Pierre descubrió la unión entre las dos partes del ídolo, y a partir de ese instante le resultó fácil destornillar el cuerpo de la base. Nadie respiraba, parecía que hasta los corazones habían cesado de latir… Al cabo de unos segundos, la parte superior quedó separada del resto y Saint-Pierre la colocó en el suelo.


  El hueco estaba lleno de piedras. ¡El Buda de Esmeralda había desaparecido otra vez!


  Nadie profirió siquiera una exclamación; nadie respiró. Pero pronto el gobernador se incorporó, sacudiéndose el polvo de las manos.


  —Lamento haberles ocasionado esta molestia —dijo con gran dignidad en la voz—. Aquí no hay nada.


  —Y yo le ruego que me perdone por haber protestado —respondió Chambron, inclinándose—. Tal vez me apresuré demasiado a censurarlo por lo que sin duda tiene que haber sido para usted un penoso deber.


  Transcurrió un buen rato antes de que Ned Holden recobrase la serenidad necesaria para reflexionar. Era un hijo adoptivo del Asia, acostumbrado a las cosas increíbles del Oriente… y además conocía la extraña historia del Buda de Esmeralda. Pero una vez más los hechos habían excedido sus más fantásticas previsiones.


  No tenía nada que decir, nada que hacer, ni siquiera nada que pensar. Su cabeza estaba casi vacía, ocupada tan sólo por cosas inútiles, como el ídolo de madera relleno de pedruscos.


  Pero el gobernador habló suavemente, a tiempo que abría la marcha de regreso al salón. Con una sonrisa en los labios, Chambron echó a andar detrás de él. Griffin aprovechó la oportunidad para retrasarse un poco a fin de hablar con Ned.


  —Si el camino está expedito, venga a mi habitación dentro de una hora. Tenemos que tratar de hallarle una solución a este misterio.


  Ned estuvo a punto de soltar la carcajada. ¡Hallar una solución para el enigma de la Esfinge!


  Pero, de regreso en el salón, Ned Holden concibió nuevas esperanzas. No había descubierto ninguna clave ni entrevisto ninguna luz, y sin embargo una misteriosa corriente de optimismo circulaba por sus venas. Pronto le halló explicación. Era tan sólo el inconsciente desafío que había leído en la sonrisa de Chambron.


  Al verlo allí, vestido impecablemente, con la varonil belleza de sus facciones, realzada por la tenue luz de la lámpara, Ned arribó a una nueva comprensión de su tarea, una nueva visión que era su última esperanza de victoria. Solamente sabía una cosa: que no debía seguir buscando cosas pequeñas sino cosas muy grandes. Andrés Chambron podía ser medio loco —era sin duda un místico y un fanático—, pero sus sueños tenían grandeza.


  —Si este pequeño incidente ha quedado resuelto a su satisfacción, excelencia, tal vez me permita usted autorizar a T’Fan para que vuelva a sus habitaciones —dijo Chambron, sin dejo alguno de burla ni de triunfo en el tono de su voz.


  —Naturalmente —replicó Saint-Pierre—. Y todavía es temprano, «monsieur le vicomte»: ¿quiere usted que volvamos a mi residencia para terminar la velada?


  Pero Chambron declinó la invitación muy cortésmente y, al cabo de algunos minutos, Saint-Pierre se retiró.


  —¡Extraño asunto! —comentó Chambron, después de haber indicado a Ned que podía retirarse.


  Virginia volvió hacia él su mirada brillante. Sabía que su papel consistía en oír y ver en lugar de Ned Holden.


  —¿Qué significado le atribuyes, Andrés?


  —Tal vez quiere decir que son exactos los rumores de que nos habló T’Fan, en el sentido de que el Buda de Esmeralda había desaparecido de su templo en Bangkok. Y se me ocurre que sospechan de usted, «père Griffin», como autor del robo…


  El rostro de Griffin no expresó ninguna emoción, y sólo sus compañeros de póker en San Luis, Missouri, habrían sabido interpretar esa máscara.


  —Y ya que le constaba a usted la inocencia de todos nosotros —preguntó—, ¿por qué hizo tanta alharaca cuando el gobernador propuso registrar nuestros equipajes?


  —No quería que viese las antigüedades que llevamos. Podría haber puesto objeciones y hasta impedimentos para su salida del país. Y cuando habló de que podía haber algo escondido dentro del Buda de madera, cosa que a mí no se me hubiese ocurrido pensar jamás, temí que pudiera tratarse de reliquias sagradas o algún otro tesoro, y pensé que no nos convenía que lo descubriese. Pero si esa imagen contuvo algo de valor alguna vez, hace tiempo que otros debieron despojarla, colocando piedras en cambio.


  —Comprendo —admitió Griffin.


  —Es probable que las autoridades hayan seguido la pista del Buda de Esmeralda hasta aquí —continuó Chambron—. Usted, «père Griffin», es un coleccionista famoso; no sería difícil que los ladrones trataran de entrar en contacto con usted para venderle la imagen o, por lo menos, el diamante sagrado… En ese caso…


  —¿Me aconseja usted dar parte a las autoridades inmediatamente?


  —Primero me parece que debería discutir el asunto. Tal vez no nos convenga complicarnos en el caso…


  Virginia iba tomando mentalmente nota de todas y cada una de las palabras del vizconde; mas, a pesar de su evidente hipocresía y falsedad, no le hacían odiarlo. Seguía queriendo ayudarlo, salvarlo de sí mismo. Era espía de Ned, pero no había dejado de ser amiga de Andrés.


  Y Andrés podía ser algo más también, si quisiera. ¡Le sería tan fácil reconquistar el terreno perdido! Fueran cuales fuesen sus proyectos, Virginia estaba segura de que los motivos eran nobles; podía verlo en la expresión del vizconde, sentirlo en su propio corazón. Pero esos proyectos eran tan absorbentes que la excluían a ella y excluían su amor.


  Andrés no pidió quedar a solas un rato con ella, como antes. Cuando Virginia se levantó para ir a su cuarto, no hizo nada para detenerla. Y, pronto, también él se retiró, con paso elástico y una expresión casi de éxtasis en las facciones puras.


  CAPÍTULO XXI


  Griffin llamó a Virginia a su habitación, y allí conversó con ella más íntimamente que nunca en los últimos años. Ahora tenían que trabajar juntos. Así, pues, Virginia se lo dijo todo, refiriéndose tan sólo, en forma superficial a la escena desarrollada entre ella y Ned en la polvorienta biblioteca, esa misma noche.


  —Debí darme cuenta de que sospechabas lo que estaba ocurriendo —dijo—. Si hubiese recordado por lo menos el fracaso de todas mis tentativas de engañarte, cuando estaba en el colegio…


  Griffin sonrió.


  —Algunas de ellas pasaron de tentativas, si no recuerdo mal —observó—. ¿De modo que comenzaste a creer que el viejo había perdido sus mañas?


  El corazón lacerado de Virginia pareció curar milagrosamente cuando se refugió en brazos de su padre.


  —¡Ahora te reconozco, papá! En honor a la verdad, nunca me atreví a decir nada, pero te aseguro que me sentí un poco decepcionada cuando empezaste a mostrarte tan entusiasmado por el arte oriental. Por mucho cariño que le tuviese a Andrés, no me gustaba ver que te hiciera perder la cabeza por su propia manía.


  —Pues te aseguro que me divertí mucho… y aprendí bastante. Estados Unidos tendrá que cultivar enormemente sus relaciones con los pueblos orientales en el futuro, y conviene que aprendamos a conocerlos.


  —Pero tú bien sabes por qué se empeñaba él en hacerte comprar todas esas curiosidades… Para poder tenerlas él cuando se casase conmigo…


  —Sospeché que bien podía abrigar esas o parecidas intenciones, y tal vez hice mal en no desilusionarlo.


  Los ojos de Griffin brillaban con picardía. Virginia sintió un ardor repentino en las mejillas.


  —¿Qué piensas hacer con esa maravillosa colección?


  —La reservo para el Museo de San Luis… un obsequio del viejo Dan Griffin, el fabricante de conservas de cerdo. Se la prometí al director hace ya cosa de cinco años.


  Por lo visto, Griffin distaba mucho de haber perdido sus mañas. Virginia comprendió que se había dejado engañar como una tonta.


  —El negocio no dejaba, por eso, de ser bueno para Andrés —continuó Griffin—. Percibía un sueldo excelente por sus consejos de experto en la materia, y además pescaba de vez en cuando algún regalito. Por si eso fuera poco, se le presentaba una buena oportunidad para cortejar a mi hija. Nunca insinué siquiera que la colección hubiese de ser para él. Y al final me devolvió la pelota con este asunto del Buda de Esmeralda. Supongo que lo tuvo en vista todo el tiempo…


  ¡Otra vez el Buda de Esmeralda! Por lo visto, era imposible para ella librarse de su persecución, ni siquiera en brazos de su padre. No lo intentaría nuevamente.


  —¿En qué irá a terminar eso, papá? —preguntó con calma—. ¿Qué consecuencias podrá tener para ti…, para Andrés…, para Ned Holden?


  —¿Qué consecuencias tendrá para ti, Virginia? —preguntó a su vez Griffin, con calma.


  La muchacha logró sonreír débilmente.


  —¡Bah! Yo saldré adelante, no te aflijas…


  —Yo también simpatizo con Andrés, bien lo sabes… Tal vez pueda entender cualquier cosa que quieras decirme…


  Virginia no hubiese querido hablar del asunto. Pero la alusión había llegado con más naturalidad de lo que podía creerse. Y todo el laberinto de sus ideas se desentrañó con relativa facilidad.


  —Nuestro compromiso ha quedado en suspenso —dijo—. Sólo es cuestión de tiempo y supongo que romperemos en forma definitiva. No porque esté segura todavía de que él sea el organizador de ese robo, sino porque… ha cambiado mucho.


  —¿Crees que te será posible apartarlo de tu vida?


  Para Virginia era una buena invitación al drama, pero no supo cómo arreglárselas.


  —No voy a quedar con el corazón destrozado, papá, si es eso lo que quieres insinuar. Por supuesto, nunca lo olvidaré y siempre le guardaré cariño. Pero la ruptura no será para mí el golpe que hubiera sido hace tres semanas. Cada día que pasa lo noto más extraño… y distinto…


  —Sin embargo ese cambio ha sido para mejor.


  —¿También tú tienes esa impresión? Sí, ha mejorado en aspecto, ha ganado en grandeza… pero no es la suya la grandeza que puede halagarme. No quiero un semidiós pagano como marido. Es una manera rara de expresarlo, pero la verdad es que tengo la impresión de que Andrés se aleja de la tierra por momentos… Y lo que yo quiero es un hombre.


  —Un hombre… ¿como Ned Holden? —murmuró Griffin, mirando su pipa.


  —Algo por el estilo, tal vez… Tal vez te parezca que Ned es un extraño también… Por su vida, por sus actitudes, por todo. Y sin embargo…


  —La sangre llama a la sangre, ¿verdad, hija mía?… Pero ten cuidado… No te entregaré a ningún hombre que haya de separarte de mí, haciéndote vivir en tierras remotas. Además, la vida que Ned Holden lleva no es para mi hija…


  —No la llevará por mucho tiempo, si no tiene cuidado. No, papá… No creo que debas preocuparte por Ned Holden. Ha sido un pequeño gran romance, pero me parece que no tendrá consecuencias graves para mí…


  CAPÍTULO XXII


  En ese mismo momento, Ned Holden estaba practicando un poco de introspección.


  ¿Qué razón había —se preguntaba mientras se disimulaba en las sombras sin abandonar un momento la vigilancia de la puerta de Chambron— para que una muchacha norteamericana como Virginia se fijase en un aventurero como él? En vez de estar en el salón, cortejando a la muchacha como un hombre blanco y civilizado, ahí estaba vestido con trapos exóticos y con la cara pintarrajeada, espiando el próximo movimiento de Chambron. En vez de las campanitas de oro de su risa, ahí estaba escuchando los crujidos procedentes de la habitación de su enemigo. En vez del brillo de sus magníficos ojos, ahí estaba contemplando el resplandor amarillento que se filtraba por debajo de la puerta de Chambron, poniendo una mancha de luz en la oscuridad del pasillo.


  Pero olvidó sus amargos pensamientos cuando ese resplandor de pronto se extinguió y cuando a sus oídos llegó el ruido de la llave que giraba en la cerradura. Pronto la puerta se abrió con cautela, y en la penumbra se recortó la silueta de Chambron en persona. Y había algo de furtivo y ansioso a la vez en la forma en que Chambron se volvió primero hacia la derecha y luego hacia la izquierda, para alejarse por último por el pasillo en puntas de pie.


  Ned pudo verle bien la cara cuando pasó debajo de la linterna colocada en el ángulo. Era como la de un sonámbulo que caminase bajo la impresión de un sueño exquisito. Siguiéndolo con toda clase de precauciones, Ned lo vio salir al patio y pasar luego bajo el reverbero, al final del callejón. Y entonces, Ned murmuró en voz apenas perceptible, como si hablase a la noche:


  —¿Koh-Ken?


  —Aquí estoy, mi amo.


  —Síguelo y trata de averiguar adónde va. Pero no te dejes sorprender ni te acerques demasiado a él. Es preferible que lo pierdas de vista a que corras un peligro inútil. Hay muchos cuchillos listos esta noche.


  No oyó alejarse los pies desnudos de Koh-Ken, pero supo que el viejo siamés cumplía con las instrucciones recibidas. Un momento más tarde, volvió sobre sus pasos para acudir a la cita que tenía con Griffin.

  


  Ahora, por un rato al menos, podría olvidar su disfraz oriental. El apretón de manos de Griffin y la sonrisa de Virginia barrieron instantáneamente sus largos años de destierro. Estaba con gente de su raza. Un sillón, un cigarro y un vaso del exquisito «whisky» de Missouri, significaban más para él en ese momento que todos los regalos de los reyes.


  —Lo llamé para que pongamos de una vez todas las cartas sobre la mesa —dijo Griffin—. Ahora estamos todos metidos en este asunto, mucho más de lo que hubiésemos querido, y estoy resuelto a poner las cosas en claro. Por mi reputación, Virginia y yo nos aliaremos con usted para llevar a ese maldito Buda de vuelta a Bangkok.


  Ned lo miró fijamente.


  —¿Hasta qué extremos cree poder llegar?


  —Hasta el fin.


  —¿Sabe que esto puede significar la cárcel para Chambron?


  —Es un hombre, Holden, y un hombre fuerte. Seguramente tuvo en cuenta ese riesgo cuando empezó. Haré lo que pueda por él.


  ¡La cárcel! Con frío en el corazón, Virginia se echó hacia atrás en su silla.


  —A ti te toca hablar, hija mía —dijo Griffin, al cabo de un dilatado silencio.


  —No creo que Andrés vaya a la cárcel. Antes tomaría otra decisión… Pero lo salvaré si me es posible hacerlo.


  Ned la miró gravemente en los ojos.


  —Acepto cualquier ayuda que pueda usted proporcionarme… y acepto sus condiciones también.


  —¿Por dónde empezamos? —preguntó Griffin.


  —Por el principio. Fuera de que tenemos en nuestro poder el diamante, no hemos adelantado gran cosa desde que salimos de Vinh.


  —¿Cree usted que la piedra está segura en manos de Saint-Pierre? ¿No sería mejor que la remitiese a Bangkok en seguida?


  —Su residencia está bien custodiada y sólo nosotros sabemos que la tiene. En cuanto a mandarla a Bangkok, no serviría mucho para tranquilizar al rey. Preferiría que no supiese nada mientras no tengamos al Buda.


  —¿Pero qué se ha hecho del Buda, Holden?


  —Por supuesto desapareció anoche, antes de que llegaran los soldados. Tal vez el viejo Koh-Ken se quedara dormido un rato… Está viejo… Es posible que sacaran la imagen por la ventana.


  —¿Cree usted que pueda estar todavía en la habitación, debajo del piso o en algún hueco de la pared?


  —Hice que Koh-Ken se metiera debajo del «bungalow» para investigar. No hay espacio suficiente para esconder allí al ídolo. Y las paredes parecen sólidas.


  —¿Podrían haberlo dividido en fragmentos y sacado de aquí en varias veces?…


  —Ningún budista en el mundo cometería el sacrilegio de fragmentar una imagen del Iluminado…


  —Pero Chambron no es budista.


  —Al contrario, creo que lo es, y devotísimo. Sospecho que su abuelo materno, el noble corso que dio su nombre al río Valinco, debió convertirse al budismo durante alguna visita realizada a la Indochina, hace más o menos sesenta años. Luego debió dejar su religión como herencia a su familia. Hay muchos budistas en Francia.


  —Nunca se me hubiera ocurrido pensar en esa posibilidad —dijo Griffin.


  —A mí sí —replicó Virginia—. ¿No te has fijado nunca, papá, en ese pequeño Buda de jade que conserva siempre en su habitación? Una vez lo sorprendí mientras se inclinaba ante él. Lo echó a broma, pero por su expresión me di cuenta de que se sentía molesto. No había hecho jamás alusión a ese detalle, pero me parece que ya es hora de revelarlo.


  Los dos hombres asintieron. Griffin preguntó:


  —Dígame, Holden: ¿qué motivos pudo tener Chambron —suponiendo que fue él quien hizo desaparecer la imagen— para tomarse el trabajo de rellenar con piedras el Buda de madera?


  —Supongo que lo hizo para que no se notara la diferencia en el peso y para alejar toda sospecha de que hubiera sido utilizado a manera de escondrijo.


  Ned y Griffin fumaron un rato en silencio. Virginia observaba la expresión de Holden.


  —¿Qué piensa usted hacer? —preguntó Griffin.


  —Confundirme con los nativos y tratar de averiguar lo que saben… porque me parece evidente que saben algo. Descubrir qué papel desempeña en el asunto la Cueva del Millón de Budas. Observar todos los movimientos de Chambron. Seguir adelante con la cacería, en una palabra.


  —Me alegro de no estar en su pellejo… aunque el mío no es muy cómodo que digamos…


  Virginia se incorporó en su silla con tanta ansiedad que dio la impresión de haber saltado.


  —¡Tiene que tener cuidado, Ned! Ese ídolo de piedra no merece que usted arriesgue la vida por él… Por supuesto, no tiene nada que temer de Andrés…


  Pero sus pupilas se dilataron mientras hablaba.


  —Nada que temer, desde luego —admitió Ned.


  —Pero los hombres que colaboran con él… los nativos… si llegaran a sospechar…


  —Lo sé. ¿Qué importancia tiene un laociano más o menos, para ellos?… Pero ocurre, Virginia, que no se trata simplemente de un ídolo de piedra, sino de la garantía de paz para un reino. Me he comprometido a llevar a Bangkok el Buda de Esmeralda.


  CAPÍTULO XXIII


  Se acercaba la medianoche, de modo que Ned salió al patio para buscar a Koh-Ken. Pero el viejo siamés no estaba en su rincón de sombra favorito, y de la oscuridad no llegó respuesta al llamamiento de Ned.


  ¿Por qué no había regresado el anciano servidor? La simple idea de que algo malo pudiera haberle ocurrido lo hacía temblar. Llamó nuevamente, en voz más alta de lo que aconsejaba la prudencia, pero el eco le llegó de vuelta sin contestación.


  No debía haberlo enviado en esa peligrosa misión. Era admisible que Ned arriesgase su propio pellejo pintado, pero no el de Koh-Ken, el único ser humano en cuya fidelidad podía confiar hasta el fin. Debería haberlo dejado en su cocina de Bangkok, como quien deja deliberadamente en casa a un ser querido, a cuyo lado volverá una vez terminada la guerra.


  La fiebre de aventura murió en sus venas, dejándolo molesto y débil, pero, sin embargo, no podía volver a la cama… Si Koh-Ken no volvía pronto, tendría que buscarlo por las oscuras callejuelas y en los recónditos patios.


  Mas en ese preciso instante lo imprevisto volvió a suceder. El espíritu del misterio que se cernía sobre todo el extraño caso del Buda de Esmeralda pareció tomar cuerpo en la noche.


  Se manifestó por medio de una voz humana, apenas algo más que un murmullo gutural. Cuando esa voz llegó a sus oídos, Ned supo inmediatamente que la había oído ya otra vez, quizá dos veces. Y aunque le era imposible localizarla, el recuerdo impreciso de alguna gran aventura hizo latir aceleradamente su corazón.


  —¿T’Fan? —murmuró la voz.


  Ned llevó la mano a su revólver.


  —Sí, soy T’Fan —respondió.


  —¿Estás buscando al viejo siamés Koh-Ken? —continuó la voz, hablando en laociano.


  —Sí… ¿Lo has visto? Es el cocinero de nuestra caravana, y tengo que darle instrucciones para el mercado.


  Esta última frase era una mentira plausible —forzosa para ocultar sus angustias—, pero a Ned se le anudó en la garganta. Era como tratar de engañar a la muerte junto al lecho de un agonizante. Ned sabía muy poco acerca del misterio del Buda de Esmeralda, pero una curiosa intuición le dijo que esa persona que se le acercaba en las tinieblas podía muy bien estar enterada de todo.


  —¿Eres el mismo T’Fan que defendió a Koh-Ken cuando mi Señor el Leopardo a quien llaman Pu-Bow, le pegó en la cara? —continuó la voz con monotonía.


  —El mismo —respondió Ned.


  Hacía esfuerzos sobrehumanos para distinguir algo en la oscuridad, pero lo más que pudo ver fue una sombra informe delante de sus ojos.


  —¿Y también eres el mismo T’Fan que engañó a los «khas» disfrazándose de traficante «meuw» para libertar al blanco que ellos tenían prisionero?


  —El mismo.


  —Entonces no puedo saber si eres amigo o enemigo. Pero Koh-Ken, por lo menos, es amigo, y no vacilaría en recurrir a un adversario para ayudarlo.


  —¿Le sucede algo? ¡Habla!


  —Esta noche siguió la pista del blanco a quien ustedes llaman Chambron. Lo siguió hasta la casa que tiene un jardín de palmeras con verja blanca, tres calles hacia el poniente…


  —Conozco el lugar. En esa casa vive un rico laociano.


  —Cuando Chambron entró en la casa, Koh-Ken se escondió en el jardín para escuchar y observar. Todavía está escondido allí, pero todos los portones están vigilados y no puedo comunicarme con él para decirle lo que sé. Por eso he venido a decírtelo a ti.


  —¿De qué se trata?


  —Los que están dentro de la casa saben que está escondido allí. Escuchando desde las sombras —porque soy de raza «kha», y por lo tanto sólo sirvo para escuchar, observar e informar— pude enterarme de ello cuando mi Señor el Leopardo se lo dijo al servidor de guardia. Pero no pude oír el plan que tienen para matarlo y sacar el cuerpo de allí sin peligro.


  Una sensación de terror aferró a Ned por la garganta, pero reunió todas sus fuerzas de reserva y pronto pudo así reaccionar.


  —Ven conmigo y lo salvaremos —dijo— y su voz, aunque de tono bajo, tenía tal vibración enérgica que hubiera decidido al más reacio de los hombres.


  Pero el individuo desconocido respondió siempre en un murmullo gutural:


  —Nada de eso. Yo sólo sirvo para escuchar… para vigilar… y para informar.

  


  Ned comprendió que él solo tendría que salvar a Koh-Ken. Siempre ocurría lo mismo con todas las grandes tareas de su vida; los dioses que trasportaban las almas de un mundo al otro, de las cunas a los lechos mortuorios, sin apartarse en absoluto de los lugares y las horas fijadas, lo habían dejado caer solo a mitad de camino. No tenía ningún sendero que lo orientase, ninguna mano que sostuviese la suya.


  Si Griffin hubiese estado allí lo habría ayudado hasta el fin, pero ahora dormía, seguramente, y Ned no quiso perder tiempo en tratar de despertarlo.


  Así, pues, no había otra cosa que hacer sino emprender la marcha… primero por la callejuela tenebrosa… luego por la calle trasversal… hacia el jardín de palmeras. Pero no demasiado ligero; no, Ned no se atrevía a caminar demasiado ligero por temor a cansarse. Y era necesario que llegase al lado de Koh-Ken estando en plena posesión de sus energías físicas.


  Y con su inteligencia bien despierta, además… Necesitaba toda su sangre fría y su claridad mental. Seguramente había un centinela en el portón. Tendría que hablarle con calma y naturalidad, con las manos quietas, y ofrecerle una explicación aceptable… «Amigo, mi amo me ha pedido que venga en busca del tuan Chambron…» «¿Cómo supiste que estaba aquí?…» «Me lo dijo un transeúnte». Y así, mientras él tratase de ganar tiempo, Koh-Ken podría escapar. Entonces, Ned pondría sobre aviso a Griffin para que confirmase su treta.


  Era el mejor plan que podía imaginar.


  No lejos del blanco portón se veía brillar una luz callejera sólo un farol suspendido de un poste, que proyectaba un círculo amarillento sobre el pavimento. Por alguna inexplicable razón, Ned se quedó mirándolo mientras poco a poco lo dominaba una extraña sensación de temor. Había algo enfermizo en aquel pálido agujero de la noche. Era como si se tratase de un escenario preparado por las potencias del mal.


  Tal vez no era más que una jugarreta de su imaginación atormentada. Un hombre blanco como él no debía creer en premoniciones. Pero mientras trataba de convencerse a sí mismo, lo que presentía ocurrió.


  Se oyó un grito en la oscuridad, no lejos de allí, y luego un ruido blando. Tan cruelmente clara era su visión interior, que Ned supo inmediatamente el verdadero significado de esos sonidos: Koh-Ken saltando por sobre la verja y luego cayendo al suelo del otro lado. Pero ahora ya estaba de pie, corriendo en dirección a la luz.


  Ned apeló a todas sus reservas interiores y se lanzó a correr a su encuentro. También él gritaba, en parte para dar alientos al fugitivo, en parte para asustar a sus perseguidores. Pero Koh-Ken ya estaba corriendo a todo lo que daba, que no era mucho por cierto; y los que lo seguían ganaban terreno evidentemente.


  Y Ned no tardó en comprender cuál sería el final de esa carrera trágica. No eran ya sus voces interiores las que se lo advertían, sino la luz enfermiza del farol callejero. Dentro del cono luminoso que el faro proyectaba, la silueta de Koh-Ken tomó forma. Ned creyó verla mucho antes de que en realidad se la viese.


  Koh-Ken trató de avanzar algunos pocos pasos más. Pero sabía que no era posible esperar salvación, y Ned lo percibió en sus gritos. A corta distancia de él, ya dentro del círculo de luz amarillenta, apareció el más adelantado de sus perseguidores, y un segundo iba ya tomando forma allí donde la claridad y las tinieblas se juntaban. Pero ni siquiera entonces —y el corazón de Ned latió con orgullo—, ni siquiera entonces, Koh-Ken pidió una tregua.


  —¡Da vuelta y lucha, Koh-Ken! —gritó Ned con todas sus fuerzas. Y al mismo tiempo sacó su revólver.


  Pero Koh-Ken no necesitaba ese grito de guerra. Oyó los pasos de sus perseguidores a corta distancia, comprendió que toda escapatoria era imposible, y recordó que era Koh-Ken, el primer servidor de un «tuan» blanco. No era posible que terminase sus días de espaldas al enemigo. Era necesario dar la cara.


  Mientras los disparos del revólver de Ned, todavía fuera de alcance, retumbaban inútilmente en las tinieblas de donde partían, Koh-Ken giró sobre sí mismo para luchar.


  La escena había de quedar grabada para siempre en la memoria de Ned. El final llegó en lúgubre silencio, entre una y otra detonación del revólver de Ned.


  El primero de los perseguidores se abalanzó con el cuchillo en alto. La luz apenas si arrancó un destello a la hoja de acero, que desapareció detrás del brazo levantado de Koh-Ken para hundirse en su pecho. Al mismo tiempo, Ned Holden identificó al asesino sin la menor duda.


  Era Pu-Bow.


  El segundo perseguidor se había detenido al borde mismo del círculo luminoso, simple forma humana recortada en las sombras, pero también su identidad era fácil de descubrir por la mancha blanca, en forma de V, que podía notarse sobre su pecho.


  Todo esto lo vio Ned mientras echaba a correr. Y ahora los asesinos corrían también, pero en sentido contrario, devorados por las tinieblas, mientras dejaban un cuerpo caído en el centro del círculo de luz. Un momento más tarde, Ned estaba arrodillado en la calle, sosteniendo en sus fuerte brazos al tembloroso Koh-Ken.


  —¿Fue Chambron quién ordenó esto? —preguntó Ned. Necesitaba estar seguro a ese respecto.


  —No, mi señor; pero no hizo nada por evitarlo.


  —Tendrá que pagarlo… ¿Pero qué es lo que han querido ocultar, Koh-Ken? Dímelo y así mi mano estará más fuerte…


  —Yo los había estado espiando y sorprendí sus planes. Su madre me descubrió y ordenó que sellasen mis labios. «Tuan» Chambron quiso salvarme la vida, pero al final tuvo que rendirse.


  —¿Has dicho «su» madre? ¿Acaso la vieja Nokka, la madre de Pu-Bow? Trata de decírmelo todo, Koh-Ken.


  Era tarde, sin embargo. La garganta del viejo siamés emitía un ronco estertor.


  Al cabo de un instante pudo reunir algunas fuerzas.


  —Es… la hi…


  Y antes de poder terminar la palabra, Koh-Ken cerró los ojos para siempre.


  Ned le pasó la mano por la frente, y luego acostó el cuerpo en la calle. Sólo un momento más tarde se presentó un agente nativo, atraído por las detonaciones.


  El hombre pareció un poco nervioso al principio —los tiros eran cosa poco frecuente en la perdida ciudad de Chieng-Khuang—, pero se calmó cuando enfocó su linterna sobre el rostro del muerto. Al fin y al cabo, sólo se trataba de una cuchillada, y la víctima era un siamés. Tal vez no haría falta dar cuenta al gobernador.


  —Este pobre viejo era cocinero de los «tuans», huéspedes del «bungalow» —explicó Ned.


  —¡Hum! Entonces habrá complicaciones… Los «tuans» consideran a sus sirvientes como si fuesen hijos de reyes…


  De pronto se acordó de su condición oficial.


  —¿Y quién eres tú, que tienes el «sarong» manchado de sangre?


  —Soy T’Fan, capataz del personal de los «tuans». Lo que oíste fueron mis tiros. Estaba tratando de atemorizar a los criminales.


  —Bien se advierte que eres un jefe —dijo el agente de policía—. ¿Acaso ustedes dos eran amigos?


  —¿Amigo yo de un friegaplatos siamés? —respondió al agente—. No, pero este hombre era sirviente de mi señor, y al no verlo regresar al «bungalow» salí a ver qué le pasaba. Cuando estaba a doscientos metros de aquí lo vi caer. Y como no quería que mi señor tuviese complicaciones, traté de hacer huir a los asaltantes.


  —¿Entonces no eran más que bandidos callejeros? ¿Alcanzaste a verlos a la luz del farol?


  Ned respiró bien hondo.


  —Como te digo, yo estaba a doscientos metros. Me sería imposible reconocerlos…


  —Bien. Mejor para ti, pues así no tendrás que molestarte más. Ahora ve a dar parte a la comisaría, y dile al sargento que yo llegué en seguida de oír los tiros. Me quedaré con el muerto.


  Ned obedeció, y después de prestar una brevísima declaración, obtuvo permiso para regresar al «bungalow». Inmediatamente despertó a Griffin y le refirió lo sucedido en pocas palabras.


  —¡Dios bendito! ¿Qué irá a pasar ahora? —murmuró Griffin, cuyo rostro se había puesto tan pálido como el yeso de la pared—. No puedo creer que haya sido Andrés el hombre a quien usted vio junto al círculo de luz… Pero usted no lo identificó por sus facciones. Sólo distinguió una mancha blanca, que parecía ser una pechera de camisa. Hay tres o cuatro oficiales franceses en Chieng-Khuang, cualquiera de los cuales puede haber estado vestido de civil esta noche…


  —Miremos de frente a la verdad, Griffin. Yo lo vi salir de aquí. Un espía voluntario lo vio entrar en esa casa. Koh-Ken pronunció su nombre poco antes de morir. Chambron hubiera querido salvarlo, pero finalmente se dejó convencer y permitió un crimen que habría podido evitar. Tendrá que pagar por ello.


  —Dirá que estuvo durmiendo toda la noche y no podrá usted comprobar lo contrario. En fin, voy con usted a ver al gobernador.


  Griffin se vistió rápidamente y ambos atravesaron el pasillo para salir a la calle. Pero Ned se detuvo frente a la puerta del dormitorio de Chambron.


  —Quiero saber si ha regresado ya —murmuró en voz baja—. Siempre deja la puerta sin llave. Ábrala y eche un vistazo. Si lo sorprende, dígale que el viejo Koh-Ken ha sido asesinado y que va usted a la residencia del gobernador, pero no se quede a conversar.


  Griffin asintió y abrió la puerta. Miró al interior por espacio de algunos segundos y por último volvió a salir.


  —Está en la cama… durmiendo.


  —Haciéndose el dormido, querrá usted decir.


  —Si es así, entonces se trata del mejor actor que he visto en mi vida. Las persianas están abiertas, y la luz de la calle le da de lleno en la cara. Andrés tiene los ojos cerrados y respira plácidamente, aunque tiene la palidez de un médium en trance.


  CAPÍTULO XXIV


  En pocos minutos llegaron a la casa de gobierno, y un momento más tarde conversaban en voz baja con el atónito gobernador. Quedó convenido que el crimen se imputaría a vulgares asaltantes callejeros, a fin de evitar que Chambron y Pu-Bow tuviesen indicio alguno de que se sospechaba de ellos. De no ser así, se corría el riesgo de que decidiesen obrar con cautela, postergando tal vez la realización de sus planes e impidiendo que Ned recuperase el ídolo a tiempo para el festival de invierno en Bangkok.


  Griffin y Ned estaban llegando de regreso al «bungalow» sin que ninguno de los dos hubiese abordado la cuestión más espinosa y definitiva. De pronto Griffin exclamó:


  —¡Dios bendito, Holden! ¿Qué diremos a Virginia?


  —La verdad —replicó Ned—. No puede haber otra alternativa para quien realmente quiera a Virginia…


  Él lo sabía, porque se contaba entre ellos.


  —Veo que se acercan momentos difíciles, muchacho.

  


  Por la mañana, Ned endureció su corazón para hacer frente a las pruebas más desagradables de su vida. La primera de ellas fue encontrarse con Pu-Bow en la mesa del desayuno.


  No era cosa fácil saludarlo con palabras amables ni comer de la misma olla de arroz en la que el asesino introducía su mano ensangrentada.


  —Nuestros amos van a verse en considerables dificultades, a no ser que pueda encontrarles pronto un nuevo cocinero —dijo Ned con voz ronca.


  Los ojos de Pu-Bow no denotaron la menor emoción.


  —¿Es así cómo vienes a darnos la noticia?… Ya nos la comunicó el agente que monta guardia en el patio. Y sabemos que tú, T’Fan, lo tuviste en tus brazos cuando moría.


  —Verdad. Su sangre manchó mi «sarong». Pero con mis tiros hice huir a los ladrones, que gracias a ello no pudieron llevarse su bolsa. Así tendré para pagar el lavado, y tal vez quede un poco de dinero.


  Pu-Bow sonrió significativamente; pero Ned contuvo la ira y el odio de su corazón y devolvió la sonrisa.


  —Ven esta noche a la reunión que tendrán los jefes como tú en el templo doméstico, T’Fan —murmuró Pu-Bow—. Te interesará.


  En el ínterin la vieja Nokka permaneció sentada, esperando humildemente que le llegara su turno en la olla de arroz, sin decir una sola palabra para interrumpir la conversación y sin que por sus ojos pasase ni el más remoto reflejo de una expresión.


  Pocos minutos más tarde, Chambron mandó llamar a Ned al salón y lo interrogó en presencia de Griffin.


  Después de la conversación, Chambron llamó a uno de los conductores nativos.


  —Si no me necesitan en el entierro del viejo, me gustaría ir con un guía nativo a la Cueva del Millón de Budas —dijo a Griffin—. Le prometo regresar antes de una hora trayéndole una sorpresa para alegrarle el día…


  Griffin tuvo que acceder. Ned tampoco estaba en condiciones de oponerse, y ciertamente se sintió un poco desconcertado. No tenía cómo hacer seguir a Chambron a la luz del día, y no le quedaba otro recurso que dejarlo hacer y tratar de reconstruir más tarde su excursión guiándose por las huellas de las pisadas.


  Cuando Chambron se hubo retirado, Virginia apareció en la puerta y levantó la mano. Ned la siguió a la pequeña salita de lectura, habitada todavía por los fantasmas de la felicidad de la noche anterior. Pero esos pequeños duendecillos se escondieron en los rincones polvorientos cuando ambos se encontraron cara a cara.


  —Papá me habló de sus acusaciones contra Andrés —comenzó a decir la muchacha, que estaba pálida, pero cuyos ojos brillaban con intensidad—. Eso no puede ser verdad.


  —Ya hablaremos de eso en otro momento —murmuró finalmente.


  Y se inclinó como pidiéndole autorización para retirarse.


  Virginia se llevó la mano al pecho.


  —¿Acaso… no me cree?


  Ned no dijo nada, pero la muchacha leyó la respuesta en sus ojos.


  —Pero sólo tiene usted las palabras de Koh-Ken, dichas en la agonía… Tal vez quiso referirse a otra persona. Usted vio salir a Andrés, y el espía lo vio entrar en la otra casa, pero también eso puede tener una explicación aceptable. Y el hecho de haber visto en la penumbra una pechera de camisa…


  Pero sus palabras murieron, al comprender Virginia que eran inútiles.


  —Todo eso puede esperar a que llegue el momento en que Chambron deba justificarse —dijo Ned—. Mientras tanto, usted y yo debemos olvidar el asunto.


  —¿Justificarse? —preguntó Virginia, palideciendo—. ¿Quiere decir que se propone usted hacerlo enjuiciar?


  No había escapatoria posible. Siempre ocurría lo mismo. Pero Ned tenía un orgullo inmenso, herencia de Oriente, que le dio fuerzas para soportar la dura prueba.


  —Sí, tendré que hacerlo enjuiciar —respondió por último—. Koh-Ken era mi criado… y mi amigo.


  —Ya sé que lo era —replicó Virginia, cuyas lágrimas se secaron en los ojos febriles—. Pero no podrá usted ayudarlo provocando la ruina y la desgracia de un hombre que bien puede ser inocente…


  —Si lo es no le será difícil demostrarlo… Pero no creo que pueda, una vez que yo tenga en mis manos todos los antecedentes del caso.


  —¿Y espera usted que yo lo ayude a conseguirlos?


  —No; ya no lo espero. Supongo que hará todo lo que esté a su alcance para ayudar al hombre a quien ama. Supongo también que es lo más humano y lógico…


  Virginia guardó silencio un momento.


  —En ese caso, creo que podemos dejar todo bien aclarado ahora mismo. Escúcheme, Ned. Supongamos —aunque no quiero admitir la posibilidad— que Andrés haya estado allí con Pu-Bow anoche; supongamos que no hiciera nada por impedir el crimen. Aun así no sería más que una víctima de las circunstancias. Sé que es un hombre de sentimientos nobles, aunque usted lo ignore…


  Se acercó más a él, cada vez más dueña de sí misma.


  —Tal vez la ley no pueda salvarlo, pero usted puede —continuó—. Está en sus manos hacer un pequeño mal para lograr un gran bien. Ned, le suplico que me preste su ayuda para tratar de salvarlo.


  Ned tenía las facciones contraídas, la frente cubierta de sudor. Pero meneó la cabeza.


  —¡Un momento! —exclamó Virginia—. Anoche, en esta misma habitación, me dijo usted que me amaba, Ned… ¿Era eso verdad?


  —Era verdad. Lo sigue siendo. Lo será siempre.


  —Entonces, en nombre de ese amor, le suplico que deje en libertad a Andrés.


  —Me coloca usted en una situación terriblemente difícil, Virginia. Sin embargo, mi respuesta tiene que ser negativa.


  —Tal vez no me entiende, Ned… No estoy pidiendo nada para el hombre a quien amo. Andrés y yo hemos roto para siempre. Antes de saber cuáles eran sus sentimientos hacia mí, Ned, yo había comprendido ya que no lo amaba lo bastante como para casarme con él… que había un abismo, todavía desconocido, entre nosotros dos. Hasta hoy, sin embargo, no he visto ningún abismo entre usted y yo…


  —¿Y ahora?


  —Ahora usted y yo estamos cada vez más cerca uno del otro. Dentro de poco tiempo —muy poco, tal vez— podría aprender a quererlo como usted me quiere… Pero si envía usted a Andrés a la guillotina o a la cárcel, nunca podré amarlo, nunca podré perdonarlo, nunca podré olvidar que la venganza ha sido para usted más importante que la compasión y la misericordia. No es posible dejar la decisión para más tarde. Quiero saber ahora qué es lo que va usted a hacer…


  Sus miradas se encontraron.


  —Voy a ser fiel a Koh-Ken —dijo Ned.


  CAPÍTULO XXV


  A la hora prometida, Chambron regresó de su excursión a la Cueva del Millón de Budas. Sus ojos brillaban de júbilo y traía bajo el brazo un objeto de regulares dimensiones, envuelto en arpillera.


  —¡Mire lo que le he traído, «père Griffin»! —exclamó dejando el paquete sobre la mesa y gesticulando ampulosamente con entusiasmo tan auténtico que no podía pensarse en que se tratase de una farsa—. Esto basta para compensar todos los inconvenientes del largo viaje… ¡Ábralo pronto!


  Sorprendido, Griffin comenzó a quitar la envoltura de arpillera. Debajo de ésta había un ánfora de bronce, realmente magnífica, con dos anillas de hierro sujetas por las mandíbulas de sendas cabezas de tigre cinceladas, en tanto que todo el cuerpo del ánfora estaba adornado con bajorrelieves realizados en un estilo de exquisita pureza.


  —Es un ánfora «hu» de la dinastía Han —explicó Chambron, demasiado nervioso para contenerse—. ¡Mírela, «père Griffin»!… es suya… ¡algo maravilloso!…


  ¡Incomparable!


  —Maravilloso, en efecto —repitió Griffin con voz opaca.


  Pero en vez de mirar el ánfora miraba a Chambron.


  Y pocos minutos más tarde, el drama volvió a su cauce.


  —Andrés —dijo Griffin—, si esto es lo que usted había venido a buscar aquí me parece que lo mejor que podríamos hacer sería continuar nuestro viaje…


  Bruscamente Chambron se trasformó, de muchacho sonriente, en un ser extraño y hermético, como si del ánfora hubiese surgido una momia viviente.


  —¡Todavía no, «père Griffin»! Tenemos muchas cosas más que ver…


  ¡Y cosas que hacer, sin duda! Griffin tenía la casi completa seguridad de que el Buda de Esmeralda estaba todavía en las inmediaciones, y de que la confabulación no había logrado plenamente sus fines.


  Había que seguir con la cacería, por lo tanto. Lo que ahora debía hacer Ned era explorar la Cueva del Millón de Budas.

  


  Eso fue lo que hizo, en efecto. A fin de dejarle el campo libre, Griffin y Virginia se llevaron a Chambron de paseo por los alrededores de la ciudad, con Pu-Bow como intérprete y la vieja Nokka para que cocinase bajo los árboles cuando fuera la hora de descansar.


  —Sin duda pasó usted mala noche, T’Fan —dijo Griffin con habilidad—. Lo mejor que puede hacer es quedarse en el «bungalow» a descansar.


  Pero tan pronto como sus antagonistas se perdieron de vista, Ned se levantó de la cama. Había perdido a Virginia, pero esa no era excusa valedera para perder también el Buda de Esmeralda.


  Dejando automóvil y conductor bajo los árboles del bosquecillo cercano, Ned penetró en la cueva y empezó a caminar muy junto a la pared, teniendo cuidado de que su silueta no se destacase sobre el fondo luminoso de la entrada. Aunque era lógico suponer que en la cueva no había ser alguno viviente, recordó la presencia de una luz en un pasadizo perdido, y tuvo la sensación de que en cualquier momento podría sorprenderlo alguna presencia que surgiese de las profundas tinieblas sin previo aviso.


  Una vez más tuvo la sensación de que la oscuridad estaba poblada por los muertos. Una vez más tuvo la sensación de un misterioso encantamiento, de una maldición prolongada a través de los siglos. Podía verla con los ojos del alma, leerla en la atmósfera enrarecida…


  Repentinamente el pasadizo formó un codo, y la boca de luz de la entrada desapareció.


  En la más completa oscuridad —cero absoluto de luz— Ned continuó avanzando. Como iba palpando las paredes para orientarse, en cierto momento metió la mano en una grieta y aprisionó un objeto pequeño y duro, que le trasmitió su frío hasta la médula. Ned sabía lo que era: un Buda decapitado; y lo arrojó lejos de sí, conteniendo un grito de repulsión instintiva.


  La estatuilla cayó al suelo con un ruido seco que repercutió a la distancia, yendo a morir en una especie de lamento doloroso…


  Y de pronto una nueva sensación vino a golpear suavemente a la puerta exterior de la conciencia de Ned.


  En el primer momento, Ned trató de ignorar esa nueva sensación. Bien podía ser tan sólo un nuevo fantasma, ansioso de hacerse notar, que tironease de la cortina que cerraba el corredor de la muerte. Pero, poco a poco, fue en aumento la convicción de que se trataba de una compañía más sustancial… Tenía pies que a veces producían un ruido inconfundible sobre el piso de piedra…


  A no ser que fuese víctima de su propia imaginación sobreexcitada, había alguien en esa cueva además de él.


  A veces parecía estar detrás, a veces delante, y en cierto momento le dio la impresión de que pasaba con un débil ruido seco por encima de su cabeza. Refugiándose en una anfractuosidad de la pared rocosa, conteniendo la respiración y poniendo tensos todos sus sentidos, trató de localizarlo. Le pareció entonces que el peligro estaba agazapado junto a la pared opuesta, esperando a que él siguiese su camino. Con mil precauciones para no hacer ruido, Ned cambió de mano su revólver, empuñándolo ahora con la derecha y tomando en la izquierda su linterna eléctrica.


  Sin embargo, no apretó el botón de contacto. Su cerebro vigilante, analizando la situación, le aconsejaba no precipitarse. Esa presencia misteriosa en la oscuridad podía bien ser la de un leopardo. Pero si se trataba de un hombre —y de todas las cosas que poblaban esa extraña caverna sólo podían hacerle daño las de carne y hueso—, ese hombre también estaba a ciegas. En la oscuridad no había ventajas para ninguno de los dos. Pero si Ned encendía su linterna, atraería de ese modo el fuego de su enemigo, que no le daría ciertamente tiempo para replicar.


  Ned avanzó algunos pocos pasos más. En ese punto la pared formaba un ángulo frente a él, cerrándole el paso. Sus manos le revelaron que había llegado al estrecho pasaje que Saint-Pierre había denominado «túnel», explorado en ocasión de la anterior visita a la caverna.


  Si lograba pasar por él primero —y con vida— entonces las cosas cambiarían fundamentalmente. Podría ser él quien esperase del otro lado, y el perseguido se trasformaría de tal suerte en cazador.


  Pero no era tarea fácil arrastrarse por el suelo y atravesar el estrecho pasaje. Si al final del túnel había cuchillos esperándolo, esa sería su mejor oportunidad. Sin embargo, Ned no tenía otra alternativa. Tenía que correr el riesgo. Y su frente estaba cubierta de sudor frío cuando nuevamente dispuso de lugar para incorporarse.


  Reclinándose contra la pared, crispó su mano sobre el revólver y esperó. Si su perseguidor misterioso continuaba empeñado en acercársele, podía hacerlo a su propio riesgo. Ned podría oírlo respirar en el interior del túnel acústico, y sabría cuándo iba a surgir su cabeza. Un golpe con la culata del revólver sería suficiente.


  Pero aunque esperó por espacio de casi media hora, no percibió ruido de pasos ni de respiración alguna. Quienquiera que fuese su perseguidor, era lo bastante humano como para presentir y temer una emboscada. Y el hecho de haberse atrevido a pasar por donde el otro había osado hacerlo, infundió a Ned nuevo valor y confianza… Al fin y al cabo, todo podía haber sido una ilusión… O quizá se tratase de algún animal inofensivo.


  Ned continuó su camino, siempre palpando las paredes, hasta que su mano reconoció la escalera de piedra por la cual había subido en ocasión de su anterior visita a la cueva. Escuchó un momento, y luego, con increíble valor, encendió su linterna y paseó el haz luminoso en todas direcciones por las paredes. Pero tuvo buen cuidado de que la luz no penetrase por el hueco que servía de entrada al misterioso pasadizo.


  Estaba solo. Sus ojos confirmaron lo que ya su instinto le había hecho comprender. Entonces, con extraña decisión, como si no tuviese nada que temer, apagó la luz y subió lentamente los peldaños hasta llegar al hueco que se abría sobre su cabeza.


  Nuevamente escuchó y observó. No se distinguía ningún destello en el fondo del pasadizo, ni podía tampoco percibirse el menor ruido, y sin embargo, era tal su nerviosidad que casi no podía respirar. De nuevo tuvo la sensación de que en aquel pasadizo residía el secreto del Buda robado… y que ahora, en cualquier momento, podía descubrir ese secreto.


  Por espacio de un cuarto de hora, Ned permaneció completamente inmóvil. Era lo que le aconsejaba la más elemental prudencia, porque si en el pasadizo había algún ser viviente, quince minutos bastaban para que revelase su presencia. Si bien era admisible que pudiese existir todavía algún peligro, no se trataba sino de las contingencias lógicas de una partida desesperada.


  Encendiendo la luz, comenzó pues su exploración del pasadizo.


  Más allá de la reluciente y suntuosa cámara que había entrevisto la primera vez, arrancaba un corredor ancho y largo. Ned no tuvo necesidad de avanzar mucho por él para darse cuenta de que había sido un lugar sagrado para los budistas laocianos; era el supremo misterio de la misteriosa cueva. No cabía duda de que los ritos religiosos más secretos habían sido practicados allí.


  Las paredes estaban decoradas con símbolos religiosos, muchos de ellos animistas, anteriores aun al más primitivo budismo. Allí estaban la Serpiente de las Siete Cabezas del culto indoísta, el Pavo Real, el Dragón, y sorprendentes imágenes que representaban el principio creador en el hombre y en la mujer. Donde el pasaje se ensanchaba, comenzaba una doble hilera de estatuas de piedra, perfectamente conservadas, la primera de las cuales representaba a los demonios de rostros contraídos en horribles muecas, en tanto que la segunda estaba constituida por dioses de benignas sonrisas.


  De nuevo el pasaje se estrechaba. Del cielorraso, a intervalos, parecían colgar como pantallas rocosas, y allí Ned observó la existencia de un cierto número de agujeros regularmente espaciados, de un diámetro no mayor que el de un puño normal, y que parecían haber sido perforados poco tiempo atrás. Y en un lugar en el que esas extrañas formaciones rocosas casi llegaban a obstruir el corredor, su linterna puso en evidencia algo que hizo dilatar sus pupilas en expresión de profunda incredulidad.


  Había creído estar preparado para cualquier cosa, inclusive para encontrarse de manos a boca con el mismísimo Buda de Esmeralda, pero su imaginación no había sabido acercarse a la verdad.


  Apoyado contra la pared rocosa había un cajón de madera, limpio y nuevo, y en una de sus caras estaba pintado con tinta fresca el nombre de una firma de fabricantes de pólvora de Delaware.


  La caja contenía numerosos cartuchos de dinamita.


  Ned miró con expresión atónita, quedó un instante boquiabierto y sintió un cosquilleo en el cerebro, como si acabase de golpear con la cabeza contra una piedra y estuviera a punto de caer desvanecido. Luego, reaccionando, siguió su camino por el pasadizo.


  Estaba ya cerca del final. La luz de su linterna reveló la distante masa grisácea de la roca que le cerraba el paso. A no ser que hubiese otro corredor lateral que explorar, su investigación había terminado en rotundo fracaso.


  Pero de pronto su ansioso corazón se puso a latir de nuevo con fuerza. Contra la pared se apoyaba una gran losa, al parecer suelta y en ella se veía algo escrito.


  En varias oportunidades, durante su aventura, había oído hablar de «palabras escritas en la piedra». La expresión había experimentado diversos cambios desde la partida de Vinh —había sido empleada por Chambron, por Pu-Bow y hasta por los «khas»—, y todo el tiempo había estado reclamando su atención, inútilmente. Adivinó entonces que acababa de hacer el más importante descubrimiento, tal vez la clave del hasta ahora impenetrable misterio que rodeaba al robo del Buda de Esmeralda.


  El texto escrito en la losa estaba en pali, idioma sagrado de Indochina. Ned no había aprendido jamás a leerlo, pero había numerosos eruditos franceses en el territorio, capaces de traducirlo para él. En el bolsillo llevaba una tarjeta de identificación de las que entregan las autoridades francesas a los nativos, y también un lápiz. Rápidamente copió ese texto palabra por palabra, signo por signo.


  Era un premio excelente por los peligros corridos, pero todavía faltaba mucho. En la pared lateral, al final del corredor, se veía un agujero negro. Dirigiendo hacia él la luz de su linterna, Ned vio un tramo de escalera tallado en la roca viva, que parecía bajar hacia lo que bien podía ser una cripta. Las paredes de esa especie de túnel mostraban también numerosos agujeros al parecer acabados de hacer, pero los peldaños de piedra habían sido alisados por el descenso continuado de millones de pies desnudos.


  Sin embargo, aunque Ned realizó el peligroso descenso, no encontró al término de la escalera nada más que una celda vacía, en la que solamente podía verse un banco de piedra y un cacharro votivo de bronce. Parecía probable que allí hubiese vivido algún santo budista, tal vez desterrado voluntario del mundo siglos y siglos atrás.


  No había nada más que ver, y ahora Ned tenía que emprender el camino de retorno al aire libre. Un involuntario estremecimiento de pánico recorrió su cuerpo, pero finalmente se sobrepuso y, apretando las mandíbulas, comenzó a subir la escalera hasta salir de nuevo al corredor.


  El camino parecía más largo que antes. La hilera de demonios daba la impresión de que todos ellos se burlasen de él, a medida que con su linterna iluminaba sus caras perversas. Pero finalmente llegó al lugar donde el pasaje lateral se abría sobre el corredor principal de la cueva.


  Todo estaba allí en silencio, nada se movía, y la oscuridad era tan completa como podría serlo en el sótano del infierno. Sin embargo, Ned no se atrevió a bajar por los peldaños tallados en la roca de la pared, y lo que aun le restaba de sentido común le hizo apagar la luz de su linterna antes de comenzar el descenso.


  CAPÍTULO XXVI


  Ned estaba de pie, apoyado en la pared del corredor principal. Sólo unos pocos metros lo separaban de la boca del estrecho túnel donde había estado emboscado un rato antes. ¿Estaría alguien ahora allí? No tardó mucho en encontrar el sitio, pero todavía no encontraba el valor para internarse por el negro agujero.


  Pero al cabo de unos instantes los brazos maternales de Asia lo rodearon, confortándolo. Recordó los principios de la vieja filosofía oriental.


  «¿Qué importa? —se dijo—. En esta vida sólo soy Ned Holden, un desterrado de mi propia raza, y he perdido el amor que hubiese podido devolverme al seno de los míos. Tal vez sea más feliz en mi próxima existencia».


  Aunque su mentalidad de hombre blanco rechazaba tal razonamiento, no por ello dejó éste de darle algo del ciego valor que empuja al «pathan» y lo lleva a precipitarse rugiendo contra las carabinas de los ingleses… Y antes de darse cuenta de lo que hacía, ya estaba en el interior del estrecho túnel, arrastrándose por el suelo.


  Y entonces tuvo la sensación de que otra vez el invisible y misterioso ser cuya presencia había notado antes caminaba junto a él nuevamente. Sin duda había estado esperando pacientemente el regreso de Ned. Sus pies desnudos producían un ruido seco sobre el piso de piedra.


  Ned oyó que alguien profería un grito ahogado… ¡y ese alguien era él!


  —¿Quién anda ahí?


  Su voz repercutió, cada vez más débil, devuelta por el eco de la caverna, y fue a morir a lo lejos en un murmullo; pero no hubo respuesta.


  —¡Hable, o hago fuego!


  Ni siquiera se daba cuenta de que estaba hablando en inglés, obedeciendo en forma instintiva a su condición de hombre blanco.


  Notó que los pasos se alejaban, rozando las piedras, y que el ruido se perdía por completo.


  Pero su compañero de oscuridad no lo había abandonado, sin embargo. Aunque Ned no percibía nada que pudiese identificar como sonido, había en sus oídos una vaga sensación que le hacía comprender que no estaba solo. A veces delante de él, a veces detrás, en ocasiones contra la pared opuesta, podía «sentir» en forma inconfundible esa presencia. Y un poco antes de llegar al último recodo del pasaje, cuando su anhelante corazón empezaba a tener fuerzas para esperar, y sus ojos empezaban a volver a la vida luego de la prolongada permanencia en la oscuridad de la caverna, el ser invisible resolvió adoptar una actitud más franca y reveló su real existencia.


  Un débil susurro llegó hasta los oídos de Ned.


  —Escóndase pronto —dijo una voz en deficiente laociano—. Se acercan…


  Ned no se detuvo a preguntar quiénes eran los que se acercaban. Obedeciendo a la voz tanto como al impulso de su corazón, dio un salto felino para ir a esconderse en la más próxima anfractuosidad de la pared. Luego percibió un ruido de pasos y todo volvió a quedar en calma.


  Pero sólo por un momento. De la entrada de la caverna llegó ruido de nuevos pasos, distintos de los anteriores.


  Fueron acercándose. Eran pasos que no trataban de ocultarse. Y al cabo se oyó un murmullo de voces de hombres que hablaban entre sí. Un tenue resplandor comenzó a bailotear en las paredes, un resplandor que poco a poco fue haciéndose más intenso, hasta que finalmente la caverna quedó inundada de luz amarillenta. Observando a través de una grieta de la roca, Ned pudo ver a dos laocianos, ataviados con el manto amarillo característico de los sacerdotes budistas, que se acercaban llevando antorchas en sus manos. Uno de ellos llevaba también un pico de minero cargado sobre el hombro.


  Cuando los dos desconocidos llegaron a la altura de la anfractuosidad en la que estaba escondido, Ned bajó la cabeza por temor a que pudieran verlo. Pero ninguno de ellos volvió la mirada… La luz se fue poco a poco atenuando y el ruido de los pasos murió a lo lejos.


  Pero Ned no se movió hasta que no oyó nuevamente las pisadas de pies desnudos cerca de él. Y por último su misterioso acompañante murmuró:


  —Ya se han ido. Puede salir tranquilo.


  Ned salió al corredor y se recostó contra la pared. Quería hablar y dar las gracias, pero tenía la garganta seca, y sus labios eran incapaces de articular palabra.


  —¡Por Buda! ¿Quién eres? —logró finalmente decir en laociano.


  —No soy nadie que merezca ser recordado por un jefe —respondió el otro con un murmullo gutural.


  —Sin embargo, me has salvado la vida. Dime quién eres por si llega la ocasión de pagar mi deuda.


  —Soy un simple montañés y no puedo librar batalla con un jefe… Lo único que puedo hacer es mirar… escuchar… y llevar mensajes.


  CAPÍTULO XXVII


  Cuando Ned regresó al «bungalow», Griffin y sus acompañantes no estaban todavía de vuelta. Tuvo, pues, tiempo de ir a la residencia del gobernador, a fin de darle cuenta de sus descubrimientos.


  —Yo tampoco sé leer un texto pali —dijo Saint-Pierre—; y no es cuestión de trasmitir esos signos por telégrafo a Hanoi. Pero dentro de dos días vendrá a visitarme un comisario delegado que conoce el idioma.


  Ned entregó al gobernador una copia del texto para que la guardara en lugar seguro, y estuvo de vuelta en el «bungalow» al mismo tiempo que Griffin y los demás.


  Virginia pasó a su lado sin mirarlo siquiera, pero Griffin se detuvo junto a él, sonriendo.


  —¿Descansó bien, T’Fan?


  —Sí, mi amo. Pero desearía pedirle un nuevo favor. ¿Puedo ir esta noche con Pu-Bow al templo para rendir culto a nuestros dioses?


  Habló en voz lo bastante alta para que Pu-Bow lo oyese, a fin de atarle las manos en caso de que su invitación hubiese sido una trampa; pero no había esperado que Griffin captara tan rápidamente su intención.


  —Puede ir, siempre que no haya peligro. No quiero riñas ni crímenes. ¿Se hace Vd. responsable por su vida?


  —Yendo conmigo no correrá riesgo. Soy un pobre «coolí», pero me comprometo a cuidar de que nada ocurra.


  Y Ned sabía que ese compromiso sería cumplido. Podía considerarse protegido por el Señor Buda. Era una gran tranquilidad, porque ya había pasado por demasiados momentos de zozobra a lo largo del día.


  Pronto se dio cuenta de que Pu-Bow lo consideraba un patriota laociano, y de que por ello estaba ansioso de convertirlo en un nuevo aliado de su causa. Pero no le revelaría nada con claridad. Eso no habría estado de acuerdo con los procedimientos tradicionales de Oriente. Para Pu-Bow era una imposibilidad congénita, y no podría hacer otra cosa que referirse a la causa con rodeos, con insinuaciones, expresándose con símbolos y metáforas. Ned tampoco podía decirle nada directamente. Pero por lo menos comenzaba a levantarse una punta del velo; y a no ser que se equivocase de medio a medio, la reunión de esa noche en el templo doméstico habría de revelarle muchas cosas hasta entonces ocultas y misteriosas.


  Tan pronto como oscureció, Pu-Bow fue a buscarlo y lo llevó a una habitación con olor a incienso, contigua a la pagoda. Era ése el cuartel general de los sacerdotes de túnicas amarillas: dos de ellos, hombres jóvenes de cráneos afeitados, estaban sentados junto a la pared rezando.


  En el recinto había una veintena de laocianos que fumaban, masticaban betel y conversaban en voz baja.


  Ned se sumó con la adecuada humildad a la conversación, hablando de las cosechas, de las cacerías de tigres y de las últimas maravillas y locuras de los franceses. Pero no oyó ni una palabra que pudiera referirse a una revolución. Ahora sabía que el plan de Chambron nada tenía que ver con la política de Laos, al menos por el momento.


  De pronto los sacerdotes descorrieron un cortinado, dejando al descubierto un típico altar budista, y comenzaron la invocación convencional. Ned estaba intranquilo y aburrido al mismo tiempo, pero permaneció bien erguido cuando los sacerdotes se volvieron hacia el grupo de feligreses con ambas manos en alto. Y entonces comenzó un extraño catecismo en el cual los sacerdotes formulaban preguntas y la congregación respondía con una sola voz.


  —¿De dónde ha venido?


  —De más allá de los picos blancos.


  Ned pensó que esa frase debía referirse al Tíbet, situado más allá de las nevadas cumbres de los Himalaya.


  —¿Quién lo trajo aquí? —continuó el sacerdote.


  —El Gran Rey Vong, primer Señor de la Vida.


  —¿Dónde estuvo guardado?


  —En el lugar Tres Veces Santo junto a las Aguas Ocultas.


  —¿Quién fue el sacrílego y loco que lo llevó de allí a la Ciudad del Placer, del otro lado del Mekong?


  —El falso rey Souka, vigésimo Señor de la Vida.


  —¿Era ésa la voluntad del Iluminado?


  —No; el Iluminado se encolerizó…


  La respuesta fue como un ondulante murmullo.


  —¿Qué penurias sufrió entonces nuestro pueblo?


  —Las cosechas se perdieron. Las cien ciudades fueron destruidas por el fuego y las plagas. Las columnas de los templos se desmoronaron. La tierra fue maldita.


  Los altivos semblantes que rodeaban a Ned estaban contraídos y pálidos, reflejando una angustia del alma que ningún hombre blanco podría jamás entender. Los desastres de que hablaban esos hombres habían ocurrido varios siglos atrás; pero los laocianos no conciben el tiempo como un camino que debe recorrerse hasta el fin, sólo para morir al llegar a él, sino como un río que sigue su curso pasando frente a la puerta de sus almas inmortales, siempre cambiante, pero siempre inmutable…


  Los sacerdotes pasaron algunas cuentas de sus rosarios y permanecieron unos instantes sumidos en meditación; luego el catecismo continuó:


  —¿Quién vio que nuestro pueblo estaba debilitado, desarraigado de la tierra, y vino a conquistarlo?


  —El hombre del sur que tiene piel cobriza.


  Y Ned comprendió que se referían a los siameses.


  —¿Dónde plantó sus banderas?


  —En nuestras ciudades en ruinas y en los palacios de nuestro rey.


  —¿Fue muerto nuestro rey?


  —Sí; pero su hija logró salvarse para trasmitir a sus descendientes la sangre real de sus venas.


  —¿Cuántas veces han llegado y se han ido desde entonces las lluvias de invierno?


  —Un centenar de veces y cinco veces más.


  Era verdad, y Ned lo sabía. Los siameses habían conquistado Laos en 1828.


  Ahora la voz del sacerdote se diluyó en un murmullo entrecortado, casi inaudible.


  —¿Tocaron ellos al Excelso con sus manos ensangrentadas?


  —¡Sí!


  Fue más bien un rugido que una palabra.


  —¿Se lo llevaron?


  —¡Sí!


  Y todos los hombres que estaban en la habitación se cubrieron el rostro con las manos.


  —¿Adónde se lo llevaron?


  —Al templo de sus reyes, en el sur.


  —¿Alguna vez será devuelto al lugar que corresponde?


  —¡Sí, sí!


  Era un grito de salvaje determinación. Al proferirlo, los jefes levantaron todos al mismo tiempo la cabeza, mientras sus ojos brillaban de entusiasmo.


  Ned olvidó por un momento que era un espía enemigo y sintió que por su médula corría un escalofrío. Emotivo por naturaleza, la extraña ceremonia hacía vibrar hasta las fibras más íntimas de su ser.


  El sacerdote hizo una pausa. Orador consumado, como suelen serlo la mayoría de los ministros de su culto, sabía cómo obtener el mayor efecto del antiquísimo ritual. Cuando habló de nuevo, su voz era opaca y monótona.


  —¿Quién será el encargado de devolverlo?


  —El que vendrá.


  —¿De dónde vendrá?


  —Del otro lado del mar.


  —¿De quién será la mano que lo guía?


  —De la que sobrevivió para trasmitir su sangre real.


  Entonces el sacerdote se inclinó. Sus pupilas parecían brasas. Y habló con acento ronco, cargado de suspenso.


  —¿Cuándo vendrá para cumplir lo que está escrito en la piedra y devolvernos todo lo que se había perdido?


  La respuesta llegó en un murmullo sordo, como un inmenso batir de alas:


  —Cuando los hombres pálidos de occidente hayan permanecido en nuestra tierra por dos veces veinte años…


  Ned sintió frío en el corazón. Los franceses ocupaban Laos desde 1893, exactamente cuarenta años.


  Ahora el extraño catecismo había terminado, pero algo más grande aun iba a ocurrir. Un regocijo triunfal se pintó en todos los semblantes, y las impenetrables máscaras asiáticas parecieron esfumarse a su conjuro. Ned había sido testigo de un fenómeno semejante muy pocas veces en su vida, y siempre en la culminación de algún éxtasis patriótico o religioso.


  El sacerdote meditó en silencio un instante y pasó algunas cuentas del rosario que tenía en la mano. Luego corrió lentamente la cortina de la cripta y, una tras otra, apagó todas las luces de la habitación, excepto las del altar. Los presentes se pusieron de pie.


  —El que habrá de venir tal vez no nos haga ver todavía su rostro —explicó el sacerdote con voz pausada—. Sólo levantará el velo que lo cubre cuando se haya cumplido todo lo que está escrito en la piedra. Pero la que tiene sangre pura, la que al darle la vida le trasmitió su gloria y su poder, ha venido a mostrarse a sus súbditos.


  Con un notable sentido del efecto dramático, el sacerdote se acercó a la cortina que acababa de correr y la descorrió nuevamente. De pie bajo la luz del altar se veía a una anciana sobre cuyos grises cabellos relucía la diadema de los antiguos reyes de Laos, y con los hombros cubiertos por magnífico manto ceremonial de seda color turquesa.


  Sus ojos estaban cerrados, su rostro pálido como el de una muerta, sus labios contraídos en una vaga sonrisa de serenidad. Sin embargo, Ned la reconoció. En el breve espacio de segundos durante el cual fue visible, antes de que el sacerdote volviese a correr la cortina, su cerebro de hombre blanco se libró del sueño hipnótico provocado por las palabras y la actitud del oficiante, y sus ojos penetraron el asombroso secreto.


  Aquella mujer de porte real y majestuoso, descendiente del último rey de Laos y transmisora de su sangre, no era otra que la vieja Nokka; y sin duda ella, en grado no menor que Chambron, desempeñaba un papel de guía espiritual en el extraño caso del Buda de Esmeralda.


  Pero algo faltaba todavía en el cuadro, un eslabón de la cadena seguía perdido. La luz que habría de revelar todo el misterio con la claridad de un día tropical danzó durante menos de un segundo ante los ojos atónitos de Ned, para desvanecerse inmediatamente.


  CAPÍTULO XXVIII


  Al atardecer de otro día infructuoso, Ned y Daniel Griffin estaban sentados en la oficina del gobernador Saint-Pierre, haciendo un minucioso balance de la situación.


  —Si la filiación de la vieja Nokka es auténtica —dijo Ned—, se trata nada menos que de la reina de Laos.


  —No veo razón alguna para ponerlo en duda —respondió Saint-Pierre—. Pero, desde luego, su situación legal sería la de reina madre…


  —En cuyo caso Pu-Bow, su hijo, que hace las veces de «coolí», vendría a ser el legítimo rey de Laos.


  —Nominalmente, sí. Por supuesto, ya sabíamos que el «Leopardo» goza de prestigio entre los laocianos. Pero me resulta extraño que nuestros informantes no hayan descubierto nunca su conexión directa con el trono vacante.


  —No hay duda de que el secreto ha sido celosamente guardado —dijo Ned—. Anoche los mandarines y barones laocianos que tomaban parte en la reunión lo trataron como a un igual, nunca como a un superior. Tal vez teman que los franceses puedan desterrar a una figura tan peligrosa desde el punto de vista político.


  —Temor muy fundado, por supuesto —murmuró Saint-Pierre con una sonrisa.


  —Pero si ordena usted ahora su detención, todos los planes que giran en torno al Buda de Esmeralda quedarán truncos. La imagen no aparecerá, y habremos perdido la partida.


  Griffin dio una palmadita en la rodilla de Ned.


  —Bueno, tal vez quiera usted ahora decirnos en qué consisten esos planes y cuál es el papel que en ellos desempeña Chambron. Veo que sus ojos brillan, amigo…


  Ned vació su pipa en un platillo que había en la mesa.


  —Voy a decirles mi teoría, sin agregarle ni quitarle nada. Chambron es el vástago de un matrimonio desavenido entre una mujer corsa, de noble origen, interesada en el budismo, y un caballero francés de costumbres licenciosas. En última instancia, el hijo vengó los agravios inferidos a su madre, matando en duelo al autor de sus días.


  —Eso no puede usted afirmarlo —protestó Griffin.


  —«Mon Dieu!» —exclamó Saint-Pierre.


  —No, no puedo afirmarlo; es una hipótesis, nada más… Pero la considero muy aceptable —continuó Ned—. Chambron, con el tiempo, se convirtió en apasionado devoto de la religión de su madre, en entusiasta aficionado al arte antiguo oriental y en fogoso enemigo de todo lo francés. Posteriormente trabó relación con una figura romántica que hizo cambiar por completo el curso de su vida, Pu-Bow el «Leopardo», rey sin trono de Laos.


  —¿Pero estuvo alguna vez en Francia Pu-Bow? —preguntó Griffin.


  Ned Holden dejó que el gobernador contestase por él.


  —Creemos que sí. La verdad es que hace cosa de ocho años desapareció de sus posesiones en la montaña y que durante buen tiempo no nos dio ningún trabajo.


  —Mi teoría es que estuvo en Francia con su madre a fin de reunirse allí con un grupo de espías internacionales y proyectar una revolución —continuó Ned—, y que fue entonces cuando aprendió a hablar el francés tan correctamente. Chambron escuchó sin duda de labios de Pu-Bow una leyenda que impresionó su alma sedienta de aventura, la leyenda según la cual un extranjero debía llegar a Laos un día «desde el otro lado del mar», según dice el ritual, para devolver el Buda de Esmeralda a su templo legítimo y restaurar las glorias perdidas del reino.


  —Hasta ahora no va mal como teoría —dijo Griffin, luego de una pausa—. ¿Y después?


  —Ignoro lo que sucedió, y no sospecho tampoco los medios que pudieron emplearse —es posible que tengamos que recurrir a una psicología de anormales para explicarlo—, pero supongo que los dos laocianos de sangre real llegaron a convencerse de que Chambron era el hombre de la profecía… y lograron convencerlo también a él.


  —Hay hombres capaces de cosas extraordinarias cuando los envuelve el fanatismo —murmuró Griffin—. Pero de todos modos me parece un poco traído de los cabellos.


  Ned lo sabía. Hizo un gesto de impotencia.


  —¿De qué otro modo puede explicarse lo ocurrido? Sea como fuere, lo cierto es que el fantástico proyecto fue formado y que se hallaron los medios para llevarlo a término. Usted, al visitar a Francia y coleccionar antigüedades para el museo de San Luis, proporcionó esos medios.


  —¿Pero cómo podían suponer que el Buda de Esmeralda quedaría en poder de los laocianos? —objetó Saint-Pierre—. Sin duda tenían que suponer que al enterarse de lo ocurrido, el gobierno francés lo haría devolver a Siam.


  —Probablemente no existiera el propósito de revelar su retorno a Laos. Tal vez la intención era conservarlo dentro del Buda de madera, sin que el hecho fuese conocido más que por unos pocos, hasta que los laocianos se sintiesen con fuerza suficiente como para librarse de la dominación francesa. Ahora que hemos desbaratado ese plan, estarán buscando otro lugar para esconder la imagen, tal vez en la Cueva del Millón de Budas.


  —¡Absurdo! Ese sería el primer lugar en el que se nos ocurriría buscarla —dijo Saint-Pierre.


  —Lo sé. Y ellos lo saben. Tal vez tengan algún otro proyecto. Tal vez un Buda de Esmeralda falsificado para engañar a los franceses. Debemos estar preparados.


  —Y debemos ser muy prudentes en particular esta noche y mañana —opinó el gobernador—. Por una negligencia estúpida de mi parte, la copia del texto pali que usted me entregó estaba sobre mi escritorio esta tarde cuando Chambron vino a visitarme, y no sería imposible que la hubiese reconocido.


  Ned no trató de ocultar que aquella era en verdad una mala noticia. Las probabilidades de sacar alguna ventaja a Chambron quedaban así reducidas. Enterado de que los franceses poseían el texto de la inscripción pali, Chambron podía modificar esencialmente sus planes o llevarlos adelante con mayor celeridad de la prevista, a fin de alcanzar sus propósitos antes de que hubiese tiempo de traducir la inscripción y de conocer su significado.


  —Esto quiere decir que tenemos que proceder con cautela para evitar que se salga con la suya —dijo Griffin.


  Ned no pronunció palabra, pero el brillo de sus ojos indicó que había entendido. Griffin y Saint-Pierre lo ayudarían en todo lo posible. Los espías del gobierno estarían atentos a cualquier novedad y, había además, un hombrecillo misterioso capaz de moverse en la oscuridad, para escuchar, observar y llevar informes.


  Pero cuando todo estuviese preparado y listo, sería Ned el único responsable, el que debería decir la última palabra y apoyarla con todas las energías a su alcance. En el breve plazo de que aun disponía, le era imposible detenerse a considerar los peligros. El caso del Buda de Esmeralda se estaba acercando a su fase definitiva.


  Virginia también lo sabía. Cuando encontró a Ned en el vestíbulo del «bungalow» y vio su mirada suplicante, no le fue posible seguir de largo.


  —¿No quiere usted ceder, Virginia… aunque sólo sea un poco?


  —Usted fue quien no quiso ceder…


  Sus cabellos rubios tenían reflejos de oro, no obstante la penumbra del lugar. Acercándose a Ned, agregó:


  —Yo sólo le había pedido compasión por un hombre que no es responsable de sus acciones. Y si… si usted hubiese accedido…


  Pero la sombra del viejo Koh-Ken continuaba rondando el corazón de Ned.


  —Le prometí que Chambron tendría la más amplia oportunidad para demostrar su inocencia.


  —Comprendo. Las cosas siguen como antes. No vale la pena seguir hablando del asunto.


  Dio media vuelta para seguir su camino, pero Ned le interceptó el paso.


  —Una cosa, por lo menos, sigue como antes… y no cambiará jamás. La amo, Virginia…


  —No puedo contestar a sus palabras. Ha levantado usted una muralla entre nosotros dos…


  Y luego, como sintiera que Ned le aprisionaba las manos entre las suyas:


  —Pero voy a hacerle todavía un pedido más.


  Ned asintió, reteniendo sus manos temblorosas.


  —Tenga cuidado —continuó Virginia al cabo de un instante—. Ni el mismo Koh-Ken querría que perdiese usted la vida tratando de vengarlo. Tal vez crea que sólo estoy tratando de asustarlo para proteger a Andrés…


  —No creo semejante cosa, Virginia…


  —Sólo estoy tratando… de protegerlo a usted.


  Con un rápido movimiento libertó sus manos y se alejó.


  Virginia se retiró a su habitación después de comer. Con el pretexto de una cita con cierto vendedor de antigüedades, Chambron salió del «bungalow» y desapareció en la noche.


  El diminuto Hai-Lai, agente policial del gobernador Saint-Pierre, trató de seguirle la pista, pero no tardó en regresar para informar que la había perdido en el laberinto de callejones. Y, en el ínterin, Pu-Bow y la vieja Nokka habían desaparecido de las habitaciones que ocupaban en el departamento de servicio. Era evidente que habían ido a reunirse con Chambron… en alguna parte.


  Pero Ned no se daba por vencido. Resolvió quedarse esperando en el patio. ¿Esperando qué? No lo sabía exactamente, pero su expectativa no fue muy prolongada.


  —¿T’Fan?…


  Era la misma voz gutural que había oído en la caverna.


  El corazón de Ned dio un vuelco.


  —Sí, soy yo.


  —Somos tan sólo insignificantes pigmeos, pero sabemos cómo seguir la pista de un leopardo a través de la selva más intrincada. Esta noche descubrí la que Hai-Lai había perdido…


  —¿Quieres decir que sabes dónde está Chambron? ¿Puedes llevarme hasta él?


  —Precisamente, mi amo. Así podrás espiarlo y escuchar sus palabras. ¿Quieres venir conmigo?


  Podía ser una celada. ¿Cómo saberlo? En dos ocasiones anteriores su invisible amigo le había prestado grandes servicios; pero en ese laberinto de confabulaciones misteriosas, Ned no podía dar nada por seguro. Era sin duda terrible y desesperante no poder distinguir a los aliados de los enemigos. Su intuición le dijo que debía correr el riesgo, y un breve razonamiento apoyó tal decisión.


  —Iré contigo. Pero no camines muy ligero, porque podría perderte en la oscuridad.


  Inmediatamente los pies desnudos echaron a andar. Ned los siguió, orientándose por el débil ruido que producía su roce sobre el pavimento, a lo largo de una callejuela, luego por una avenida trasversal y por otras varias callejuelas tortuosas hasta llegar a lo que parecía ser el parque de una elegante residencia nativa.


  —Dame tu mano, señor —murmuró el guía.


  Ned obedeció en la oscuridad, y algo que notó —sin poderlo definir— en la presión de esos dedos pequeños y finos, disipó los últimos restos de temor y de duda que aun le quedaban. Por lo menos aquella era una mano cálida, viva y Ned comprendió que había encontrado un amigo.


  Invisible como un leopardo negro, el guía lo llevó a través del parque, esquivando obstáculos que Ned no podía ver, hasta que finalmente se detuvo detrás de un cobertizo que se levantaba en los fondos de una casa nativa. Sobre sus cabezas se veía el rectángulo iluminado de una ventana del segundo piso, desde la cual parecía llegar hasta ellos un leve rumor como de voces.


  —Sube al techo del cobertizo y podrás ver y oír —dijo el guía—. Yo esperaré aquí abajo.


  Porque, al final de cuentas, sólo se trataba de un insignificante pigmeo.


  Ned se quitó las sandalias, trepó silenciosamente al techo del cobertizo y, arrastrándose por él, llegó hasta el lugar en que se unía con la pared de la casa. Poniéndose allí de pie podía mirar a través de la ventana iluminada.


  Era como contemplar un escenario resplandeciente, dispuesto para que en él se representase el drama del Buda de Esmeralda. Podía ver todos y cada uno de los movimientos de los actores, percibir todas y cada una de sus palabras. Era tan fácil y parecía tan seguro que su primera sensación no fue de sorpresa ni de satisfacción sino de alarma. No estaba acostumbrado a semejantes favores. Instintivamente volvieron a su corazón los temores de una trampa.


  Pero bien pronto su miedo desapareció, absorbido por el interés del espectáculo que presenciaban sus ojos. Por una vez había sorprendido a sus antagonistas desprevenidos. Aquello no era un escenario preparado sino un ensayo entre bastidores. Todos los presentes estaban sentados, conversando libremente.


  Ned estaba mirando al interior de la salita privada de una rica familia laociana. Las paredes estaban decoradas en suntuoso estilo oriental, y dos lámparas chinas proporcionaban al ambiente su claridad azulada. En los magníficos divanes que amueblaban la estancia tomaban asiento el dueño de casa, un viejo mandarín al que Ned había visto en el templo doméstico, y sus tres visitantes, Chambron, Pu-Bow y la vieja Nokka. Y mientras los cuatro conversaban, los genios del Humo Negro reinaban soberanos en la atmósfera.


  —Pero después de todo —dijo Chambron en francés—, ninguno de nosotros vivirá para verlo. Tal vez deberíamos dejar que las generaciones futuras librasen solas sus propias batallas. Y, al final de cuentas, puede ser que todo no sea más que un mito. Todo es tan vago, tan impreciso. Ahora mismo me siento inclinado a dar todo por perdido y quedarme con el Buda de Esmeralda para mi colección particular.


  —Te quedarás con él, en el sentido más profundo y verdadero, por los siglos de los siglos —respondió Nokka.


  —Mas no para tocarlo, para verlo, para adorarlo…


  —Así habla el hombre blanco, que no cree en nada ni posee realmente nada si no lo puede ver con sus ojos y tocar con sus manos. Recuerda la máxima: «Cuando se haya agotado el oro y las doncellas hayan quedado atrás subsistirán todavía los tesoros del alma».


  Estas palabras fueron pronunciadas por Nokka en voz baja y monótona, pero el mismo Ned, que era blanco y extranjero, percibió su fuerza. El rostro de Chambron estaba contraído y pálido.


  —Hablé así para poner a prueba tu fe.


  Había algo en la voz y en la actitud de Chambron que Ned no supo definir, una serena conciencia de posición y de poder como hubiera podido esperarse en un alto sacerdote o en un príncipe ilustre.


  —Ahora dame otra vez mi pipa. La necesito para acercarme más al Iluminado.


  Al oír esa extraña expresión en los labios de un blanco, Ned no pudo dejar de sentir un estremecimiento.


  El viejo mandarín pasó a Chambron una pipa de madera, artísticamente tallada. El francés colocó en el hornillo una bolita de opio, la encendió y la consumió en unas pocas bocanadas rápidas.


  Fumó varias veces más en el curso de la hora que siguió. A cada nueva pipa, el misticismo de su personalidad se acentuaba más y más, hasta que su rostro de elegantes facciones llegó a tener una sorprendente semejanza con el de un sacerdote budista, casi con el de una imagen del propio Gautama.


  —¿Debemos resolver otra de esas malditas cuestiones prácticas antes de irnos a dormir? —preguntó, a costa de un visible esfuerzo de voluntad.


  —¿Qué vamos a hacer de Virginia? —preguntó Nokka—. Mi corazón está con ella y no quiero que sufra…


  —Tan pronto como hayamos cumplido nuestra misión, todo volverá a ser como antes entre ella y yo.


  —¿Le dirás la verdad?


  —En última instancia tendré que decírsela. Ahora no la entendería, no sabría darle su verdadera trascendencia. Recuerdo que tiene todos los prejuicios de su casta.


  —¿Y el «tuan» Griffin?


  —Seguiremos buscando tesoros… para su colección.


  Una sonrisa del todo terrenal pasó fugazmente por el semblante extasiado de Chambron, disipándose en seguida.


  —Hay algo más. ¿Qué debe hacerse con T’Fan?


  Ned puso todos sus sentidos en tensión.


  —T’Fan no presenta peligro ninguno —intervino Pu-Bow—. Es menos inteligente que un búfalo, incapaz de darse cuenta de nada; pero es un buen trabajador y me hubiera gustado conseguir su adhesión a nuestra causa.


  —Yo no estoy tan seguro —dijo Chambron—. Recuerda que vino a nosotros recomendado por el gobernador de Vinh. Y si está al servicio de los franceses…


  —¿Para qué correr el riesgo? —opinó la vieja Nokka, cuyos ojos renegridos brillaron intensamente—. ¿Qué importancia tiene una vida cualquiera comparada con…?


  —¿Acaso querrías que…?


  —Cuanto antes mejor. Si es un traidor a su pueblo, su alma te quedará agradecida por haberla librado de esta prueba. Si es leal, renacerá en mejores condiciones y con más inteligencia. Sea como fuere, saldrá ganando…


  Ned rogó a Dios que sólo se tratase de una broma, pero pronto tuvo que convencerse de que no había tal cosa.


  Chambron terminó su pipa y se recostó en el diván.


  —Virginia y su padre lo aprecian mucho, y es una lástima que no podamos confiar en él. Dejo el asunto en tus manos, Pu-Bow. Ahora debo dormir.


  El viejo mandarín apagó las luces y Ned se alejó. No había podido enterarse de cuál era el nuevo escondite del Buda de Esmeralda, pero al menos tenía nuevas pruebas en apoyo de su teoría. Si una reina sin trono del país de Laos, inspirada por viejas profecías e impulsada por el fervor religioso, había querido obtener el concurso de un budista francés en apoyo de su absurda causa, evidentemente no podía haber buscado un aliado mejor que el Humo Negro. El Oriente conocía el poder de la sugestión hipnótica mil años antes de que a Mesmer se le ocurriese siquiera tomar la pluma para escribir. Ned sabía ahora que las enigmáticas actitudes de Chambron eran sólo el fruto de ideas incrustadas en su cerebro durante una sesión de opio celebrada en compañía de Nokka, tal vez años atrás, en Francia.


  Pese a ello, la situación no era del todo clara. Existía más de una laguna en la historia de aquella aventura. Si bien Ned había encontrado ya la llave de la verdad, ésta todavía giraba inútilmente en la cerradura y la puerta continuaba cerrada.


  CAPÍTULO XXIX


  El atardecer del día siguiente volvió a sorprender a Ned y a Griffin conferenciando con el gobernador en su residencia. Virginia estaba con ellos. Estaban esperando con mal disimulada ansiedad la llegada del comisario delegado que habría de traducir el misterioso texto pali de la inscripción descubierta por Ned en la Cueva del Millón de Budas. Debería haber llegado dos horas antes, pero ya la luna estaba alta sobre el horizonte, abriéndose paso por entre las nubes, cuando sus pasos resonaron en el porche.


  El tal comisario delegado era un joven francés llamado De Fosse. Explicó su tardanza por el hecho de que un puente había sido volado a veinte kilómetros de Chieng-Khuang, cerrando el camino al tránsito automovilista.


  —Y tuve mucha suerte de encontrar un caballo y un vado, pues de lo contrario no me hubiese sido posible llegar antes de mañana.


  —¿Tiene usted alguna idea acerca de quién pudo volar el puente y por qué motivo? —pregunto Saint-Pierre, después de hacer las presentaciones de práctica.


  —¿Cómo puede nadie explicar nada en este país fantástico?… Sospecho que puedan haber sido los «mois», pura y exclusivamente por maldad.


  —Yo creo que el puente fue destruido con el único propósito de retardar su llegada. La atmósfera está cargada de cosas extrañas, pero debo pedirle que tenga paciencia y que nos traduzca cierto texto pali antes de que le expliquemos lo que ocurre.


  Hombre expeditivo, De Fosse acercó una silla a la mesa y comenzó a estudiar la inscripción. No había traducido más que unas pocas palabras cuando levantó la cabeza y miró a los circunstantes con gesto de enorme interés.


  —Esto es importantísimo, Excelencia…


  —Fue descubierto en la Cueva del Millón de Budas.


  —Creo que aclarará…


  Ned nunca pudo escuchar el final de la frase.


  Una violenta explosión hizo temblar la casa. El piso se tambaleó, los cristales de las ventanas saltaron hechos añicos, un retumbo rodó por todas las habitaciones despertando dormidos ecos. La lámpara de aceite se apagó, y la oscuridad sumó su terror a la ráfaga de aire y de ruido.


  Ned fue derribado, medio aturdido, pero cuando recobró su estado normal se dio cuenta de que había estrechado a Virginia en sus brazos antes de caer.


  —¿Qué ha pasado, Ned? —preguntó la muchacha con asombrosa calma.


  —No lo sé. Ha sido en esta casa.


  En el ínterin, gritos confusos comenzaron a escucharse en la oscuridad.


  —¿Hay algún herido?


  —«Dieu avec nous!»


  —¡A ver! ¡Encienda alguno un fósforo!


  Y luego la voz de Griffin, procedente de un ángulo:


  —Mucho me temo, gobernador, que alguno de sus ciudadanos haya creído atinado obsequiarnos con una bomba.


  Ya Ned había sacado del bolsillo su linterna eléctrica, y paseaba por la habitación el haz luminoso. Fue de tal suerte revelando las caras, una tras otra, pero no había ningún herido y los daños materiales parecían insignificantes. Sus facultades mentales comenzaron a trabajar a tono con las necesidades del momento, y la luz que temblaba en su mano poco a poco logró afirmarse.


  —¿Qué habrá sido esto, Saint-Pierre?… ¿Una máquina infernal preparada para De Fosse?


  —No lo sé. Tengo la impresión de que la explosión se produjo en mi oficina.


  —Allí tiene usted su caja fuerte, ¿verdad?… Y el diamante sagrado…


  Ned tuvo instantáneamente la intuición de la respuesta. Empuñando en una mano el revólver y en la otra la linterna eléctrica, cruzo el vestíbulo corriendo y penetró en la oficina del gobernador. Un simple vistazo reveló la verdad de lo ocurrido. Junto a la puerta yacía un sereno nativo, desmayado, con una herida en la frente de la cual manaba la sangre en abundancia. Las ventanas estaban hechas añicos y los muebles destrozados por la fuerza de la explosión. La caja fuerte aparecía abierta, y sobre el piso se veían diseminados toda clase de papeles.


  Ned no se detuvo a examinarlos. Corriendo a la ventana, miró hacia el jardín iluminado por la luna. Había nueve probabilidades sobre diez de que fuese demasiado tarde.


  Pero el ladrón del diamante también había perdido tiempo. Tal vez había tenido que buscar en las gavetas de la caja fuerte, o quizá su retraso se debía al hecho de haber tenido que atacar al sereno. Lo cierto es que, destacándose sobre el fondo gris perla de la tapia del jardín, Ned vio una silueta oscura. Se encaramó sobre la pared, permaneció un instante allí como para medir el salto, y al cabo desapareció del otro lado.


  Con un poco de suerte, Ned podía rescatar el diamante sagrado. Sería un buen golpe, parte del cumplimiento de su compromiso. Pero había además otra perspectiva —una certidumbre, a no ser que todos los indicios fallasen— que lo llenó de negro júbilo.


  Lo que había podido ver del fugitivo no era mucho; más era todo lo que necesitaba o quería. Aquella silueta era la misma que había visto bajo el farol callejero, la noche del asesinato de Koh-Ken. Ned sintió deseos de bendecir al diamante robado, que le proporcionaba un justificativo para la más despiadada cacería de su vida. Sus manos habían estado atadas, pero la rápida sucesión de los acontecimientos acababa de darles libertad.


  Con una sonrisa en los labios saltó al jardín a través de la ventana y dio comienzo a su implacable persecución.


  En el primer momento, Pu-Bow pudo creer que había logrado eludir todo peligro. Tenía el diamante en el bolsillo y el triunfo en sus manos. También él sentíase embriagado por el júbilo cuando volvió la cabeza para dar un último vistazo al teatro de su hazaña.


  Pero había alguien que le seguía la pista, alguien que avanzaba a grandes zancadas. No, no había podido eludir todo peligro. Tal vez —y esa perspectiva lo llenó de inquietud— el mismo triunfo se le escapase de las manos…


  Inmediatamente reaccionó, sin embargo, como un gran jefe que era. Al fin y al cabo, no le sería difícil despistar a su perseguidor, conociendo como conocía todos los vericuetos de la ciudad. Apretó el paso, doblando por una callejuela oscura. Atravesó, una plaza, tomó por un callejón, saltó la tapia de un jardín privado, pasó luego por un portillo secreto, se deslizó junto a una larga pared. Y sólo entonces se atrevió a mirar nuevamente hacia atrás. Sin duda no vería nada más que la calle silenciosa y vacía. Pero no fue así. Una sombra, alta y delgada como la sombra de la muerte, lo seguía a lo largo del blanco muro.


  Aquel silencioso perseguidor, ¿sería un occidental?… En ese caso, ¿cómo era posible que no le hubiese perdido la pista a través del laberinto de la ciudad muerta? No, solamente otro nativo podía prevenir sus movimientos y abrirse paso a través de los callejones y los vedados que él conocía tan bien desde la infancia…


  Por lo tanto, no había razón para que sintiese temor alguno. Ningún nativo viviente podía vencer a Pu-Bow, el «leopardo». Cansaría a su perseguidor haciéndole dar mil vueltas y, cuando lo considerase ya suficientemente agotado, sabría cómo atraerlo a un lugar oscuro para ultimarlo por sorpresa, de una certera cuchillada.


  Sí, terminaría esa aventura con un solo golpe, como había terminado la aventura de Koh-Ken… Nada más sencillo… Tras de dar una serie de nuevos rodeos que insumieron más de media hora de persecución incesante, Pu-Bow descubrió por último el lugar ideal para llevar a cabo su plan: un estrecho pasaje entre dos edificios antiguos. Sabía que a los pocos metros de la desembocadura de ese pasaje había un portal oscuro donde podía esperar tranquilamente a su víctima… Pero si se trataba nada más que de un nativo, ¿por qué temblaba su cuchillo en la mano y por qué seguía su corazón latiendo tan fuerte?


  Era Pu-Bow el «Leopardo»… En su juventud había hecho frente a todo un escuadrón de tropas francesas nativas, eliminando a sus integrantes uno tras otro. El diamante sagrado estaba en su bolsillo. La hora de la profecía se acercaba. ¿Por qué no venía su perseguidor?


  Pasaron los minutos sin que se produjese ninguna novedad. Parecía como si al desconocido se lo hubiese tragado la tierra. Finalmente, Pu-Bow salió de su escondite y se aventuró por el pasaje…


  Pero en el preciso instante en que llegaba a la desembocadura y se disponía a salir de nuevo a la calle ancha, una silueta delgada y alta surgió frente a él. Pu-Bow retrocedió bruscamente profiriendo un grito. Hubo un fogonazo y una detonación, y algo silbó sobre su hombro. Pero el laociano giró sobre sus talones con rapidez y echó a correr hacia el interior del pasaje, perseguido a sólo diez pasos de distancia por el otro.


  Sin embargo, esta vez la suerte lo favoreció. Un jardín de palmeras abandonado, le proporcionó la oportunidad que necesitaba. Se deslizó por la poterna, se internó entre los árboles y fue a refugiarse en un ángulo de la tapia. Aunque su perseguidor penetró en el jardín escasamente diez pasos detrás de él, Pu-Bow se perdió casi instantáneamente de vista, como devorado por la oscuridad y el silencio.


  El falso «coolí» oyó cómo el desconocido llegaba al centro del jardín para detenerse allí. Ahora escudriñaba la oscuridad, barriéndola con el cono luminoso de su linterna eléctrica. Pero Pu-Bow se había acurrucado detrás de unos matorrales, y la luz apenas le rozó los ojos al pasar.


  Cuando su perseguidor se internó más aún en el jardín, Pu-Bow salió de él por el mismo camino que había utilizado para entrar.


  Seguía teniendo suerte. No bien había llegado a la calle cuando una nube oscura pasó delante de la luna cubriéndola totalmente. Pronto siguió su ruta por el firmamento, y la claridad del satélite inundó de nuevo la ciudad dormida, pero Pu-Bow había tenido tiempo de alcanzar a un grupo de «coolies» que, por feliz coincidencia para él, pasaba por allí. Cuando volvió a reinar la claridad, el «Leopardo» estaba junto a ellos, confundido en el conjunto anónimo.


  Aparentemente había logrado escapar. Sólo necesitaba llegar a un callejón que conocía bien, para desde allí cortar camino de regreso al «bungalow». Estaba seguro ya. Y, sin embargo, una angustia indefinida llenaba su corazón y ponía frío en sus huesos.


  Cuando trató de dirigir un saludo de bienvenida a los «coolies» que marchaban a su lado, su garganta sólo pudo emitir un sonido ronco.


  Continuaba sin entender. No había motivo para sentir temor alguno. Había despistado a su perseguidor, dejándolo en medio del tenebroso jardín de palmeras. Tenía el camino libre en todas direcciones y la luna iluminaba todos los ángulos, haciendo imposible cualquier emboscada. Y, sin embargo, hasta el sonido de sus pasos en el pavimento de la calle parecía tener vibraciones de horror.


  A corta distancia colgaba un farol de un poste, y su vista le era familiar. Arrojaba una claridad amarillenta, enfermiza, mezclada con luz de luna.


  Pero el entendimiento de Pu-Bow estaba demasiado embotado para comprender por qué le parecía que aquella luz brillaba con tanta perversión. Sólo cuando estuvo más cerca del farol comenzó a recordar… y ya era tarde.


  ¡Ahora sabía! Durante toda la noche había estado desafiando a las potencias malignas, y ahora éstas se vengaban atrayéndolo a esa cita siniestra…


  Pero no podía retroceder. Si se alejaba del grupo de «coolies» para evitar el pálido círculo de luz, muchos ojos lo mirarían con extrañeza, tal vez entrarían en sospechas. Al fin y al cabo, no era más que una mancha amarilla de luz. Sólo su conciencia culpable la hacía parecer roja…


  Pu-Bow avanzó tres pasos más. Ahora su imaginación torturada hizo surgir una especie de niebla lechosa bajo el farol. Los «coolies» que caminaban delante de él pasaron de largo, sin verla; pero aunque algunos la atravesaron, la niebla no se diluyó. Y a medida que Pu-Bow avanzaba, iba haciéndose más espesa y tomando forma humana delante de sus ojos.


  La forma de un anciano, vestido a la usanza siamesa, que volvía la cara bruscamente, obedeciendo a un impulso instintivo de defensa, para hacer frente a un implacable perseguidor.


  Pu-Bow lo vio. Era Koh-Ken. Y la aparición no era menos terrible por el hecho de tener forma solamente para sus ojos. Y no pudo seguir caminando.


  Pero tampoco podía retroceder. Dejando que los «coolies» siguieran de largo, se detuvo un instante y luego, con movimientos rápidos, rodeó el círculo de luz y corrió en procura de la oscuridad más próxima.


  Pronto encontró un callejón, demasiado estrecho para la luna, y allí se apoyó contra la pared, respirando afanosamente. De nuevo recordó su prestigio, su valor, que jamás había fallado en presencia de un peligro material. Ahora la calle maldita había quedado atrás. A no ser que su perseguidor hubiese logrado adelantársele, podía tener la seguridad de llegar sin inconvenientes al «bungalow».


  Era casi imposible que el desconocido supiese la dirección que iba a tomar. Pero había que preverlo todo. Su enemigo podía suponer que regresaría al «bungalow» por los fondos, para entrar por la puerta del patio. No contaba en ese caso con la astucia de Pu-Bow, el «Leopardo». No se dejaría sorprender. Así, pues, salió del callejón resueltamente a la calle y, confundiéndose con algunos transeúntes, se dirigió sin vacilar hacia la puerta principal. Caminaba con calma, como si nada hubiera sucedido.


  Llegó a la entrada del «bungalow». A corta distancia, de pie, había un hombre alto vestido con ropas nativas Su perseguidor también era alto, y el corazón de Pu-Bow dio un vuelco. Pero la débil luz de la entrada lo ayudó a identificar al hombre. No era otro que el caudillo laociano a quien conocía con el nombre de T’Fan. Tenía la mano derecha en posición extraña, apoyada en la cintura.


  —Te estaba esperando, Pu-Bow —dijo su voz, y era la voz de alguien que ha perdido el aliento a fuerza de correr.


  —¿No está terminado el trabajo del día?… Estoy cansado y quiero dormir.


  —Sólo necesito un pequeño servicio. Dame el diamante.


  Con un movimiento rápido, Pu-Bow sacó su cuchillo de la vaina y, crispadas sus facciones en gesto de ferocidad, se abalanzó a fondo sobre su antagonista.


  La hoja de acero brilló en la oscuridad. Pero los dos escupitajos de fuego del revólver que empuñaba T’Fan brillaron más y fueron más rápidos.


  Para Pu-Bow había llegado la hora de la paz definitiva. Para Ned Holden, en cambio, la marea de los acontecimientos continuó subiendo con violencia.


  Se arrodilló sobre su víctima y metió la mano debajo del «sarong» manchado de sangre. Sabía bien dónde tenía que buscar: junto al corazón de Pu-Bow. Pero apenas había tenido tiempo de cerrar su mano sobre el diamante cuando del interior del «bungalow» llegó a sus oídos un chillido estridente en el que reconoció un grito de mujer.


  Ned había oído ya una vez ese grito inhumano. Giró con rapidez sobre sus talones, listo para hacer fuego si era necesario. Los centinelas franceses se precipitaban hacia él, profiriendo grandes exclamaciones; pero el verdadero peligro estaba en otra parte. Doblando la esquina del edificio, procedente del patio de los fondos, apareció Nokka. Y su aspecto era tanto más aterrador por cuanto sus cabellos grises flotaban sueltos al viento, dándole una apariencia de Furia mitológica, mientras sus pies casi no tocaban el suelo en una carrera increíblemente veloz para su edad.


  Ned se precipitó a su encuentro. Aunque era una verdadera tigresa, temible en un momento de cólera, Ned comprendió en una fracción de segundo que a toda costa convenía impedir que viese a su hijo bañado en sangre. Logró interceptarle el paso antes de que tuviese tiempo de llegar y, con increíble serenidad, levantó el brazo y se dio a conocer. La compasión que Nokka leyó en los ojos de quien así le salía al encuentro, bastó para tranquilizarla y convertirla de nuevo en mujer. Se detuvo, anhelante.


  —¿Está muerto? —murmuró.


  —Mal herido. Haremos lo posible por salvarlo.


  —¿Mi hijo?


  —Sí.


  —¿Quién fue? Nadie podía saber quién era… Nadie podía saber que era mi hijo y el último de los reyes… ¡Y ahora todo se ha perdido!…


  Hablaba con calma, pero en un tono de voz impregnado de hondo dolor.


  Sin que Ned pudiera evitarlo echó a correr de nuevo hacia la entrada. La siguió mientras se abría paso por entre el grupo de centinelas que ahora rodeaban al herido. Nokka se inclinó sobre el cuerpo inmóvil.


  De pronto profirió un grito.


  —¡Gracias al Iluminado! —exclamó—. Este no es…


  Se interrumpió, llevándose la mano a la boca.


  —¿No es tu hijo? —preguntó rápidamente Ned.


  Hablaba en laociano clásico, que los soldados franceses no podían entender.


  Nokka trató de reaccionar, de reunir fuerzas para replicar con una mentira, pero sólo pudo exhalar un ronco suspiro.


  —¿Entonces quién es tu hijo? —insistió Ned, implacable—. ¡Ah! Ya lo comprendo. Tu hijo es Andrés Chambron… Pero él es francés y tú eres laociana…


  Ahora que la verdad ya no podía seguir siendo disimulada, el orgullo de Nokka la hizo responder sin rodeos:


  —Mi madre era nieta de una reina. Pero mi padre era un corso francés, de raza blanca.


  En el extraño silencio, Ned casi no reconoció su voz:


  —¿Se casó con tu madre durante un viaje a Laos y se la llevó consigo a Francia?


  —Se casó con ella en esta misma ciudad… de acuerdo con los ritos budistas… y vivió aquí con ella hasta varios años después de mi nacimiento.


  Nokka parecía aturdida y hablaba con voz monótona.


  —Eso lo aclara todo. Cuando fuiste grande te casaste con Chambron, y Andrés es tu hijo, ¿verdad?


  —¡Sí, mi hijo! Aunque su sangre es tan sólo tres cuartas partes pura, su alma es íntegramente laociana y es el último de los reyes de esta tierra. Chow See Veet, aquel en cuya persona se cumplirá la profecía… Y tú, T’Fan, eres súbdito suyo y debes serle fiel hasta la muerte…


  En el ínterin, el sargento de la guardia había hecho venir una camilla para trasladar a Pu-Bow al hospital de la Misión. Estaba a punto de arrastrar a Ned para llevarlo a la gendarmería, cuando Saint-Pierre y Griffin salieron del «bungalow».


  —Yo me encargaré de este hombre —dijo el gobernador—. Mientras tanto, usted y sus soldados vigilen bien todas las entradas y no permitan que nadie se acerque.


  Ned siguió a sus amigos al salón. Allí se les reunieron De Fosse y Virginia. Los hombres estaban tranquilos; Virginia, muy pálida.


  —¿Dónde está Chambron? —fue la pregunta de Ned.


  —Estuvo con nosotros hasta que oyó los disparos —respondió Griffin—. Llegaron aquí tan débiles que no nos alarmamos gran cosa, pero Saint-Pierre envió a uno de los centinelas de la casa para investigar, y Chambron salió con él.


  —Yo no lo vi —replicó Ned.


  Refirió luego en pocas palabras sus aventuras de la noche y entregó el diamante a Saint-Pierre.


  —Le sugiero que lo ponga bajo vigilancia especial esta noche. Se me ocurre que los fuegos artificiales no han hecho más que empezar. ¿Terminó usted su traducción, señor De Fosse?


  —Sí, aquí está —respondió el comisario delegado, entregando a Ned una hoja de papel.


  He aquí lo que estaba «escrito en la piedra»:


  «¡Desdichados de nosotros! ¿Dónde está nuestro Buda de Esmeralda, que antaño habitaba en la cripta, al pie de la escalera?


  »Responde tú, indigno monarca, que primero lo sacaste de su lugar sagrado para llevarlo a tu Ciudad del Placer, causando así la aflicción de nuestro pueblo. Alegraos vosotros, siameses, que más tarde lo llevasteis prisionero al sur. Esperad tranquilos vosotros, malditos pigmeos de las montañas, que fuisteis nuestros esclavos. Confiad todos en el tiempo que pasa sin que llegue la hora de nuestra venganza.


  »Pero no perdáis las esperanzas vosotros, laocianos. Cuando los invasores de Occidente hayan reinado por cuarenta años, vuestro rey y señor de la vida regresará del destierro desde más allá del mar, y con sus manos devolverá el Buda de Esmeralda al lugar que le corresponde.


  »Allí lo dejaremos dormir y descansar de sus viajes por espacio de un centenar de años, y nadie podrá turbar su descanso con ofrendas. Cuando se haya cumplido el plazo, nuestro señor despertará, nuestro reino volverá a florecer como antes y los Khas volverán a sus cadenas. Entonces los siameses también serán castigados y nuestra venganza se habrá cumplido».


  Ned leyó el texto, con ojos dilatados por el asombro.


  —Todo lo que ha estado ocurriendo no ha hecho sino seguir al pie de la letra esta profecía —murmuró—. ¿Comprenden ustedes?… Y no hemos terminado…


  Hizo una pausa para pedir a Griffin un «whisky» con soda. Cuando hubo bebido un sorbo, continuó:


  —Disturbios, derramamiento de sangre, sacrificios heroicos…, tal vez guerra y revolución… Todo por culpa de una piedra verde tallada, con un diamante incrustado en la frente; y una profecía grabada en la roca por un sacerdote muerto quién sabe cuántos años atrás… Es… es… ¿cómo podría decirlo?


  —Es el Oriente —respondió Saint-Pierre con calma.


  Griffin se pasó la mano por la frente.


  —Todavía no alcanzo a comprender qué tiene que ver Chambron con todo esto…


  —Es muy sencillo —dijo Ned—. Simplemente habíamos olvidado que un francés tiene que tener tantas abuelas como abuelos…


  Su voz era clara, hablaba con lentitud, y la expresión de su rostro cambió por la nerviosidad que lo dominaba.


  —¿Dónde estará Chambron ahora?… La de hoy es la noche del destino… ¡Sí! Es necesario que obremos con rapidez…


  Los ojos de Virginia estaban fijos en él, pero Ned sabía que no era el momento de mirar en esa dirección. El delicioso interludio había terminado, tenía que renunciar a su sueño. No podía haber para él ni descanso ni refugio mientras el drama del Buda de Esmeralda no hubiese llegado a su amargo final.


  —Cuando vi por última vez a Chambron —dijo De Fosse—, iba corriendo por el pasillo.


  Ned salió de la habitación, sin darse cuenta de que Virginia se encaminaba hacia su dormitorio. Cerca de la entrada del patio encontró a uno de los centinelas.


  —¿Ha visto usted al vizconde Chambron?


  —Hace un minuto. Sacó algo del depósito de los equipajes y salió por esa puerta.


  Ned se volvió para seguir en la dirección indicada por el centinela; pero giró sobre sus talones y preguntó:


  —¿Sabe usted qué era lo que llevaba?


  —Una de las antigüedades… el busto roto de un Buda de piedra. Debe pesar más de cincuenta kilogramos, pero no quiso que lo ayudaran. Y como ya no está en vigor la orden secreta de no dejar salir a nadie con bultos…


  Ned se precipitó hacia la puerta.


  —¡Necio! ¡Más que necio!… No podía ser… ¡y sin embargo es!


  Llegó al patio justo a tiempo para ver que Chambron colocaba algo pesado dentro de un automóvil que esperaba junto al portón. El francés se ubicó inmediatamente frente al volante y el vehículo partió. Ned se volvió para dar la voz de alarma, pero se detuvo al escuchar un ruido procedente de la cochera del «bungalow». Uno de los mecánicos acababa de sacar afuera una camioneta de la expedición y estaba probando las llantas con un martillo.


  Ned llegó junto a él como si hubiese cubierto la distancia de un salto.


  —¿Está lista para andar?


  —Sí, pero…


  —¡Dame la llave! Es un caso de emergencia…


  —No me atrevo, T’Fan, si no es por orden del «sahib».


  —¡Dame la llave, te digo! ¡No hay momento que perder!


  Pero el hombre retrocedió, protestando. Ned echó la mano a su revólver para inducirlo a la obediencia. Y en ese instante Virginia surgió junto a él bajo la luz lunar.


  —Haz lo que te dicen —ordenó en francés al nativo—. T’Fan tiene razón.


  El hombre entregó la llave y Ned saltó al asiento del conductor.


  —¡Gracias, Virginia! —dijo, a tiempo de oprimir el botón de arranque.


  —¡Pero no es posible que vaya usted solo!


  —No puedo esperar ni un minuto, Virginia…


  Soltó el freno y la camioneta empezó a andar; pero en el preciso instante en que las ruedas se ponían en movimiento, Virginia trepó al vehículo junto a él.


  Rápidamente, Ned apretó el freno de pie.


  —¡Baje, Virginia!… ¡Déjeme solo!


  —¡Trate de obligarme! Sólo conseguirá perder tiempo.


  —Por favor, no me detenga… Tengo que dar la vuelta al «bungalow», de modo que la dejaré en la puerta del frente.


  —No. Iré con usted hasta el fin. Acostúmbrese a la idea, Ned. De lo contrario no irá…


  —¡Pero Virginia! Es una aventura llena de peligros…


  —He traído mi revólver. Así tal vez pueda interponerme entre usted y Andrés… Si no por salvarlo a usted, al menos por salvarlo a él.


  La camioneta había doblado ya la esquina y pasaba frente a la puerta principal del «bungalow»; pero Ned no volvió a tocar los frenos.


  —Supongo que está usted en su derecho. Pero es necesario que se lo advierta; voy a rescatar el Buda de Esmeralda, cueste lo que cueste.


  Virginia pareció aceptar sus condiciones. Cuando Ned apagó los faros de la camioneta, confiando sólo en la claridad dudosa de la luna, no pronunció palabra alguna de miedo ni de protesta. Y ahora, aunque la sabía luchando del lado de Chambron, Ned comenzó a sentir una extraña sensación de consuelo, casi de júbilo, al sentir el roce del hombro de Virginia contra el suyo.


  Lejos, adelante, allí donde el camino hacía una curva pronunciada entre los árboles, le pareció ver una lucecita roja que se movía. Sin duda, Chambron iba en dirección a la Cueva del Millón de Budas.


  —Voy a tomar por el atajo a fin de llegar por la parte de atrás —dijo Ned a Virginia como si se tratase de una aliada—. Es necesario prevenir cualquier sorpresa.


  —¿Y después?


  —Sólo Dios lo sabe. Es necesario que se mantenga usted alejada del peligro. Es lo menos que puedo aconsejarle. Porque si llegase a tratarse de salvarla a usted o de salvar al Buda de Esmeralda… la verdad… no sé…


  —¿Decidiría usted salvar al Buda? —preguntó Virginia con un extraño temblor en la voz.


  —Es lo que debería hacer, dado que vino usted por su propia voluntad. Pero temo no tener ese valor…


  —Lo tendré presente, Ned, y trataré de no entorpecer su trabajo. Ahora podría explicarme cuál es la situación.


  —Chambron tiene el Buda de Esmeralda escondido dentro del ídolo de piedra. Estuvo allí todo el tiempo, aun cuando Saint-Pierre efectuó el registro.


  —Pero yo misma descubrí el busto en la pagoda, cubierto de lianas y plantas trepadoras. No hay duda de que era auténtico…


  —Fue dejado allí para que ustedes lo encontraran, con plantas y todo —respondió Ned sin apartar un instante la mirada del camino bañado por la luna—. ¿Recuerda usted que tenía una grieta? Es muy probable que sea un trabajo chino. No hay como los chinos para idear escondrijos extraordinarios con trucos ingeniosos para abrirlos. Chambron y sus aliados lo prepararon todo como verdaderos maestros, y hasta tenían un escondrijo de reserva para el Buda de Esmeralda por si llegaban a verse en la necesidad de cambiarlo de sitio precipitadamente.


  —¿Y lo cambiaron en el tiempo transcurrido entre nuestro descubrimiento del Buda de madera y el registro practicado por Saint-Pierre?


  —Sí, mientras nosotros, ingenuos, perdíamos el tiempo vigilando la puerta… Las piedras que luego encontramos en la imagen de madera habían estado en el interior del busto, con el fin de que no hubiese ninguna diferencia de peso, y no comprendo cómo no se nos ocurrió sospecharlo.


  —¿Cómo íbamos a sospechar nada?… El busto de piedra parecía demasiado estrecho para contener la imagen.


  —La verdad es que nunca lo medimos para cerciorarnos…


  De pronto, Ned golpeó la rueda del volante con las yemas de sus dedos.


  —¡Ahí está!… La treta del busto de piedra no ha sido sino una prueba más del ingenio oriental… ¿Observó usted que ese torso de Buda tenía muy marcadas y hundidas las costillas? Pues bien: ese detalle creaba una ilusión óptica que hacía parecer al busto más corto y estrecho de lo que era en realidad…


  Virginia no dijo nada hasta que no hubieron avanzado algunos kilómetros más por el camino.


  —¿Y ahora? ¿Qué va a hacer Andrés con él? ¿Dejarlo simplemente en la cripta para que se cumpla la profecía?


  —Algo más que eso, Virginia. Va a devolverlo al pueblo de Laos… porque es su obligación.


  —¿Su obligación? ¿Qué clase de obligación?


  —Tendrá que decírselo él mismo…


  Pero Ned no sabía exactamente por qué tenía que ser así. En cierto modo se trataba de una cuestión privada entre Virginia y su rival.


  —¿Pero cómo hará para impedir que los franceses remitan otra vez el ídolo a Siam? —preguntó la muchacha de pronto—. ¿Se propone Andrés ocultarlo en la cueva?…


  —De modo tal que sea imposible encontrarlo durante varias generaciones… Por eso estoy arriesgando el pellejo en esta loca carrera.


  CAPÍTULO XXX


  Ahora los dos guardaban silencio. Se estaban acercando a la colina situada detrás de la cueva. Temeroso de que Chambron pudiese oír el zumbido del motor, Ned se apartó del camino y detuvo el automóvil detrás de unos árboles.


  —¿Por qué la habré dejado venir conmigo? —murmuró—. El peligro es mortal…


  —Andrés no me hará ningún daño, ni tampoco me lo harán los sacerdotes. Yo también tengo el deber de venir, aunque sólo sea en interés de mi padre. Piense en mí como si fuese otro hombre…


  —Y lo peor de todo —continuó Ned en voz baja mientras echaban a andar en dirección a la cueva—, es que me alegro de que haya venido.


  Pronto encontraron el automóvil de Chambron, y cerca de él estaba el busto de piedra, abierto por la mitad y mostrando su interior hueco. Probablemente, Chambron se proponía llenarlo con piedras y llevarlo de vuelta al depósito del «bungalow» una vez que hubiese terminado su misión nocturna.


  Un instante después Virginia y Ned llegaban a la cueva.


  No se veía ninguna luz adentro. Inmediatamente, Ned supuso que Chambron habría pasado ya el primer codo del corredor. Aunque al hacerlo corría el riesgo de ser descubierto, encendió su linterna eléctrica para poder orientarse. La persecución había llegado a su punto culminante.


  Pronto llegaron ellos también al primer codo. A lo lejos, Ned pudo distinguir un débil resplandor que lentamente se perdía de vista; sin duda alguna se trataba del reflejo de la linterna de Chambron que iba alejándose por el túnel.


  Cuando salieron del túnel estrecho y miraron hacia adelante, vieron un alargado prisma luminoso que bailoteaba, se detenía y continuaba alejándose, proyectando sombras fantásticas en las paredes de la cueva. En cierto momento, la silueta de Chambron se recortó sobre el cono de luz amarillenta, y ambos vieron que llevaba el Buda de Esmeralda debajo del brazo. Al mismo tiempo notaron que no usaba una linterna eléctrica común, sino una lámpara de minero sujeta a la frente por una correa.


  Apretando el paso, Ned y Virginia, siempre tomados de la mano, vieron que el prisma luminoso se contraía hasta quedar reducido a un simple punto brillante, que luego comenzó a subir junto a la pared rocosa de la caverna.


  —Está trepando por la escalera que lleva al pasaje lateral —murmuró Ned en voz baja.


  Y entonces notó algo acerca de lo cual no hizo ningún comentario. El pequeño punto brillante subió con lentitud sólo hasta una altura de tres metros, y luego desapareció en un solo movimiento rápido. Ned pensó que manos amigas habían asido a Chambron, levantándolo de una vez hasta la abertura.


  De ella surgió por breves instantes un débil resplandor que pronto desapareció. Ned esperó unos minutos y luego volvió a encender su propia linterna.


  Ahora estaban exactamente debajo de la abertura, al pie de la escalera vertical tallada en la roca viva. Ned tomó a Virginia por los hombros y la acercó a él, a fin de poder mirarla en los ojos.


  —¿Quiere usted ayudarme a rescatar el Buda de Esmeralda? —murmuró—. ¿Para evitar ulterioridades a su padre… y también a Chambron?


  —¿Y a usted? —preguntó Virginia.


  Pero Ned no entendió.


  —Para bien de todos. Si quiere ayudarme, suba hasta ese hueco que hay en la pared y espéreme escondida en él hasta que yo regrese. Estará sola y a oscuras, pero no correrá ningún peligro.


  —No necesita preocuparse por mi seguridad —replicó Virginia con calma—. Piense en la suya solamente. Pero en realidad cree usted que eso le servirá de ayuda…


  —Me servirá de mucho. Me dejará en completa libertad de acción. Le prometo que haré todo lo que esté en mis manos para salvar a Chambron… Y podrá usted hacer las veces de centinela para avisarme si me amenaza algún peligro por la retaguardia.


  —¿Cómo podré avisarle?


  —Si observa usted que algún nativo o nativos llegan y penetran por la abertura del pasaje lateral, espere a que se hayan perdido de vista y haga fuego con su revólver, dos veces. Eso me dará tiempo para prepararme. ¿Su reloj pulsera tiene esfera luminosa?… Bien… Si no vengo dentro de dos horas, baje y regrese al «bungalow».


  Virginia asintió.


  —Si eso es lo más que puedo hacer…


  Ned la ayudó a esconderse en una de las muchas anfractuosidades de la roca.


  —No se preocupe por los Budas decapitados —le dijo en voz baja—. Estarán contentos de verse en compañía después de tantos años de soledad forzosa…


  Y antes de soltarle la mano, la llevó a sus labios.


  —Tenga cuidado… —murmuró Virginia en un suspiro.


  —Usted también. Y recuerde que la amo con todas las fuerzas de mi alma…


  Apagando la luz, Ned trepó por la pared, y el débil ruido de sus pasos no tardó en perderse por completo.


  En las tinieblas del pasaje lateral, Ned echó a andar, guiado solamente por el destello de la luz de Chambron, que se alejaba. Antes de que trascurriera mucho tiempo la vio detenerse frente a la losa de la inscripción pali. Su corazón se estremeció al pensar que el hombre de la antigua profecía estaba allí, leyendo su historia y reuniendo sus fuerzas para cumplirla. El último rey de los laocianos estaba a punto de hacer honor a su pueblo y a su dios.


  La luz se acercó a la pared rocosa. Ned vio que el brazo de Chambron se estiraba y que su mano alcanzaba una hendidura. Entonces vio saltar algunas chispas verdes, pero hasta que no estuvo más cerca no pudo comprender de qué se trataba.


  Chambron estaba ahora en cuclillas y las chispas parecían partir de sus manos. Y de pronto un segundo personaje, sin duda un sacerdote budista, surgió de la oscuridad sosteniendo una linterna. ¿Eran sus manos las que habían izado a Chambron para hacerlo pasar por la abertura del pasaje? Ned se acercó más.


  Pasó por entre la doble hilera de imágenes de piedra y llegó al lugar que tanto le había llamado la atención en su primera visita, donde el corredor quedaba casi obstruido por extrañas formaciones rocosas a manera de pantallas que bajaban del cielo raso. Allí su mano encontró un cable fino que corría a lo largo de la pared. Cuando lo palpó para ver qué dirección llevaba y descubrió que se introducía por uno de los pequeños agujeros del tamaño de un puño, que ya había observado antes, creyó haber hallado la respuesta a todas sus preguntas.


  Conteniendo la respiración, Ned siguió avanzando. Pese a la nerviosidad extrema que lo consumía, sus movimientos eran cautelosos y seguros. Vio la luz de Chambron brillar más y más, los detalles de la escena surgir con mayor claridad, y por último la expresión misma de los semblantes de sus perseguidos.


  Las chispas que rodeaban la mano de Chambron ya no eran solamente verdes, sino blancas, azules, amarillas y rojas, formando como una cascada de pavesas multicolores. Ahora Ned podía identificarlas: eran las gemas de la corona que la anciana Nokka había lucido en la extraña ceremonia del templo doméstico, probablemente la corona de los reyes de Laos. Chambron la sostenía debajo de la luz, que arrancaba a las piedras todo aquel chisporroteo, y trataba de desengarzar uno de los diamantes, tal vez para colocarlo en la frente del Buda de Esmeralda, en el lugar del ornamento sagrado original.


  Sólo faltaba un detalle en la escena, y su ausencia puso angustioso recelo en el corazón de Ned. En su anterior visita a la caverna había visto a dos sacerdotes budistas cubiertos con túnicas amarillas. Esa noche sólo había uno.


  Ahora Ned estaba a cincuenta pasos de la meta. Podía ver la expresión extática que reflejaba el rostro de Chambron. Llevó la mano al revólver. Unos pasos más y…


  Pero la minuciosa mentalidad oriental, inflamada de religioso fanatismo, que todo lo había planeado tan admirablemente bien, llegando inclusive a preparar un escondite de emergencia para el Buda robado, no había descuidado la posibilidad de un ataque sorpresivo. Chambron no deseaba ser interrumpido en su tarea. Ned tenía razón: los sacerdotes eran dos…


  Un golpe seco en la cabeza, un dolor intenso, una sensación de náuseas… un estallido de chispas delante de sus ojos… En el momento de caer, un brazo fuerte lo sostuvo y sintió en el costado la punta de un cuchillo. Había una sola esperanza: la mano que empuñaba ese cuchillo estaba obligada por la antigua ley budista. No heriría sin absoluta necesidad. De otro modo, la punta de acero no se habría detenido, y el papel de Ned en el drama del Buda de Esmeralda habría terminado ya.


  La voz del sacerdote atrajo a Chambron y a su ayudante.


  —¿Quién es? —preguntó Chambron con calma.


  La luz de su linterna iluminó el rostro de Ned.


  —Lo siento, T’Fan…


  —¿Quieres acabar con él ahora mismo, señor? —preguntó—. Es un espía de los franceses. Pero mis votos no me permiten matarlo si no es en defensa propia.


  —Yo no puedo hacerlo, padre mío. No podría tocar la imagen del Santísimo con manos manchadas de sangre.


  No sólo el idioma sino la construcción de las frases era puramente laociana. Del jovial vizconde a quien Ned había conocido, no quedaba ni la sombra.


  —¡Perdóname, señor! —dijo el sacerdote—. La cólera no me dejó pensar… ¿Pero qué haremos con él? Pronto recobrará sus fuerzas y es posible que nos ataque…


  Chambron proyectó la luz de su linterna hacia las profundidades del pasadizo.


  —¿Estás seguro de que vino solo?


  —Ningún otro laociano cometería la imprudencia de aventurarse aquí, y los hombres blancos tienen los pies tan pesados como los búfalos.


  —Entonces átalo fuertemente con una cuerda y déjalo en el suelo. Tenemos que continuar nuestro trabajo.


  Mientras uno de los sacerdotes sostenía el cuchillo, el otro amarró a Ned con fuerza.


  —En tu próxima existencia deberás ser más prudente, T’Fan —dijo Chambron en voz baja—. Esperábamos tener dificultades con los hombres blancos, pero no con los laocianos como tú, y ahora tendrás que responder de tus actos ante tus dioses.


  Aunque estaba todavía medio aturdido, Ned apeló a todas sus energías y a toda su voluntad, y el rostro borroso de Chambron volvió a surgir con claridad ante sus ojos.


  —¿Ahora? —preguntó con voz débil—. ¿Esta noche?


  —Te perdonaría la vida si pudiese, T’Fan. Pero solamente yo y estos dos sacerdotes deben vivir para recordar lo sucedido aquí. Dentro de algunos minutos te abandonaremos. Cuando lleguemos afuera, al corredor principal, pondré en contacto dos cables. Entonces se derrumbarán las paredes de este pasadizo, que desaparecerá bajo las aguas como si jamás hubiese existido.


  Luego, mientras por su semblante pasaba una chispa irónica, concluyó:


  —«Maintenant, au revoir».


  Y, volviendo la espalda a Ned, inmóvil en el suelo, se alejó y reanudó su interrumpida tarea.


  CAPÍTULO XXXI


  En el ínterin, Virginia montaba la guardia desde su escondite, leal hasta la médula. Sola y a ciegas, oculta en una anfractuosidad de la caverna, estaba demasiado atenta a su misión para hacer caso a los fantasmas que la rondaban, pero que no podían llegar a ejercer influencia alguna sobre su espíritu fiel. Triunfante de sus temores, ponía todos sus sentidos en tensión para tratar de descubrir en el negro silencio algún indicio de peligro para Ned.


  En cierto momento le pareció que oía un grito, como de alarma, que se filtraba a través de la abierta boca de entrada del pasaje lateral, y luego un leve rumor delante de su escondite, como si alguien corriese con los pies desnudos. Pero terminó por atribuir ambos sonidos a una ilusión de su cerebro atormentado por la espera.


  Sin embargo, algunos segundos más tarde llegó a sus oídos algo que excedía toda imaginación y que era demasiado claro para ser negado. A pocos centímetros de ella brotó una especie de ronco susurro:


  —Virginia…


  No tuvo fuerzas para contestar.


  —Virginia… —repitió la voz, en tono más apremiante. Y una mano pequeña llegó junto a su hombro y la tocó.


  Virginia no supo nunca por qué no se desmayó de terror. No fue ningún acto volitivo el que le impidió gritar sino la intuición delicada de que esa mano diminuta no tenía intención alguna de hacerle daño y de que pertenecía a un amigo. Y entonces una luz cruzó por su cerebro y recordó que Ned le había hablado de un guía invisible que le había prestado importantes servicios en tres oportunidades. Y ahora había vuelto a presentarse otra vez.


  —¿Qué? —preguntó Virginia.


  La voz respondió algo en un idioma desconocido; sólo pudo entender el nombre de T’Fan, pero el tono angustioso y apremiante le hizo sospechar todo lo demás.


  —¿Está en peligro? —preguntó—, disponiéndose a salir de su escondite.


  Y ahora la mano pequeña y áspera tomó la suya. La ayudó a salir y la llevó al pie de los peldaños tallados en la roca. Luego, tomando la linterna, la encendió, atenuando la luz con los dedos. Y ambos comenzaron a subir. El guía trepó detrás, y cuando estuvieron los dos en el pasadizo secreto, volvió a tomarla de la mano y la condujo hacia el interior. A lo lejos se veían dos luces: una de ellas correspondía a un farol colgado de la pared y la otra a una linterna eléctrica portátil. Virginia no podía percibir los pasos de su guía sobre el piso de piedra; a excepción del tibio contacto de su mano callosa, era como un espíritu sin cuerpo que la condujese hacia quién sabe qué cita ultraterrena. Virginia no habría de recordar jamás cuánto habían caminado ni a qué velocidad; sólo supo que las luces lejanas iban creciendo en tamaño y haciéndose cada vez más brillantes ante sus ojos.


  De pronto el guía se detuvo y se arrodilló junto a ella. Virginia sintió que sus manos le desataban los cordones de los zapatos con suela de goma. Se los quitó, y continuó descalza. Cuando hubieron dejado atrás la doble hilera de imágenes de piedra, la mano del guía soltó la suya y Virginia se sintió suavemente empujada hacia adelante.


  Pero ahora Virginia estaba a doscientos pasos de las luces, que la orientarían fácilmente. En el suelo, no lejos de ellas, creyó ver una forma humana inmóvil, obstruyendo casi el paso. Se acercó más. Un valor que jamás hubiera creído poseer vigorizó su corazón, centuplicó su voluntad y dio firmeza a sus movimientos. Ahora podía ver con claridad. Chambron y dos hombres con túnicas amarillas estaban trabajando en lo que parecía ser una telaraña de finos cables brillantes. El cuerpo yacente era el de Ned, con los tobillos atados con cuerdas y las manos sujetas a la espalda. La jovencita se arrastró junto a él. Ned no hizo ningún movimiento. Se quedó inmóvil para que pudiese desatarle las manos.


  Los dedos ágiles de la muchacha probaron los nudos. En pocos segundos las manos de Ned quedaron libres.


  Instantáneamente Virginia le entregó su revólver, pero Ned no lo usó en seguida. Esperó a que en sus muñecas entumecidas se reanudase la circulación sanguínea, en tanto que Virginia le desataba también los tobillos.


  Antes de que hubiese terminado, Chambron se levantó y desapareció por el hueco de la escalera que llevaba a la cripta, sin duda para terminar la instalación de cables destinada a provocar el anunciado derrumbamiento. Era otro indicio del cambio de suerte que favorecía a Ned. Ahora sus enemigos estaban divididos, ofreciéndole una oportunidad única que no podía dejar pasar.


  Probó primero la elasticidad de sus músculos y luego se irguió. Cuando sintió que la cabeza de Virginia se reclinaba un instante sobre su hombro, en movimiento de lealtad y camaradería, tal vez en promesa de algo más, su voluntad de vencer adquirió proporciones gigantescas. Estaba de pie, con todos sus sentidos en tensión, listo para librar la batalla culminante de su vida.


  En silencio se adelantó hacia el círculo de luz que proyectaba la lámpara colgada de la pared, empuñando firmemente el revólver de Virginia. El único sonido que produjo fue un siseo sibilante que ordenaba silencio. Los dos sacerdotes budistas retrocedieron al verlo, abriendo tamaños ojos de sorpresa. Y comprendiendo la inutilidad de cualquier resistencia, lentamente levantaron los brazos.


  Con su mano libre, Ned les indicó que retrocediesen hasta el fondo ciego del pasadizo.


  —De cara a la pared —les ordenó en un susurro conminatorio—. ¿Puede atarle las manos, Virginia?


  La muchacha sonrió y, llevando las mismas cuerdas de Ned, se acercó a los dos sacerdotes. Ned, entretanto, se quedó junto a la boca de entrada de la escalera, a fin de prevenir cualquier ataque sorpresivo de Chambron.


  Pero Virginia nunca terminó su tarea. No fue necesario. El drama que había tardado dos siglos largos para llegar a su culminación, concluyó en dos breves segundos.


  Los pasos de Chambron resonaron veloces en los peldaños de la escalera que llevaba a la cripta subterránea. Tal vez alguna extraña propiedad acústica de la caverna rocosa había hecho llegar a sus oídos las palabras de Ned, o tal vez había visto alguna sombra sospechosa. Lo cierto es que acudía a la lucha, mientras sus voces resonaban en todos los ámbitos del pasadizo.


  Ned no tuvo tiempo de ocupar una posición defensiva que le sirviese para hacer frente a sus tres enemigos. Con una sensación de horror fatalista Ned se volvió, listo para hacer fuego contra él tan pronto como apareciese.


  Pero no tuvo necesidad de hacerlo. Ocurrió que, en el último salto hacia lo alto de la escalera, Chambron se quedó corto, perdiendo el equilibrio. Ned entonces le asestó un puñetazo con la izquierda, en la intención de derribarlo y capturarlo vivo, pero Chambron desvió la cabeza para eludir el golpe. Al hacerlo perdió pie, resbaló hacia atrás, y cayó pesadamente escalera abajo.


  Oyeron el ruido de su cuerpo al golpear contra el piso de piedra. Virginia se precipitó para prestarle la ayuda posible. Pálido, Ned contuvo a sus prisioneros apuntándoles con el revólver.


  —Vamos —dijo con calma uno de ellos—. Chow See Veet ha muerto.


  —Bajen la escalera delante de mí —replicó Ned con voz ronca—. Mantengan los brazos en alto.


  Con la mano que tenía libre descolgó el farol de la pared.


  —Te obedeceremos, pero no necesitas amenazarnos con tu revólver. El último rey ha muerto. La profecía no se ha cumplido. No tenemos nada más que hacer.


  —Ya veremos —respondió el otro sacerdote—. Tal vez la profecía se haya cumplido mediante un acto de Dios…


  Pero Ned no pudo entender lo que quería decir, ni supo interpretar el extraño fulgor de sus ojos almendrados.


  Sin hacer caso del revólver que le apuntaba, el mayor de los dos sacerdotes recogió la corona de Laos y comenzó a bajar la escalera. Ned los siguió. Virginia estaba esperándolos en la oscuridad de la cripta.


  —¿Está muerto? —murmuró Ned.


  —Sí. Su corazón ha cesado de latir.


  Ned levantó en alto el farol. A su luz pudo ver el cuerpo de Chambron caído en el centro de la cripta, crispadas las manos y con los ojos cerrados. Sus labios estaban contraídos en una extraña sonrisa.


  Entonces el mayor de los sacerdotes habló.


  —¡Mirad! ¡Un milagro! Nuestro Señor Buda ha alcanzado el sueño del Nirvana…


  —Una nueva encarnación —respondió el otro sacerdote—. Ha descendido sobre nosotros una bendición por lo menos igual a la de nuestros hermanos del Tíbet.


  El mayor de los sacerdotes se volvió hacia él…


  —Puedes devolver a Siam el Buda de Esmeralda. No lo necesitamos ya. Su espíritu ha entrado en el cuerpo del que duerme. La profecía se ha cumplido.


  Dejó la corona de Laos junto a la cabeza yacente de Chambron. Ambos sacerdotes se arrodillaron, tocaron el suelo con la frente, y luego se levantaron y comenzaron a subir la escalera. Ned y Virginia los siguieron en profundo silencio. En lo alto de la escalera Ned recogió el Buda de Esmeralda, y el silencioso cuarteto recorrió el pasadizo en dirección al corredor principal de la cueva.


  Cuando los dos sacerdotes cambiaron entre sí algunas palabras en voz baja, Ned y Virginia estaban demasiado aturdidos para sospechar su importancia. Sólo cuando hubieron descendido al corredor principal y el mayor de los sacerdotes se detuvo junto a la pared, pudieron sospechar el extraño epílogo de esa noche de pesadilla.


  De la pared colgaban dos pares de finos cables. El sacerdote estaba uniendo los extremos del primer par. No hubo tiempo de impedirlo, y aunque Ned lo hubiese querido, sabía que no era posible oponerse. Aquel gesto bajaba la cortina sobre el último acto del drama.


  Cuando los extremos de los cables se unieron, hubo un segundo de expectativa angustiosa, y por último una terrible explosión en el fondo del pasaje lateral. Toda la caverna se estremeció, como sacudida por un terremoto; una fuerte bocanada de aire salió por la abertura, aturdiendo a Ned y envolviéndolo como un remolino; el farol se apagó. Sin embargo, tuvo la sensación de que solamente la entrada de la cripta había sido obstruida por el derrumbamiento, y que la carga principal, la que habría de servir para destruir todo el pasaje, inundándolo de agua, estaba todavía por explotar.


  El sacerdote habría provocado esa nueva y terrible explosión, pero la repentina oscuridad le impidió conectar los cables. Antes de que pudiese hacerlo, Ned lo apartó.


  —Ya se ha sellado su tumba —dijo—. Si estallase la carga principal, nosotros mismos podríamos correr grave peligro. Salgamos de aquí.


  Así, pues, dejando a los Budas decapitados en compañía de un nuevo dios a quien custodiar, los cuatro se encaminaron hacia la boca de la caverna.


  Afuera, al aire libre, encontraron a Griffin y a Saint-Pierre con un grupo de soldados que habían ido en su busca. Pero sólo cuando regresaron al «bungalow» fue posible colocar en su sitio la última pieza del complicado mosaico, y sólo entonces pudieron mirar hacia el futuro promisorio y brillante, apartando la vista del tenebroso y dramático pasado…


  EPÍLOGO


  No había terminado Ned de referir la historia de los acontecimientos de la noche, cuando a la puerta del «bungalow» llegó un hombrecillo semidesnudo, negro como las sombras que lo envolvían. Pidió hablar con T’Fan.


  —El Buda de Esmeralda volverá a su templo, y no los «khas» a sus cadenas de esclavitud —dijo en torpe laociano—. Y ahora yo vengo en busca de lo que es mío.


  —No te entiendo —replicó—. Si buscas una recompensa, pide lo que quieras y te será concedido.


  —Nada de eso, quiero solamente lo que es mío. Soy Trang, el caudillo de mi pueblo. Cuando secuestramos al amo blanco, aquella noche, se me enredó el cuchillo en su mosquitero. Es una hoja bien templada, que tiene piedras brillantes en el mango. Si el «tuan» es generoso me la devolverá.


  Griffin fue rápidamente en busca del cuchillo pedido y lo entregó al «kha», que lo guardó amorosamente en la vaina que colgaba, vacía, de su cintura. Inmediatamente se volvió para retirarse.


  —Pero no me has dado tiempo de agradecerte, Trang —dijo Ned—. Voy a enviarte una recompensa que hará ricos a todos los de tu pueblo. No hubiéramos podido vencer sin tu ayuda.


  —Nada de eso; soy solamente un insignificante pigmeo que sólo sirve para observar, escuchar y llevar mensajes…


  Y dicho esto, su sombra negra se confundió con la noche.


  —¿Y qué hay de sus propias cadenas, Holden? —preguntó Griffin, mientras Virginia se reclinaba en su butaca y los tres estaban solos en la salita del «bungalow»—. ¿Piensa vivir atado al destino de este fantástico país por el resto de sus días?…


  —Me gustaría sacudir el yugo y regresar a mi patria —respondió Ned al cabo de una pausa—. ¿Cree usted que puede haber allí lugar para un hombre como yo… acostumbrado a vivir en permanente zozobra?


  —En fin… todo es posible —dijo Griffin, cuyos ojos brillaban con picardía—. Se me ocurre que podría usted hacer carrera en la diplomacia… y yo conozca a un viejo fabricante de conservas de cerdo con influencia suficiente como para darle el empujón inicial…


  El rostro de Ned se iluminó, y estaba a punto de hablar cuando Griffin lo contuvo, levantando la mano.


  —No, ahora no… Ya conversaremos cuando llegue el día. No comprendo cómo no estamos todos con los nervios rotos después de tanta aventura… ¿Tienes el suficiente sentido común, Virginia, como para irte a la cama?


  Virginia dudó un instante, fija su mirada en los ojos de Ned.


  —Temo que el sentido común no sea el más común de mis sentidos —respondió con una dulce sonrisa.


  —Irá dentro de unos minutos, Griffin —intervino Ned con decisión.


  Griffin comprendió y se retiró a su habitación, dando un portazo. Ned y Virginia, sin previo acuerdo, se encaminaron entonces hacia la pequeña y polvorienta salita de lectura donde ya se habían encontrado por dos veces con anterioridad.


  Con parsimonia, Ned cerró los postigos. Pero no tuvo necesidad de encender la lámpara, tan gloriosamente brillaban los ojos de Virginia.
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    EDISON TESLA MARSHALL, escritor norteamericano, nacido el 29 de agosto de 1894 en Rensselaer en el estado de Indiana y fallecido en 1967, obtuvo gran popularidad a partir de los años veinte con sus novelas de aventuras históricas. Algunas de sus obras se convirtieron en clásicos del cine. Benjamin Blake, su obra más famosa fue adaptada por dos veces al cine, también los Vikingos fue llevada al cine a finales de los cincuenta.


    Edison Marshall estudió en la universidad de Oregón, allí comenzó a vender sus primeros relatos. Durante la guerra se alistó y realizó servicios de oficina en Augusta, allí se casaría acabada la guerra. La década de los años veinte sus relatos de aventuras históricas le convirtieron muy popular en Estados Unidos, convirtiéndose sus lectores en millones. Comenzó a realizar obras de mayor tamaño y pasó del relato a la novela. Una de las más populares de esta época fue The Far Call and Isle of Retribution, que fue adaptada en el cine en la misma década de los veinte. Sin embargo, sería en 1941 cuando Marshall vendió a la Fox los derechos de su novela, Benjamin Blake que esta adaptó bajo el título El hijo de la furia, y una década más tarde como El tesoro del Condor de Oro. Posteriormente también se harían versiones de sus novelas Yakee Pasha y Vikingos.

  


  Notas


  
    [1] Vehículo asiático de dos ruedas, a tracción humana. (N. del T.) <<

  


  
    [2] Antigua unidad monetaria de Siam, o Thailandia, reemplazada en 1928 por el «baht». (N. del T.) <<

  


  
    [3] Especie de venado asiático. (N. del T.) <<
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